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  Para mi marido, por soportarme aun cuando ni yo misma lo hago y, sobre todo, por no dejarme caer. Nunca.


  


  Sinopsis


  Tras el atentado de Lana, la desconfianza y el resentimiento han vuelto a nacer en su interior. Los secretos de Iván han sido revelados, provocando un seísmo que ha acabado con todas sus ilusiones. Sin embargo, Iván sigue obsesionado aún más de su inocente pajarillo y no le pondrá nada fácil la huida.


  Un nuevo despertar, una nueva perspectiva y un nuevo propósito llevan a Lana a reconducir su vida.


  La mujer que renace de sus cenizas no es la misma que todos conocen y está dispuesta a todo por vengar la muerte de su bebé. Se sumerge en el oscuro inframundo de la mafia y acepta su nueva posición junto a su turbio amante.


  Lana alzará el vuelo y se impondrá ante todos aquellos que quieran o intenten ir en contra de ellos, pero hay algo más para lo que la joven no está preparada, algo mucho más natural y sencillo de lo que Lana es totalmente desconocedora y que no está dispuesta aceptar.


  


  Prólogo


  Soledad.


  Una palabra que llevo tallada en el alma, pero no pesa ni duele en mi corazón. No hay lágrimas para mis desgracias, ni hay pena para mis ausencias, no hay... nada.


  Llevo un incesante mes de terapias, de rehabilitación y de excesivos cuidados por parte de todo un equipo médico que se vuelca en mi recuperación como si la vida se les fuera en ello.


  ¿Profesionalismo?


  Eres demasiado inteligente para saber que no.


  Un golpe de talonario de Iván y soy la mismísima Isabel II.


  No, no volví a verle si te lo estás preguntando, pero sabía que estaba cerca. Esperando.


  Las cosas cambiaron mucho. Yo cambié mucho. Había comenzado un viaje y aunque no sabía qué me deparaba el futuro, una creciente excitación iluminaba mi presente.


  


  Capítulo 1


  Un mes después


  Rod espera junto a la puerta de mi habitación, vigilante como siempre.


  La enfermera viene hacia mí con una silla de ruedas que rechazo con una simple mirada. Ella frena en seco.


  No quiero más apoyos.


  Iba a salir a la calle después de un mes y quería hacerlo por mi propio pie.


  Aún tenía dolores pese a que los huesos habían soldado bien; las costillas ya no me cortaban la respiración, podía mover el hombro bien y la inflamación de mi cara y las magulladuras de mi cuerpo eran ya historia.


  El sol me da de lleno en la cara y respiro hondo el aire de la calle.


  El sonido vibrante de la cuidad se notaba en mis pies.


  El mundo había seguido con su existencia mientras yo he permanecido un mes pausada en esa habitación tan ridículamente cara.


  Miro a Rod cuando me abre la puerta de un impresionante GMC nuevo.


  Un todoterreno enorme con los cristales tintados y una pintura negra brillante que ciega. Varias personas se vuelven para admirarlo.


  Rod me tiende la mano para ayudarme a subir y entro en el impresionante vehículo de gama alta.


  Detrás de mí salta mi pequeño cachorrillo.


  Sonrío al verlo tan feliz, animado y más grande.


  Sí, Iván consiguió al cachorrillo para mí. Ha sido mi gran apoyo este tiempo, aunque solo puedo verlo un rato al día.


  Bueno, ella: Hela es una loba roja. Una impresionante belleza con el mismo nombre de la diosa de la muerte. Fue la única de su manada que sobrevivió, de modo que el nombre me pareció excepcional para ella. Cada día es más inteligente y sé por Rod que un entrenador la educa y adiestra.


  Se sienta en el suelo y posa la cabeza en mi rodilla.


  Se la acaricio mientras inhalo el suntuoso olor a nuevo del coche.


  El cuero suave brilla en los asientos y frente a mí está el cristal separador, el cual está abajo, un teléfono y un televisor.


  Suspiro acomodándome en el asiento y miro a Rod cuando se coloca tras el volante.


  —¿Dónde vamos, Rod? —Él hace una mueca con los labios.


  —El señor me ha ordenado que la lleve a casa, señora —dice serio.


  Tan solo mencionarlo y el corazón se me ensombrece.


  Decirle que se marchara fue duro, pero fue lo que debía hacer.


  Sabía que no debía acercarme a él. Sabía que al final me haría sufrir.


  Sabía que no debía hacerme ilusiones.


  He sufrido estas semanas su ausencia, las noches no han vuelto a ser las mismas. Sin embargo, me he acostumbrado a no tenerle. A no olerle, a no tocarle, a no embriagarme con sus besos, a no sentirle dentro de mí.


  Respiro hondo y asiento a Rod.


  Ya no tenía a dónde ir.


  Había derribado los cimientos de mi vida tal y como la conocía. Ahora no sabía dónde refugiarme más que con él. Ni siquiera sabía si tenía trabajo. Iván prohibió a Rod que me trajera el portátil para poder trabajar. Esta sensación de desorientación me tenía muy inquieta, ansiosa y molesta.


  Últimamente siempre estaba molesta. Mi mente, mi alma y mi corazón se ensombrecieron poco a poco por las nubes negras de las rabiosas ganas de seguir adelante. Sí, el coraje y la rabia han sido mi impulso para salir adelante y soportar el doloroso proceso de recuperación que he llevado a cabo.


  Rod carraspea llamando mi atención.


  —Eh... En casa la hemos echado de menos, señora —comenta con una voz tensa—. Sobre todo el señor.


  Lo observo fijamente hasta que aparta la mirada y Hela levanta la cabeza para gruñirle.


  Ni siquiera me molesto en regañarle.


  Giro la cabeza. Contemplo por la ventanilla la gente que viene y va.
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  Nada más abrirse las puertas de casa, un estremecedor escalofrío me recorre el cuerpo.


  Me quedo parada bajo el resquicio de la puerta admirando el salón tan inmenso e impresionante de su lujoso ático. Nada ha cambiado aquí, ni siquiera la cara agria de Katia al mirarme de arriba abajo con una malvada sonrisa.


  Es seguro que se tiró a Iván en este tiempo que he estado fuera.


  Hela empieza a gruñir y a ella le cambia la cara.


  —El chucho que no se me acerque —sisea. Hela empieza a ladrarle.


  Entro en casa y cierro la puerta tras de mí.


  —Hela, ya basta —le regaña Rod, pero la loba sigue ladrándole a Katia—. Hela. —Intenta cogerla y esta se le revuelve, esto provoca que dé un respingo hacia atrás.


  Mi cachorrilla tiene su genio.


  —Como me haga algo, haré que la maten.


  Aprieto los labios con fuerza. La perra le gruñe y ladra más aún.


  Pone la escoba de por medio enfureciéndola aún más.


  —Puto chucho asqueroso —espeta con asco y coraje.


  —Katia, cállate. La pondrás peor —habla Rod e intenta coger a Hela, que se le vuelve a revolver enseñándole los dientes.


  —¿Qué pasa aquí?


  Me tenso de golpe al oír su voz detrás de mí. Hacía tiempo que no le oía, pero no ha dejado de producir la misma sensación en mi cuerpo.


  Hela sigue ladrando, sobre todo a Katia.


  —Es un incordio, señor —resuella soberbia con ese tono bien subido que tiene.


  Mira a Iván y niega con la cabeza.


  —Hela, ven —Rod se agacha y la llama, pero ella sigue gruñendo a Katia y a Iván por partes iguales.


  Bajo la vista a mi pequeña. Suspiro.


  —Hela —expreso. Ella deja de ladrar en el acto y los deja perplejos, incluso a mí.


  Me sigue hasta el sofá moviendo su rabito con una chulería increíble. Sonrío orgullosa de ella. Tomo asiento dándoles la espalda a los presentes y ella se sube al sofá. Se acomoda con la cabeza apoyada en mis muslos.


  —Dejadnos solos —informa Iván con su torrente de voz imperioso y se empieza a oír movimiento.


  Hela levanta la cabeza y alza las orejas sin apartar su interés de él. No hace nada, solo le mira hasta que siento que el sofá se hunde detrás de mí y me llega el calor de su cuerpo y su olor, también percibo su ansiedad.


  —¿Por qué estoy aquí? —pregunto en voz baja.


  Hela sacude la cabeza y vuelve a apoyarla en mis muslos.


  —Te he echado de menos. —Hela le ve fijamente.


  De pronto se levanta y va con él. Se le lanza encima haciéndole reír.


  —Eh, renacuaja, ya pesas mucho —le dice animado.


  No me atrevo a mirarle.


  —El entrenador dice que necesita ejercicio, pero que apenas consigue hacer nada con ella. Es incontrolable, Lana. No hace caso a nadie y se pasa las noches aullando.


  Hago una mueca.


  —No quiero que se la lleven.


  Oigo su suspiro.


  —Lo sé, cielo, pero tiene a todo el mundo aterrorizado y solo es un cachorro.


  Suspiro acongojada.


  La loba salta hacia mí y me escruta con esos ojitos ámbar como piedras preciosas. Acuno su carita y la acaricio.


  —Eres una cachorrita muy bonita —musito. Ella se sienta frente a mí sin dejar de mirarme.


  Me muestra su espectacular porte de pura raza. La mano de Iván aparece por el lado, enfundada en una camisa blanca, y la acaricia detrás de la oreja.


  —Sí que lo es —confirma.


  Hela se tumba en el sofá y nos observa. Sus ojitos empiezan a cerrarse poco a poco mientras se relaja.


  «Como si supiera que nada malo le pasaría. Como si supiera que ambos cuidaríamos de ella y la protegeríamos de todo».


  Iván se mueve y me abraza por detrás, yo me tenso de golpe, pero él me aprieta con más fuerza y suspira de dolor apoyando la cabeza en mi hombro.


  —Sé que no quieres verme, sé que estás decepcionada y asustada por lo que ha pasado, pero... yo sigo queriéndote a mi lado.


  Cierro los ojos con fuerza y me giro para verle. Como la primera vez que le vi, me deja sin aliento.


  Está más guapo, más fuerte, más rubio, más intimidante y más poderoso pese a esa mirada dulcificada que me dedica. Lleva solo una camisa sin corbata, con los primeros botones abiertos, y un pantalón negro de traje. Aun así, está impresionante.


  —Me lo advertiste muchas veces, y pudieron hacerte daño a ti también. Tu hermana tenía razón. Me dejaron echa un trapo; estaba horrible, ni siquiera podía mirarte cuando ella me lo dijo y casi deseé que me hubieran matado. Tengo que alejarme de ti y aprovechar esta segunda oportunidad.


  Su expresión se endurece con violencia y yo me regocijo por dentro.


  ¡Que se joda la bruja!


  —Mi hermana qué coño sabe... —resopla con una mirada muy aterradora—. Solo tú y yo sabemos lo que sentimos estando juntos.


  Suspiro.


  —Iván, estás obsesionado. Ni siquiera piensas con claridad.


  Aprieta los labios con enfado.


  —No he tenido las cosas tan claras en mi vida. —Sus ojos verdes se vuelven fríos.


  —Han intentado matarme. Esto es una locura. —Él me abraza con fuerza.


  —Y te juro que van a morir por eso.


  Hundo la cabeza en su cuello y le huelo.


  Me acaricia con sus manos la espalda y el cuello.


  —Lo siento mucho, Lana. Sé a lo que te expongo, pero yo te necesito. Este tiempo que hemos pasado juntos ha sido el mejor de mi vida. No importa lo que tenga que pagar por tenerte, pero te quiero a mi lado.


  Su obsesión no tiene límites.


  Me incorporo para mirarle.


  —Sí, hasta que me maten.


  Respira hondo y su expresión cambia como si le hubiera golpeado. Intento soltarme y él me retiene.


  —Tu seguridad es algo que nunca más volveré a tomar a ligera.


  Niego, desolada. Escrudiño esos enormes ojos llenos de angustia.


  —No quiero quedarme, Iván —susurro con un hilito de voz y él me fulmina con la mirada.


  —No tienes adónde ir. —Ladeo la cabeza y veo a Hela dormir a nuestro lado—. Cielo, no nos hagas esto. Tú y yo estamos muy bien juntos, aquí tienes todo lo que puedas desear. ¿De verdad quieres volver a las órdenes de un hijo de puta que te acosa y vivir con el dinero contado?


  Aprieto los labios y le miro con frialdad.


  —Mi vida no era mejor, pero sí más tranquila.


  Gruñe.


  —Joder, Lana. Fue un error. No debiste haber ido a tu apartamento y yo debí ponerte más seguridad. Lo siento mucho, ¿vale? Llevo un mes atormentándome con eso. —Me acaricia el pelo.


  —No lo hagas, fue mi culpa. Me dijiste que era peligroso y aun así fui allí.


  Bajo la cabeza y él me besa la frente.


  —Esta vida puede ser muy atractiva, pero también es peligrosa —dice contra mi pelo y me besa la cabeza—. Desde que te conozco, muchas cosas en mi manera de ver la vida han cambiado. Quiero más, necesito más de ti, y estoy dispuesto a arriesgarlo todo de nuevo.


  —Lo siento, Iván...


  —No voy a dejarte ir —suelta rotundo—. Si lo haces no tendrás nada. Ni casa, ni trabajo, ni dinero. Y Hela volverá donde la encontramos. —Entrecierro los ojos—. No pienso dejar que sobrevivas a mí, Lana.


  —Eso es muy cruel —siseo.


  Él se encoge de un hombro, despreocupado.


  —Haré lo que sea por tenerte, incluso encerrarte aquí.


  Un suspiro entrecortado sale de mi boca.


  —Estás obsesionado, te perjudica a ti en primer lugar —intento hacerle entrar en razón.


  —Obsesionarme contigo es lo mejor que me ha pasado. Ha puesto mi vida en perspectiva. —Niego—. Cielo —suspira mi nombre—, ¿qué te falta aquí conmigo? Solo dilo. Estoy dispuesto a todo por ti. —Su confianza en sí mismo me cabrea.


  —No me falta nada, Iván. Es solo que no siento nada por ti —digo con la intención de cabrearle, pero él se ríe.


  —¿Qué crees que pasará si te toco? —murmura.


  Levanta la mano hacia mí y se me corta la respiración. Me rodea el cuello con suavidad y me acaricia con el pulgar el lugar donde mi pulso late con fuerza. Se me seca el cielo de la boca y el corazón me late desbocado en el pecho.


  —Puede que me odies, pero también me deseas. —Deja caer su mano hasta mi regazo y agarra la mía—. Para mí es más que suficiente para seguir adelante.


  Se pone de pie dejándome aturdida y me mira desde arriba con mucha frialdad.


  —Si te vas, te buscaré y te traeré de vuelta, pajarillo.


  Le observo con tanta rabia que siento cómo me arden los ojos.


  —No puedes obligarme, Iván.


  Sonríe con malicia.


  —No me pongas a prueba —me amenaza—. Puedes dormir en otra habitación si quieres. Katia estará encantada de preparártela.


  Me levanto furiosa haciéndome daño en las costillas y el hombro. Él me sujeta para que no me caiga, y yo le aparto las manos braceando. La imagen de ella y él juntos este tiempo me revuelve el estómago.


  —No me provoques. —Le doy un manotazo en el hombro que apenas le mueve.


  Me coge la muñeca y tira de mí para abrazarme. Me mira con la satisfacción pintada en la cara.


  —¿Por qué? Me alegra ver en ti algo más a parte frialdad y odio.


  Gruño y me suelto con brusquedad de su abrazo, pero me retiene de nuevo.


  —Suéltame ya, imbécil. —Forcejeo aguantando el dolor hasta que las lágrimas se me saltan.


  —Cielo, para ya. —Me abraza de nuevo—. Para —susurra y me besa la cabeza.


  —¿Por qué haces esto? —inquiero con angustia. Él me besa la cabeza.


  —Estoy haciendo lo que tú no eres capaz de hacer porque eres una cobarde.


  Levanto la cabeza con una mirada fulminante y él se mantiene en su sitio. Hela ladra y gruñe.


  —Qué sabrás tú —mascullo entre dientes.


  —No soy como tu padre. —Intento alejarme, pero él me retiene—. Te quedas aquí —añade abrazándome aún más—. No quiero cortarte las alas. Quiero dártelo todo. Yo jamás te haré daño. —Ladeo la cara y contemplo el suelo—. Mírame —suplica con esa mirada verde y preciosa—. Soy el mismo hombre del que hace un mes no te saciabas. El mismo con el que dormías todas las noches después de haberte hecho el amor hasta consumirte, el mismo con el que temblabas de placer. Estabas embarazada de mi hijo. —Los ojos se me llenan de lágrimas que no derramo—. Puede que no estés enamorada, pero sientes muchas cosas por mí. Deja de tenerme miedo y que pase lo que tenga que pasar.


  Se inclina y me besa la frente con ternura, yo cierro los ojos con fuerza.


  Me abraza y me mece con lentitud.


  Poco a poco ambos nos calmamos frente las llamas de la chimenea.


  


  Capítulo 2


  Primer día


  «Desde aquí. Tírala».


  Despierto asustada y boqueando.


  Hela viene hacia mí y me lame la cara.


  —Estoy bien, pequeña —susurro.


  La acaricio, entonces caigo en la cuenta de que estamos solas en la cama.


  Y aún es de noche. Miro el despertador que marca las 05:30 de la madrugada; su lado de la cama está vacío salvo por una pequeña cajita delicadamente envuelta con un gran lazo. La desenvuelvo y descubro una bonita pulsera de oro rosa con diamantes incrustados.


  Me la pongo y me acurruco de nuevo entre las sábanas.


  Siento un enorme vacío, pero el cansancio hace mella en mí. Vuelvo a cerrar los ojos y me quedo dormida de nuevo.
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  La nublada mañana entra con debilidad por los ventanales y poco a poco separo los párpados.


  Hela no está en el dormitorio y la puerta está entreabierta.


  Salgo de la cama y voy al baño, luego me dirijo hacia la cocina con pasos vigilantes por si le veo. Sin embargo, la casa está en completo silencio.


  En la terraza veo a Hela. Rápidamente advierte mi presencia, viene corriendo hacia mí y le acaricio la cabeza.


  En la cocina, Katia revolotea cantarina y de muy buen humor. Cuando me ve, sonríe aún más. La ignoro y entro dentro para hacerme un café. Rebusco en los armarios el café sin ninguna indicación y pongo de nuevo la cafetera. Sé que de ella no espero nada amable ni ningún trato a favor mientras Iván no esté presente. Desconfío de ella a muerte.


  Pasa por mi lado dándome un empujón con el hombro y Hela le muerde el uniforme. Los gritos de pavor de Katia atraen a toda prisa a Rod y Diesel; ella casi se tira encima de Rod.


  —Me ha agredido. Ese chucho me ha agredido —grita llorando a mares—. Te voy a denunciar y lo van a matar.


  Oigo su voz amortiguada a la vez que lleno mi taza de café y salgo de la cocina para dejar atrás sus gritos.


  Entro en el baño para ducharme, y de ahí al vestidor.


  Bien. Vamos a ver...
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  Una hora después, lo tengo todo patas arriba. Ropa amontonada, todos los zapatos fuera de su lugar, los bolsos, mis maquillajes y brochas llenan la mesa del tocador, y el baño... bueno... otro tanto igual. Apuesto que a la señorita cenicienpática se le irá una buena parte de la mañana metida aquí.


  Finalmente me observo en el espejo y aliso mi precioso vestido de color rojo pasión, el cual es entallado hasta medio muslo y de manga larga. Me he calzado unos altísimos tacones de color negro con el tacón dorado. Descuelgo la única prenda que queda colgando de una percha: un precioso abrigo de pelo largo, también negro, y agarro un Prada, con la misma gama, de terciopelo. En él meto todas mis cosas dentro.


  Cuando salgo, sigo sin estar satisfecha con mi hazaña y entro en la cocina. Saco de la nevera todo tipo de ingredientes y me hago el desayuno, pero vaya... hoy estoy muy torpe y se me cae todo al suelo... En fin.


  Dejo la cocina echa un Cristo y me dirijo al salón. Allí Rod y Diesel esperan por mí.


  —Diesel, tú te quedas aquí con Hela. Dale un paseo para que le dé el aire. Y tú, Rod, llévame al trabajo.


  Cuando le contemplo, veo su disgusto en la cara, le ignoro y salgo de casa con el tiempo justo de escuchar con infinito regocijo los lamentos de Katia.


  —Pero ¿qué coño ha hecho? —lloriquea.


  Sonrío mientras salgo de casa y entro en el ascensor con Rod, quien me lleva al garaje.


  —Señora, el señor ha ordenado que usted debe ir acompañada de ambos. Hela está bien en casa.


  Lo fulmino con la mirada y él se yergue.


  —No tengo por qué darte explicaciones, Rod. No quiero a esa mujer cerca de mi loba. Punto —digo con firmeza.


  Él asiente un par de veces sin saber muy bien adónde mirar.


  Me siento mal por hablarle así.


  Rod me cae bien, pero no aguanto gilipolleces.


  Bajamos en silencio y las puertas se abren en el garaje, justo donde una larga fila de coches de alta gama se pierde de mi vista.


  Rod abre la puerta del todoterreno para mí. Le miro más relajada y con una sonrisa dulce.


  —Rod, no he desayunado, ¿te importaría que parásemos en un Starbucks para comprar algo rápido? —le pido llena de inocencia haciéndole sonrojar. Asiente varias veces.


  —Faltaría más, señora. Si usted quiere se lo llevo yo mismo a su oficina.


  Sonrío con ternura y asiento.


  —Eres un encanto. No sé qué haría yo sin ti —halago, y me monto en el coche.
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  Justo cuando salimos del edificio, me entra al teléfono una llamada de Lise.


  —¿Qué tal, princesita? El jefe supremo se la fuma en pipa, nena. ¿Qué pasa?, ¿anoche no le diste lo suyo? —En la línea se hace el silencio unos segundos—. Lana, dime que has arreglado las cosas con el rey de la selva. —Sonrío al oírla, mas no digo nada—. Cariño...


  —No, Lise, no me digas nada. Ahora mismo estoy bien así.


  Ella suspira.


  Lise ha sido mi gran apoyo en el hospital, aunque no le he contado nada de la relación que tengo con Iván ni de sus negocios ilegales. La versión oficial para el mundo es que me atropelló un coche mientras corría ocho kilómetros lejos de la cuidad y desgraciadamente caí por una cuneta.


  —Vale, nena, tú sabrás. Estoy aquí para lo que necesites, ¿vale?


  —Luego te veo.


  Cuelgo el teléfono y lo vuelvo a meter en el bolso.
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  El viaje hasta el Zafire lo hago llena de incertidumbre.


  No sé qué voy a encontrarme en el trabajo, pero presiento que nada bueno.


  Rod aparca el coche en la plaza destinada para mí. Delante hay cinco coches más, no obstante, ninguno como el mío, salvo el primero, que es el de Iván. Yuri y Oliver vienen hacia nosotros. Me tenso de golpe. Pienso en Iván con rapidez. Sin embargo, no lo veo por ningún lado.


  Suspiro aliviada al ver que viene solo, aunque su expresión seria siempre me impone.


  —Buenos días, señora. Bienvenida —dicen amable. Les sonrío.


  Yuri realiza algo parecido a una mueca en forma de sonrisa.


  —Gracias, chicos. Yo también me alegro de veros.


  Una enternecedora sonrisa se dibuja de nuevo en mis labios, un gesto tan impecable e increíblemente conseguido que se había convertido en algo natural para mí como un método de defensa. Sabía el efecto que tenía: las mujeres me encontraban inofensiva y a los hombres les volvía locos tanta inocencia. Y yo aprendí a usar mi mejor arma contra el mundo.


  Rod llega junto a mí con celeridad.


  — ¿Qué le apetece desayunar, señora? —pregunta solícito.


  —Tú ya sabes lo que desayuno, Rod —gorjeo. Él sonríe y asiente.


  —Yo la acompañaré a su oficina y esperaré que vuelvas —dice Yuri a Rod, este asiente.


  El teléfono de Yuri suena y cuando ve quién es, le cambia la cara de golpe. Se aleja de nosotros. Cuando observo a Rod y Oliver, estos le miran con la misma cara llena de miedo.


  Sonrío con maldad por dentro cuando oigo los bramidos de Iván.


  —Sí, señor... Lo lamento, solo pretendíamos ser amables...


  Cuelga y viene hacia nosotros con la cara cenicienta.


  —Siento mucho si por mi culpa se ha enfadado.


  Yuri sonríe un poco.


  No sé si prefiero su habitual expresión seria a este desastroso intento de sonrisa. Me río yo sola por dentro.


  —No se preocupe, señora. Ha sido fallo nuestro.


  Hago una mueca de disgusto, pero me callo y echo a andar hacia los ascensores con Yuri detrás de mí.


  Mi planta está activa.


  Todos están ya en sus puestos de trabajo dando por comienzo el día.


  Y entonces el tan temido encuentro se produce. Ivonne viene andando por el pasillo y cuando me ve, una sonrisa soberbia se dibuja en sus labios. Tiene más barriga, una bonita barriga de embarazada que luce con orgullo.


  Yo ya no sabré lo que es eso.


  —Bienvenida de vuelta, Lana. ¿Cómo te encuentras? —comenta con fingido interés.


  —Estoy bi...


  —Oh, pues genial. Por cierto, Iván me dio tu propuesta de negocio para la exportación de comida española a Japón. Ha sido todo un éxito. —Frunzo el ceño—. Es un gran negocio; Iván me lo dio porque tú estabas incapacitada —explica con una sonrisa malvada. Me quedo perpleja mirándola, lo que aumenta más su satisfacción—. Oh, vaya, no me digas que no lo sabías. —Finge apenarse—. Bueno, no te preocupes. Hice un gran trabajo. —Aprieto los dientes hasta hacerme daño—. Bueno, te dejo. Por cierto, ¿puedes decirle a Iván que no podré ir al brunch de su madre este sábado? Siempre vamos juntos, pero este fin de semana tengo que pintar la habitación de mi pequeño. —Se acaricia la barriga con ternura—. Iván dijo que me echaría una mano, espero que no te importe. Seremos muy rápidos. —La maldad que pone a sus palabras me traspasa el alma.


  Asiento al recomponerme un poco.


  —Eh...


  —Hola —saluda animada a alguien detrás de mí y me ignora de nuevo—. Te tengo que dejar, ya que son clientes importantes. Me alegro de que estés de vuelta.


  Asiento como puedo con la rabia corriendo por mis venas.


  Sigo andando hasta mi oficina.


  Cuando abro la puerta y entro, veo un enorme ramo de rosas rojas sobre de mi escritorio. En la tarjeta dice:


  Me alegro de que estés de vuelta. Te he echado de menos.


  Iván.


  Cojo el jarrón y lo tiro contra la pared con todas mis fuerzas, esto provoca que Yuri abra la puerta de golpe y se quede perplejo un segundo viendo el suelo. Me doy la vuelta y escruto el cielo gris cerrado por nubes de tormenta.


  —Pediré que lo limpien, señora. No se preocupe —dice Yuri servicial, pero yo no oigo nada más que mis pasos de vuelta.


  Subo a su planta hecha un basilisco dispuesta matarlo. Ni siquiera me importa ir a la cárcel. Quiero asesinarlo.


  Un hombre joven, más o menos de mi edad, se atraviesa en mi camino.


  —Señorita, no puede pasar —comunica con una voz firme.


  —Ya te digo que sí —ladro feroz y él da un respingo.


  Me escabullo por el lado y recorro el pasillo con él pisando mis talones.


  —Señorita, no puede pasar...


  Una de las puertas dobles de la oficina de Iván se abre y Sharon sale con una sonrisa eclipsada viendo por encima de su hombro a Iván, que sale tras de ella.


  —Cielo. —La voz de Iván me llega con suavidad desde el resquicio de la puerta.


  —Señor, la señorita se ha colado. He intentado detenerla.


  La mirada de Iván se endurece hasta tomar ese brillo asesino.


  —Ella tiene permiso para entrar cuando le dé la gana, Scott.


  El chico no sabe dónde meter la cabeza.


  —Sí, señor. Discúlpeme, señorita.


  Asiento, tensa, y fulmino a Iván con la vista. No he venido a hacer amigos.


  Entro en su oficina y oigo las instrucciones que le da a Scott.


  —Que no nos moleste nadie. Llama a Patrick y dile que lo atrasamos media hora. Si no llego, ponlos mañana al mediodía.


  —Sí, señor.


  Examino el circuito de televisión que tiene y observo algunas gráficas de la bolsa.


  —Lana, me alegro de verte —me giro y le encaro—, aunque sea tan enfadada.


  —¿Vas a ayudar a Ivonne a pintar la habitación de su bebé? —Nada más decirlo se me cierra la garganta de angustia. Iván da un paso hacia mí con la cara descompuesta y yo doy otro hacia atrás—. Pero... ¿tú qué clase de hijo de puta eres? —Se me llenan los ojos de lágrimas.


  Él hace una mueca de dolor y me abraza con fuerza.


  —Yo jamás haría eso, cielo. ¿Cómo puedes pensarlo siquiera? —susurra contra mi pelo. Me tenso al sentir su aliento en mi piel e intento alejarme, pero es imposible. Él me retiene con fuerza—. Le ofrecí ayuda, sí, mas no que fuese a ir yo ni mucho menos.


  Aprieto los ojos con fuerza.


  Maldita hija de puta.


  —Lana, también era mi bebé, y aún me duele haberlo perdido. No podría ayudarla aunque quisiera, ¿entiendes? —Acuna mis mejillas. Me mira con tanta ternura que me encoge el corazón. Entonces caigo de pronto y me separo de él.


  —Le has dado mi propuesta de Japón. Era mi trabajo, y tú se lo das a ella para que me lo restriegue por la cara nada más entrar por la puerta junto con su bastardo y la íntima relación que tiene contigo —mi voz va bajando de incredulidad y dolor.


  Él suspira y junta las manos frente a su pecho en forma de súplica.


  —Lana, necesitaba esa entrada a Japón. Era importante. Lo habría hecho yo, pero tú estabas en el hospital y yo no tenía cabeza para nada —aclara con un suspiro. Extiende los brazos y me rodea con cautela. Me tenso—. No tengo ninguna relación íntima con ella más que la laboral.


  Gruño.


  —Mientes, Iván. Dice que vais juntos todos los sábados a desayunar a casa de tu madre. ¡No me jodas! —Me cabreo de verdad y él me abraza más fuerte.


  —Miente ella. Nos hemos encontrado un par de días en el porche y hemos entrado juntos en casa de mi madre, ya está.


  Aprieto los dientes hasta hacerme daño.


  —Será hija de puta —siseo. Él sonríe y me besa—. No, no pongas esa cara, Iván. No tiene ninguna gracia, esa zorra sabía muy bien lo que hacía. —Intento salir de su abrazo, pero me retiene.


  —Te vuelves una fiera, Lana. Déjame disfrutar de ello.


  Niego disgustada con la cabeza.


  —Y encima le das mi trabajo. ¡Mi trabajo, Iván! Pude hacerlo yo...


  —Solo quería que te recuperaras —insiste.


  —Ya. Pues no hagas nada más por mí —mascullo.


  Él suspira.


  —Lo siento, pero necesitaba ese negocio, Lana.


  Frunzo el ceño.


  —¿Para qué? —indago con una voz muy baja y él me mira dudoso.


  Como no dice nada, me doy la vuelta para irme, pero me sostiene con más fuerza.


  —No quiero involucrarte —dice abatido.


  —Ya lo has hecho —musito. Cierra los ojos y apoya su frente contra la mía—, y casi me matan por eso.


  Cuando los vuelve a abrir, nos quedamos mirándonos sin decir nada.


  Tal vez no haya nada que decir, puede que aún quede por decirnos todo. No lo sé.


  —Dame otra oportunidad. —Suspiro—. Y otra, y luego otra —me pide muy seguro de sí mismo—. Sé que podemos conseguir que salga bien.


  Trago el nudo amargo de mi garganta antes de exhalar.


  Tocan a la puerta y doy un paso atrás para alejarme de él. Me pone mala cara.


  Me doy la vuelta y ando hacia su escritorio.


  —Adelante —gruñe.


  La cabeza de Scott se asoma como un corderito asustado.


  —Señor, su madre está aquí y dice que es... —Scott se calla y no puedo más que imaginar la mirada que le está dedicando Iván.


  —O espera que termine o que se vaya —espeta.


  La puerta se cierra un segundo después.


  —Me voy...


  —Espera —me pide, y me giro para mirarle. Desolado, triste y abatido.


  Me ve durante unos segundos.


  —Estás muy guapa, cielo.


  —Tú también, como siempre —contesto a su vez seca y fría. Él sonríe un poco—. Tengo que irme.


  Salgo por la puerta sin decir nada más.


  Yo no me vuelvo y él no me retiene.


  Hemos llegado a un punto muerto.


  


  Capítulo 3


  Amnesia


  Cuando me quiero dar cuenta, mi primer día ha terminado y yo por fin pude concentrarme en el trabajo como se espera de mí. Y me siento contenta conmigo misma.


  Cierro mi oficina y veo a Lise salir de la suya con mala cara.


  —Al parecer, el día ha sido duro para ambas —le digo.


  Ella se sobresalta.


  —Princesita, no te había visto —comunica antes de suspirar—. Sí, ha sido una mierda.


  —Vámonos de copas. Eso nos levantará el ánimo. —Asiente levantando el pulgar.
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  El garito se llama Amnesia. Un nombre muy apropiado según el grado de alcohol que yo llevo en sangre; ahora mismo no sé ni cómo me llamo.


  —Por el gilipollas buenorro que tienes por novio —dice Lise arrastrando las palabras.


  Me río.


  —Vas pedoo... —Doy un respingo al oírme—. Mierda, yo también                —me señalo.


  Ella se echa a reír, tanto que se cae del pequeño taburete. Y yo al cogerla me caigo también.


  —Qué coño tienes, tía —exclama muerta de la risa.


  Nos miro como puedo a las dos tiradas en el suelo; bulliciosas, alocadas y borrachas. Y entonces, le veo.


  Mierda.


  Viene hacia mí furioso, casi echando humo por las orejas. Me acuchilla con una mirada feroz y a mí se me para el corazón.


  Esta tan guapo y se ve tan sexy. Lleva unos vaqueros azules y una camisa vaquera. Se planta delante de nosotras y me escudriña con la desaprobación y la rabia pintadas en la cara.


  Está para mojar pan. Lleva el pelo impecable y los reflejos rubios le brillan con las luces de neón. Se cruza de brazos tensando sus bíceps, que se le marcan en la camisa, y a mí se me hace la boca agua.


  —Lana. Lana... —susurra Lise—. El jefe supremo está aquí, tía.


  Tan solo en ese segundo reacciono y la observo. Sin poder evitarlo, me echo a reír de nuevo y ella me sigue.


  Rod y Yuri aparecen detrás de él.


  —Ah, y las carabinas —se burla.


  Yo me carcajeo aún más.


  Iván se agacha, esto corta mi risa en seco. Se inclina para mirarme desde más cerca.


  —¿Otra vez corriendo detrás de mí? —le digo con mucha chulería y una pequeña sonrisa amenaza con estirar sus labios, pero la frena en seco cuando se da cuenta.


  —¿Te has emborrachado ya bastante? —sisea cabreado.


  —No. Aún te veo la cara de gilipollas —respondo encabronada.


  Él parpadea, sorprendido, como si le hubiese golpeado la cara. Endurece la mirada y me levanta del suelo cogiéndome por las axilas. Tan solo sentirle y mi cuerpo reacciona al empujarse contra él.


  Puto alcohol.


  Me rodea con sus enormes brazos. Se acerca a mi cara rozando su nariz con la mía y la reacción natural de mi cuerpo me hace cerrar los ojos. Le huelo, le siento… Y Dios mío.


  Cómo le he echado de menos.


  —Lástima, porque me vas a ver… y mucho —iguala mi osadía. Gira la cabeza y mira a Lise—. Ya os vale —nos regaña—. Lise, Rod te llevará, y tú te vienes a casa conmigo. —Me coge en brazos con cuidado y me ve muy serio—. Se acabó la diversión, Lana.


  Bufo rodeándole el cuello con mis brazos.


  —Aguafiestas —le digo al oído y le muerdo el lóbulo de la oreja.


  —Si quieres fiesta, yo te daré una privada. —Sonrío contra su oído y le beso suavemente el cuello—. ¿En serio te vas a poner así en medio de un pub después de más de un mes sin poder tenerte? —cuestiona malhumorado.


  —¿Estás necesitado de algo? —ronroneo en su oído y su rugido me traspasa el alma.


  Un sonido primario, acorde con su alma animal. El rey de la selva, como dice Lise.


  —De ti en todos los sentidos y a grandes escalas. —Sonrío mientras le veo embobada, casi en las nubes, y le acaricio la nuca—. Me da que mis gráficas en negativo bajarán un poco más —murmura con cariño.


  Me río.


  —Sal a bolsa. Seguro que encuentras un comprador rápido para tus acciones.


  Me mira con mala cara.


  —No soy de los que se rinden en las adversidades. —Se abre paso conmigo por medio del pub abarrotado de gente—. Además de que ya no me vale ningún comprador. —Me observa con una sonrisa traviesa y, sin que se lo espere, le robo un beso—. Estás muy borracha —afirma.


  Asiento con una sonrisa y me echo en su hombro.


  Un deportivo de color gris marengo espera aparcado fuera del local y algunas personas se fotografían con él. Lo recuerdo de haberlo visto en el garaje. Es un Aston Martin. Un grupo de mujeres silban y le gritan piropos a Iván cuando pasamos por su lado; yo les hago un gesto poco apropiado de una dama. Iván me deja en el suelo y veo una mano en su hombro.


  —Oye, guapo. Te dejo mi número por si la chica se duerme —comenta con voz melosa una rubia vestida de negro y de labios rojos.


  Antes que se dé cuenta, le cojo la muñeca, le hago un giro y la tengo en el suelo rabiando de dolor.


  —Me has roto la mano, hija de puta —chilla.


  —Dale ahora tu número, zorra —escupo con asco las palabras.


  Sus amigas la rodean para ayudarla y me miran temerosas.


  —El grupito de lumis, ¿tenéis algo más que darle? —En la calle se hace el silencio y nadie dice nada.


  Me giro hacia Iván fulminándolo con la mirada y él sonríe orgulloso.


  —Eres una fiera —me dice con un tono lleno de placer que me pone los pelos de punta.


  Me rodea con su brazo la cintura y me ayuda a subir al coche. Deja atrás a sus fans y el eco distorsionado de sus chirriantes voces. El estado etílico en el que me encuentro está empezando a causar pequeños apagones en mi cuerpo y me deja parcialmente inmóvil.


  —Mañana tendrás una importante resaca —dice en voz baja y me pone el cinturón. Antes que se incorpore, empuño su camisa.


  —La próxima vez que dejes que una mujer te toque, no vas a poder follar en dos semanas —musito con frialdad destilando rabia. Él sonríe exultante.


  —Cielo, da gracias a Dios que te quiero demasiado, sino serías tú quien no se sentaría en dos semanas sobre ese bonito culo por hablarme así.


  Sonrío burlona.


  —Atrévete. Verás lo que pasa —espeto en un tono sugerente, lleno de expectación y ganas. Le dejo boquiabierto. Le sonrío haciéndome la desentendida y acaricio el suave cuero del asiento—. Me gusta este coche.


  Se inclina y me besa con fuerza los labios.


  —Te compraré uno. —Sale del auto cerrando la puerta.


  Apoyo la cabeza y cierro los ojos.


  Todo da vueltas y siento que floto en una suntuosa nube... 


  Todo se vuelve... oscuridad.


  


  Capítulo 4


  Una zorra en su lugar


  Despierto y lo primero que veo es su precioso rostro. Me llevo las manos a la cabeza por el dolor.


  —Te lo dije —susurra.


  Abro un ojo y le miro. Su sonrisa traspasa mi alma. Hela aparece de la nada, pero la hago a un lado. Llevo puesto solo una camiseta de Iván.


  —¿Tú me trajiste aquí?


  Frunce el ceño.


  —¿Crees que dejaría que alguien más te toque? —dice con frialdad. Hela vuelve a subirse sobre mí e Iván la aparta—. Venga, no molestes, renacuaja. —La sostiene lejos de mí—. Te prepararé un café y te traeré unos analgésicos.


  Sale de la habitación con rapidez sin decir nada más. Yo me quedo desorientada al observar la increíble vista de la ciudad.


  Me vuelvo a tumbar en la cama y vuelvo a cerrar los ojos.


  El olor a café me trae de nuevo de mi estado adormilado. Abro con lentitud mis ojos y el impacto de su belleza me despabila de golpe a la vez que me sumerge en un estado hipnótico.


  ¿Estaré soñando?


  La cama se hunde cuando se sienta a mi lado y pone frente a mí una taza de humeante café. Espera que me incorpore y me la pasa con una cautelosa mirada centinela.


  —Lana, anoche te estuve esperando. Quería que hablásemos y...


  —No creo que tengamos nada de qué hablar. Todo quedó claro la otra noche.


  Su expresión se transforma en rabia. Oculta un enorme dolor.


  —Antes de que digamos cosas de las que nos arrepintamos, tranquilízate. Sé que estás asustada, lo que te hicieron fue una barbaridad. Te juro que van a pagar por ello —asegura con esa potencia y frialdad que le invade. Yo me quedo sin aliento.


  —Me lo advertiste, y yo no...


  Bajo la mirada a la taza en mi regazo. Él agarra una de mis manos y las aprieta con fuerza. Me infunde valor y yo siento que el mundo deja de girar, que todo cae por su propio peso, que el dolor se intensifica. Y quiero llorar por primera vez desde hace mucho tiempo.


  —Cielo... no pasa nada. Lo importante es que estás bien y que estás aquí. Lo solucionaremos, Lana. Te lo prometo.


  —No sé qué hacer —susurro—. Tengo miedo. —Lo contemplo con ojos asustados y él me abraza con fuerza.


  —No volverán a tocarte, Lana.


  —De ellos no. Me siento vulnerable y perdida, fuera de control y... yo no puedo funcionar así, Iván.


  Se separa de mí y me mira fijamente con esos ojos verdes que lo ven todo.


  —Yo también me siento así. Te escapas entre mis dedos como el agua, Lana. Es frustrante. —Coge mi mano de mi regazo y la besa con suavidad—. Eres muy complicada, pero no me veo despertando de otra manera que no sea a tu lado.


  Sonrío.


  —Tienes un don para hacer que cualquier tipo de palabras suenen bien.


  Sonríe y se inclina para besarme la cabeza.
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  Tiempo después aún me encontraba rodeada de sus brazos, dejaba con simpleza que el tiempo pasara. No quería pensar en nada. Una vez más, cuando me envolvía bajo su protección, todo dejaba de tener razón de ser. Sentía que no había nada más natural. Pero dentro de mí algo se negaba a dejarme llevar de nuevo. Lo que siento por él es algo que me aterra, que me tiene expuesta. Sentía cosas, y muchas.


  —¿Cómo te encuentras? —pregunta bajito.


  Abro los ojos y su enorme brazo lleno de tatuajes me rodea apretándome contra él. Suspiro contra la piel de su pecho y levanto la cabeza para mirarle.


  —Bien —digo seria.


  Él frunce los labios.


  —Lana... —me regaña.


  —Aún me duele el hombro a veces —contesto con un suspiro—, y las costillas —añado enfurruñada.


  —Aún no estás al cien por cien. No es nada malo —añade con ternura.


  —Me siento vulnerable —declaro antes siquiera de darme cuenta que lo he dicho.


  Cierro los ojos, mortificada.


  Me siento vulnerable física y psicológicamente.


  —Hemos aumentado las medidas de seguridad. Rod, Diesel y un chico nuevo irán contigo a donde vayas. Lana, nada de hacer locuras. Tenemos que estar alerta —me advierte.


  Las palabras de Natasha me llegan a la mente.


  «Sin la mitad de su seguridad en un asqueroso barrio de Londres, y eso porque no está donde tiene que estar».


  —Seré buena —le tranquilizo, y él sonríe satisfecho.


  —Lana, no tienes que trabajar si no quieres.


  Sonrío.


  —Suena muy tentador, Iván, pero me gusta mi trabajo.


  Él asiente.


  —Me gusta tenerte de vuelta.


  Asiento seca pero agradecida. Me incorporo.


  —Me tengo que levantar.


  Y alejarme de él.


  Lo dejo en la cama y voy al baño maldiciéndome por ser tan débil.


  «Ni yo misma sabía el lío que tenía en mi cabeza. Estar con él era muy desconcertante. Me trataba como nadie lo había hecho y yo me angustiaba porque no sabía ni cómo ni por qué ni qué esperar de él».
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  Termino de maquillarme y echo un vistazo a mi ropa.


  Veo un vestido rojo fuego de Louis Vuitton. Es entallado hasta las caderas con falda acampanada hasta medio muslo, una lista burdeos rodea el cuello y dos franjas blancas en los costados hasta la cintura con un bonito cinturón a juego con las iniciales LV en dorado. Pese a decantarme por él desde el primer momento, revuelvo medio vestidor de ropa y zapatos solo por el mero placer de putear a Katia.


  Me visto y me calzo unos altísimos tacones de color burdeos a juego con un abrigo y un bolso. Me rocío con perfume y salgo del vestidor con mi cachorrilla detrás.


  Dejo el bolso y el abrigo en el sofá del salón. Saco de mi maletín un dosier y entro en la cocina donde Katia hace el desayuno.


  —Buenos días —le digo.


  Ella se vuelve con su misma cara de amargada de siempre.


  —Eran buenos… hasta que has llegado tú.


  Finjo entristecerme descolocándola. Hela da la vuelta a la barra; la mira con las orejas de punta y el rabo levantado. Mi pequeña loba tiene garras.


  —¿De verdad? Vaya, lo sien... Nah, no lo siento en absoluto —resoplo con frialdad.


  Ella se yergue.


  —No te ha necesitado en todo este tiempo. —Me río burlona—. Solo eres una zo...


  —Cuidado con lo que dices, Katia —le advierto.


  Hela empieza a gruñir enseñando los dientes.


  —Aleja al chucho ese de mí —dice con la voz vacilante—, y de paso aléjate tú.


  Suspiro con pesadez.


  Ella pone un plato de desayuno para Iván: Huevos revueltos, beicon y tostadas.


  —Ya veo que no nos vamos a llevar bien. —Me analiza con maldad—. Iván no ha sido lo suficientemente claro contigo. —Me encojo de un hombro—. Bien, pues a ver si esto lo entiendes. —Pongo sobre la barra el dosier y su expresión cambia a cautelosa—. Vamos, ábrelo —insisto—. Es un extracto de tu cuenta. —Abre los ojos como platos—. Al parecer ha habido un error en el envío de dinero que le mandas mensualmente el día tres a Karim. —Vuelve a mirar el papel cogiéndolo con más fuerza—. ¿Qué hará el pobre? —Me llevo las manos al pecho.


  —Tú no tienes poder para...


  —Como ves, lo tengo. Y puedo hacer mucho más —la amenazo—. No tenemos que ser amigas, pero tampoco tenemos por qué llevarnos mal. Limítate a hacer tu trabajo, que es lo que se te ha pedido que hagas. Voy a vivir aquí te guste o no. Puedes aceptarlo, cumplir con tu trabajo y cada una por su lado, o puedes seguir jodiéndome con tus patéticos intentos por hacerme huir y entonces me conocerás de verdad.


  Ella me mira perpleja. Abre y cierra la boca sin apartar la vista del papel en sus manos y de mí.


  —Se lo diré a Iván.


  Asiento.


  —Adelante —la insto—. Yo le diré cómo te has referido a mí, que no quieres hacerme la comida, que me cortas el agua caliente, que me insultas a mis espaldas... Díselo todo. —Da un paso atrás, aturdida—. Tú eliges, Katia. Y piénsalo bien, tu pequeño bastardo necesita su paga para comer.


  Jadea horrorizada.


  —Es mi hijo, no tiene culpa de nada —resuella.


  —¿Y qué culpa tengo yo de que él me prefiera a mí? —le digo indignada, y ella baja la mirada—. Ese bastardo me importa lo mismo que tú. Nada.


  Levanta la cabeza y me ve con rabia.


  —Eres...


  —Cuida bien tus palabras cuando te dirijas a mí si no quieres quedarte también en la puta calle.


  Katia se queda en silencio. Me contempla perpleja, rabiosa y asustada. Hela ladra para sobresaltarla y ella empieza a asentir rápidamente.


  —Sí, señora —acepta sumisa al bajar la mirada.


  —Hela, ven aquí —la llamo. Agarro los trozos de beicon del plato de desayuno de Iván y se lo doy cuando la tengo a mis pies moviendo su rabito—. Buena chica, nena. —Le acaricio la cabeza.


  —¿Has terminado, cielo? —inquiere Iván detrás de mí. Me giro para verle entrar por la puerta de la cocina y Hela corre hacia él—. Hola, renacuaja. —La acaricia con cariño y viene hacia mí con una sonrisa fría y calculadora.


  Está vestido muy elegante con un riguroso traje gris oscuro y una corbata roja. Se ve increíble con ese aspecto de chico malo que le da la barba y ese pelo rubio bien peinado. Me envuelve en sus brazos y me besa castamente pillándome totalmente desprevenida.


  —Qué guapa estás. —Vuelve a besarme.


  A besarme de verdad. A besarme con pasión, con ganas, con hambre. A besarme hasta dejarme sin aliento.


  Cojo aire con la boca abierta cuando me da tregua y me mira con mucho deseo. Siento que la tierra tiembla.


  —Tú también —digo bajito.


  Salgo de su abrazo, molesta, y me siento en un taburete frente a mi taza de café. Intento en vano recuperar el aliento, la cordura y la dignidad. Sin embargo, lo único que consigo es excitarme al saborearlo aún en mis labios después de largos días y cabrearme por ser tan débil.


  —¿Quiere algo de desayunar, señora? —pregunta Katia con formalidad.


  —No —espeto con mucha frialdad y ella se gira con rapidez.


  Estoy cabreada por ese beso.


  Debí pegarle.


  Debí alejarle.


  Debí pegarle una patada en las pelotas.


  Un bocado en el labio...


  Maldita sea.


  —Lana, debes desayunar —me regaña Iván y yo le ignoro viendo a Diesel, quien entra en la cocina.


  —Buenos días, señor, señora —saluda amable.


  —Buenos días, Diesel —le devuelvo el saludo con alegría e Iván un asentimiento de cabeza sin dejar de mirarme con desaprobación y celos.


  Le ignoro una vez más.


  —Señora, tengo que llevarme a Hela. Vamos a dar un paseo. —Hela mueve el rabo, contenta, y me mira—. Vamos, Hela. —Ella hace amago de ir con él, pero se vuelve y alza sus patas hacia mí casi arañándome las medias.


  —Venga, ve con Diesel —La bajo.


  Ella corre hacia él y se la lleva. Me incorporo en mi taburete y devuelvo la atención a mi café.


  —Mañana saldré a pasear. Hela vendrá conmigo —informo.


  Me llevo mi taza a los labios y bebo.


  —¿Puedo acompañaros? —cuestiona. Le da el último sorbo a su café.


  Entonces recuerdo que aún no estoy en plena forma para correr.


  —Si te sientes capaz... —bromeo con él para que borre su ceño fruncido, y me termino mi café.


  Me atrae hacia él metiéndome entre sus piernas y hunde la nariz en mi pelo.


  —No me importa que vayas delante. Desde atrás tengo la erótica visión de tu culo e imaginaré mil maneras de follártelo —ronronea en mi oído y me muerde con suavidad el lóbulo de la oreja. En mi vientre saltan chispas.


  Trago un gran nudo de ansiedad y siento el latido de mi corazón en la boca.


  —Eres un pervertido —intento reprocharle, pero fallo cuando mi voz revela una increíble excitación.


  —Y tú te has estremecido —susurra.


  Mi sexo se contrae placenteramente.


  «Oh, por favor. Para. Para».


  —No quiero hacer esto, Iván —digo con un débil hilo de voz, y él me abraza con más fuerza.


  —Yo quiero hacerte muchas cosas, cielo. —Sube la mano a mi nuca y me inmoviliza la cabeza apoyada en su hombro—. Solo a ti —murmura.


  —Iván… —suspiro entrecortadamente.


  —Venga, vamos al trabajo. —Yo asiento con rapidez saliendo de su abrazo.
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  Cojo mi pedido de café con leche y un cruasán del Starbucks que hay cerca de casa, e Iván extiende el brazo para pagarlo.


  —¿Por qué no desayunas en casa? —indaga inquisitivo.


  —Me gustan los cruasanes de aquí —respondo indiferente al contemplar a la chica que babea mirando a Iván.


  —Que tengan un buen día —se despide amable y sonríe a Iván aún un poco en las nubes.


  —Adiós —contesta Iván con una sonrisa devastadora que la hace sonrojar.


  —A... Adiós.


  Coge mi mano con fuerza y ambos salimos por la puerta dejando a la chica aún un poco aturdida. Sonrío a Iván cuando salimos a la calle.


  —Pobre mujer, tardará en recuperarse de la impresión de tu potente sonrisa.


  Sonríe con picardía y me rodea los hombros con su brazo, me insta a andar hacia el coche que nos espera aparcado en doble fila.


  —¿Mi sonrisa causa impresión? —se hace el loco.


  Sonrío al negar con la cabeza y miro a Rod abrir con celeridad la puerta del coche. La gente se vuelve a observar quiénes somos.


  —¿Qué impresión te causo a ti? —Me atrae a su cuerpo y me besa la cabeza.


  —La misma, supongo —digo con indiferencia.


  —Eres una caja de piropos, Lana —resuella con frialdad.


  Me río.


  —Oh, pobre. Seguro que encuentras alguna dispuesta a cantártelos si es necesario.


  Se encoge de hombros tendiéndome la mano para entrar en el coche.


  —No sé si a Katia le habrán quedado ganas de piropearme después de que la hayas amenazado con dejar a su hijo sin comida —dice con frialdad.


  Yo le miro seria, pero no digo nada y subo al vehículo con el resquemor que me produce la imagen en mi mente de verle sonreír a otra mujer que le diga lo magnífico que es, y se me revuelve el estómago.


  Pongo mi bolso y la bolsa con mi desayuno en medio de ambos. Me giro hacia mi ventanilla.


  No puedo dejarle. Y no porque me amenace con dejarme sin nada, sino porque yo quiero quedarme con él, pero he de ser cauta. Si me entrego como él, el día que me deje —que lo hará— acabaré hundida en mi más profunda oscuridad. No puedo permitirlo. Él consigue derribar todas mis barreras y yo no puedo hacer nada. Por eso es de vital importancia que mantenga algunas distancias.
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  Llegamos al parking del Zafire y el chico nuevo abre mi puerta con rapidez.


  —Tú debes de ser Edgar. Soy Lana —le digo con una dulce sonrisa al chico boquiabierto y mudo.


  Es guapo, moreno, con perilla y unos ojos claros.


  —Sí... sí, señora. Edgar Oblak a su servicio. —Me brinda una pequeña inclinación, aquello me hace sonreír.


  —Mi amiga suele llamarme princesita, pero no soy de la realeza, ¿sabes? —bromeo con él y me sonríe embobado.


  Hombres.


  —Lo siento, señora —reflexiona más relajado, pero la expresión le cambia de pronto cuando ve por encima de mí y todo empieza a congelarse.


  Su brazo me rodea la cintura con suavidad, mas en un gesto que en él es como si me marcara con un hierro candente.


  «Mía».


  Apuñala al nuevo con su mirada y el pobre hombre baja la cabeza, sumiso.


  —Vamos —musita, pero pone a todos en completa alerta.


  Cuando le miro, su expresión está tensa y sus ojos podrían provocar un incendio. Edgar estaría entre sus objetivos, seguro.


  —¿Ya estás en plan energúmeno? —murmuro mirando al frente y siento su mirada sobre mí—. Solo te falta mearme encima para marcarme en toda regla.


  Se echa a reír relajando el ambiente entre ambos y me besa con fuerza la cabeza.


  


  Capítulo 5


  Comida amarga


  La mañana pasa con un flujo de trabajo incesante. Apenas me tomo un descanso para tomarme un té que me trae Rod.


  A mediodía, Iván entra en mi oficina con la mayor de las sonrisas y el estómago se me contrae cortándome la respiración a medida que se acerca más a mi mesa.


  —¿Como llevas la mañana, cielo? —Se inclina y me besa mi mejilla con cariño.


  La sensación me hace encoger los dedos de los pies.


  —Bien —me limito a decir y me quedo mirándole embobada desde abajo. Sonríe y me acaricia la mejilla con mucha ternura—. ¿Qué haces aquí?


  —Tenemos una comida dentro de treinta minutos y debemos salir en breve. ¿Estás lista?


  Frunzo el ceño.


  —¿Tengo que ir?


  Asiente con firmeza. Se deja caer en mi mesa y se mete las manos en los bolsillos del pantalón para tensar la tela y hacer notar su miembro. Miro con rapidez hacia sus ojos y una sonrisa de picardía baila en sus labios.


  Qué tuno, lo ha hecho adrede.


  —Sí. Vamos a comer con un socio.


  —Tengo trabajo, Iván. —Me pone mala cara.


  —Sí, esto es un almuerzo de trabajo, Lana.


  Me giro en mi silla para observarle mejor.


  —Ese no es mi trabajo, Iván.


  Suspira.


  —De ahora en adelante sí lo es. —Pongo los ojos en blanco—. Quiero que te involucres en las cosas importantes de la empresa. No quiero que te aísles y te estanques en finanzas. Ivonne jamás te dejará ascender —dice con una mirada afilada.


  —Ah, pues qué bien, ¿no? —espeto con asco.


  —Lana, hasta ahora su trabajo ha sido impecable, y eso me permite tener más tiempo a mí. Pero si tú quieres, podemos buscar otra persona para el puesto.


  Bufo.


  —No lo hagas por mí. Puedo apañármelas. Si veo que ella de verdad es así, pues buscaré otro trabajo donde sí me valoren.


  Aprieta los labios con furia.


  —No pienso discutir por eso. Quieres cabrearme, y déjame que te advierta que no te va a gustar cuando lo consigas. Deja de ser tan irracional y mueve el culo de la silla. Ahora.


  —Pero ¿quién te crees que eres? —siseo.


  Él me levanta de la silla agarrándome del codo sin ningún esfuerzo.


  Me aprieta el culo y rodea mi garganta pegándome a él.


  —Un energúmeno que va a follarte hasta hacerte entrar en razón como no empieces a obedecer, cielo mío.
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  El Hélène Darroze es un precioso restaurante en el centro de Londres.


  Yo jamás había estado en un restaurante así; comer aquí es de esos lujos que no me hubiera podido permitir en la vida, pero que ahora es una pequeña minucia en mi extensa cuenta corriente.


  El metre nos conduce hasta un reservado frente a una cristalera, una bonita mesa decorada con tonos crudos y un precioso centro de flores preside la mesa. Ya nos esperan tres hombres elegantemente vestidos de traje y los tres a la misma vez se ponen de pie para saludarnos amables cuando llegamos.


  —Me alegro de verte, Iván —dice uno de ellos, el más mayor, con un ronco acento ruso.


  Tendrá unos cincuenta años, el pelo le blanquea y sus arrugas son ya más acentuadas.


  —Igualmente, Patrick —contesta Iván mientras estrecha su mano.


  —Tienes buen aspecto —le halaga otro de ellos más joven dándole una palmada en el hombro—. La vida te trata bien, amigo.


  Iván sonríe con frialdad y asiente. Le estrecha la mano que le ofrece.


  —No me quejo, Roger —simplifica.


  Él le escruta con una sonrisa que enseguida se desvía hacia mí. Es guapo, con unos ojos alegres de color marrón y el pelo castaño.


  —Que modesto has sido siempre, viejo amigo —gorjea otro de ellos y le ofrece su mano amable.


  Hace a un lado al otro hombre que aún sigue mirándome embobado.


  —¿Qué tal, Ben? —Estrecha su mano también y este le sonríe amable.


  —No tan bien como me gustaría, pero bueno, para eso hemos venido a verte.


  Iván asiente y de pronto se hace el silencio. Los tres me contemplan expectantes, tres pares de ojos me analizan al dedillo con cara de gilipollas.


  Iván estira su brazo rodeándome la cintura y me pega a él.


  —Ella es Lana, mi novia —dice con un deje de frialdad y posesión que me cala los huesos.


  Los tres hombres frente nosotros me escudriñan con verdadero interés.


  —Él es Patrick Bogdánov y sus hijos Roger y Ben.


  Asiento educada con una encantadora sonrisa.


  —Es un placer. —Estrecho la mano de los tres hombres que me miran boquiabiertos.


  Vaya novedad.


  —Son propietarios de Egden, una empresa de transportes —aclara Iván.


  —Sí, la conozco. He leído algunas noticias suyas —informo educada.


  El hombre más mayor parece salir de su asombro y se aclara la garganta.


  —Entonces se hará una idea de por qué estamos aquí —comunica casi con brusquedad—. Tomemos asiento para que podamos hablar más tranquilos.


  —Es una belleza, Iván —le habla Roger a mi ruso posesivo y este asiente muy serio apretándome más contra él.


  —Me alegro que te vaya bien —dice Ben amable con un asentimiento de cabeza.


  —Lo siento, hay un tráfico horrible. —Maldigo en todos los idiomas que sé, que no son pocos, a la voz que oigo detrás de mí—: Buenas, caballeros —saluda desenvuelta con un tono jovial.


  Me giro hacia ella y huevo Kínder me dedica una amplia sonrisa más falsa que un billete de treinta libras.


  —No se preocupe, señora, aún no hemos empezado —esclarece Patrick y ella sonríe al estrecharle la mano—. Iván nos acaba de presentar a su novia.


  A ella le cambia la cara de golpe.


  Jódete.


  Se recompone como puede y se gira hacia nosotros con una tensa sonrisa.


  —¿Y qué se siente al pescar a uno de los solteros de oro de Inglaterra? —gorjea Roger.


  —Bueno, a veces tengo que contener el impulso de disecarlo y colgarlo en la pared del salón —ironizo, y Roger se ríe.


  —Yo duermo alerta por si las moscas —dice él haciéndoles reír de nuevo, menos huevo Kínder, que tiene una amarga sonrisa.


  —Iván es mucho más que un trofeo —maúlla Ivonne como una gata en celo—. No conozco a un hombre más inteligente y profesional como él.            


  Le mira con una sonrisa encandilada y le dedica una caída de ojos coqueta que me produce una horrible repulsión que a duras penas logro contener.


  —Como profesional no tiene parangón —apoya Patrick—. Por eso llevamos tantos años contigo.


  Iván sonríe con amabilidad.


  —Vamos a sentarnos y vemos qué podemos hacer —invita Iván. Me guía hasta un lugar de la mesa y me retira la silla.


  —Esperamos que puedas hacer algo. La cosa se nos ha ido de las manos en unos meses —resopla Ben con un tono amargo.


  Tomo asiento e Iván me acaricia brevemente el pelo.


  Ivonne se sienta a su lado, como yo ya esperaba, y le mira con una sonrisa radiante. De pronto, su expresión cambia y abre los ojos de golpe.


  —Ups —da un brinco—. Vaya, cómo se mueve este ratoncito. —Posa la mano en su barriga y sonríe a Iván—. Mira. —Visto y no visto, agarra su mano y la pone encima—. ¿Lo notas? —Giro la cara de golpe. No puedo verlo—. Parece un futbolista —sigue diciendo ella muy animada y yo me sumerjo durante unos segundos en el pasado, cuando aún tenía un pequeño porcentaje de bebé dentro e Iván se desvivía por él.


  ¿Cómo hubiera sido ser mamá? ¿Cómo hubiera sido sentir sus pataditas?


  Un estremecedor escalofrío me recorre la espalda erizándome la piel y trayéndome al presente de una cruel sacudida. Finjo echarle un vistazo a la carta que tengo delante.


  —Yo espero que mis hijos me hagan algún día abuelo —ríe Patrick y mira a los nombrados, que sonríen tensos.


  En la mesa se hace un eco de varios comentarios por parte de todos mientras yo vuelvo a la normalidad. Iván arrastra con disimulo su silla hacia mí y coge mi mano de mi regazo. Le miro tranquila, él está muy serio y podría decir que muy cabreado.


  Un camarero viene a tomarnos nota y me sonríe embobado más de la cuenta.


  Patrick, Ben y Roger piden vino, hasta huevo Kínder se anima a tomar una copa.


  —Una copa, Iván, Lana —nos tienta Roger.


  —No, gracias —respondo educada—. Una botella de agua fría, por favor —le digo al camarero.


  —Yo igual —sigue Iván.


  —Que chicos más sanos —nos dice Ben—. Una copa, Lana.


  —No bebo trabajando. —Sonrío con dulzura haciendo al hombre sonrojar—. Los números necesitan los sentidos al cien por cien.


  Roger asiente con una sonrisa.


  —Eso es muy sensato —interviene Patrick casi con amargura, y yo le sonrío amable.


  ¿Qué le pasa a este hombre?


  El camarero me vuelve a escrutar y siento cómo Iván me aprieta la mano.


  Cuando le observo lo está matando con la mirada, hace que el hombre casi se caiga de culo.


  —Permítanme recomendarles nuestro plato del día: langosta. Recién pescada y traída desde España hoy mismo —expone con la vista fija en su tablet. Iván se inclina un poco hacia mí.


  — ¿Qué te vas a pedir? —pregunta bajito.


  —Risotto de trufa. —Cierro la carta y se la paso para que se la dé junto con la suya al camarero.


  —Tomaremos Risotto de trufa y langosta —le informa con mucha firmeza. El chico asiente un par de veces—. Mira —musita mientras los demás hacen su pedido y me pasa su móvil para que vea a Hela en la pantalla.


  Lo agarro para acercármelo y verla mejor. Está en nuestra habitación rodando por el suelo mientras destroza una pelota. Me cuesta frenar la estúpida sonrisa que empieza a estirar mis labios. No me gusta sentirme tan vulnerable por ella. La muy ladina me cala hondo al igual que el espécimen que tengo al lado.


  Suspiro y le paso el celular apenas siquiera haberlo mirado dos segundos después.


  —Pensaba que te gustaría verla.


  Me encojo de un hombro, indiferente, y veo al frente.


  El camarero se marcha e Iván comienza la conversación.


  —Tú me dirás, Patrick. ¿Qué podemos hacer por ti? —Se sienta completamente erguido sacándome una cabeza.


  Cuando la atención se centra en Patrick, estira la mano con discreción y la pone sobre mi muslo, y sin saber muy bien por qué, solo dejándome llevar por un impulso, pongo la mía encima y le acaricio los nudillos con mi pulgar.


  —Las cosas no nos están yendo como deberían, Iván. Apostamos por una nueva empresa de energías renovables y hemos perdido casi el cuarenta por ciento del fondo de inversión —argumenta abrumado.


  —Parecía una buena inversión —prosigue Ben—. Uno de sus proyectos era reducir el consumo de combustible en los barcos, lo que nos vendría de perlas a nosotros, pero al cabo de dos meses se fue a pique —manifiesta en el mismo tono que su padre.


  El camarero viene y nos sirve las bebidas. Esta vez, evita por todos los medios mirarme.


  —Ecosoil —afirmo, y Ben asiente.


  —La misma. ¿Has oído hablar de ella? —Asiento—. Todo marchaba bien y de pronto... —hace un gran aspaviento con las manos y agarra su copa para beber—. ¿Qué coño pasó? —me pregunta.


  —Por lo que he leído, tuvieron problemas con el proveedor. Tienen patentado una nueva fórmula para reducir la emisión de gases en los motores —digo a Iván y ellos asienten—. Sí que era una buena inversión medioambiental. Algo que ayudará a mejorar el planeta, solo que no siempre las cosas salen bien a la primera. No es culpa vuestra.


  Ben me dedica una sonrisa de adoración.


  —Pero nosotros lo pagamos —declara Patrick con brusquedad.


  —Para eso están los asesores, para evitar en cierta media que perdáis dinero —esclarezco muy tranquila y el hombre entrecierra los ojos.


  —Era una empresa apenas conocida, sin marcas ni inversores y de pequeña escala. Debisteis invertir menos dinero —analiza Iván muy serio.


  Estoy de acuerdo.


  —Necesitamos un gran impulso, Iván. Algo para recuperar el capital, o toda nuestra junta directiva se esfumará —pronuncia Roger.


  Cojo mi copa de agua y bebo.


  —Mis inversiones también fracasan, yo no soy un mago que hace aparecer dinero, Roger —le dice con temple y Roger se impulsa hacia atrás—. Llevo tus inversiones desde hace años, Patrick, habré podido equivocarme muy poco y siempre me he hecho responsable de mis actos, y esto está lejos de mi jurisdicción. Si hacéis inversiones por otro lado, no esperéis que yo sea vuestro salvavidas ahora.


  Intento, de verdad que intento no mirarle embobada. Es tan inteligente, tan audaz, tan claro, tan frío y firme. No puedo evitar echarle un ojo y llenarme de un subidón de emoción.


  ¿Qué es esto?


  Despierta en mí tantas emociones que jamás he sentido. Y estoy aterrada.


  —Iván, sé razonable, por favor. Fue un error —suaviza Ben—. En realidad, el negocio era una apuesta de inversión segura.


  Tiene razón.


  El fallo fue por el proveedor que les vendió gato por liebre.


  —No cuesta nada levantar un teléfono y llamar. —Ben niega e Iván suspira—. Ivonne ha preparado algo para vosotros. —La susodicha se yergue sacando pecho y me dedica una sonrisa que no me gusta nada.


  No.


  Nada.


  El camarero trae los platos. Mi risotto huele que alimenta y desprende un sugerente vapor aromático, pero me siento más atraída por la langosta de Iván, la cual tiene muy buena pinta.


  —¿Quieres probarla? —murmura mientras los demás están entretenidos con sus platos. Asiento varias veces.


  —Sí, por favor —respondo con una dulce sonrisa y sus ojos titilan trasformando su fría e impenetrable expresión.


  —Pues necesito mi mano, cielo —dice aún más bajito haciéndome sonreír sin poder remediarlo y le suelto.


  Abre el caparazón de la langosta y con rapidez hundo mi tenedor en la carne blanca. La mojo en un poco de salsa roja, que hay a un lado del plato, y me lo llevo a la boca.


  Está deliciosa, y ahora me arrepiento de no haber pedido langosta.


  —¿Quieres comértela tú? —me ofrece. Niego.


  ¿Cómo siempre sabe lo que pienso?


  —Bueno, pues lo que hemos preparado es una asociación con una empresa malagueña de exportación de comida española a Japón.


  El corazón se me para de golpe y toda la sangre drena mi rostro para volver a llenarla de un nuevo fluido más caliente y furioso que me recorre las venas a toda velocidad.


  —Es un trato que he cerrado no hace mucho. La asociación sería por un año. Esperamos que todo vaya bien con ellos y podamos ampliarlo más tiempo y, por ende, con vosotros —le dice la muy bruja muy orgullosa.


  Bajo la mirada a mi plato, a mi ya nada suculento risotto.


  Yo debería estar presumiendo de ese negocio, no ella. La mano de Iván vuelve a tocar la piel de mi muslo, pero esta vez no le correspondo.


  La culpa de todo es suya.


  —Gracias por pensar en una asociación así para nosotros, señora —articula Patrick muy amable.


  Sin verla, noto la sonrisa soberbia de Ivonne, e Iván me da un suave apretón, pero le ignoro por completo.


  —Llámeme Ivonne, por favor —pide con un tono muy dulce que me revuelve las tripas—. Es una gran oportunidad, Japón no abre sus puertas así como así —se pone los galardones y yo me enfurezco aún más—. Podemos concretar una reunión cuando quieran para debatir los pormenores —ofrece solícita.


  Siento repulsión por la mano que me toca ahora mismo el muslo. Ojalá pudiera clavarle el tenedor del postre.


  Cada vez que me hago una mínima ilusión con él, la revienta.


  —Es usted una gran profesional —la elogia Ben—. ¿Para cuándo espera su bebé?


  Y es entonces cuando el mundo se me cae encima. La miro; su cara rebosa de felicidad y sonríe aún más cuando me observa.


  —Aún faltan cuatro meses —contesta ella llena de alegría—. Iván siempre me está regañando porque dice que nacerá en la oficina. —Hace reír a todos—. Casi será un Volkov —bromea, y todos vuelven a reír.


  A mí se me revuelve el estómago. Sin embargo, mantengo el tipo.


  —No creo que al padre del niño le guste mucho que sea un Volkov —cuestiono.


  A ella le cambia la cara de golpe y los mira a todos tensa.


  —Sí, si supiera quién es —susurra Roger a mi lado solo para que yo le oiga.


  Le escruto y contengo a duras penas una sonrisa. Él me guiña un ojo. La mano de Iván aprieta más mi muslo, pero le vuelvo a ignorar.


  —Todos los hombres somos muy posesivos con nuestros hijos, pero lo somos más con nuestras mujeres —dice Patrick—. Vivimos para bajarles el cielo, para llenarlas de lujos, una cama caliente y toda la pasión que puedan soñar, y cuando queremos darnos cuenta, cuando creemos que no pueden vivir mejor que en la vida de ensueño que hemos construido para ellas, un día nos levantamos solos y nos damos cuenta que no nos necesitaban, que nunca han sido nuestras.


  Iván me acaricia con suavidad aflojando su apretón y traza círculos con su pulgar.


  —Hay mujeres que son indomables —añade Iván con orgullo y siento su mirada sobre mí.


  Cuando le miro, sus ojos me abrasan contenidos. Sonrío por pura cortesía. Ahora mismo le mataría por traerme aquí para ver a Ivonne colgarse medallas a mi costa.


  —Esas son las que más nos gustan —apoya Roger—. Pues brindemos por las mujeres especiales, Lana —se dirige a mí con una voz melosa.


  Levanto mi copa con una sonrisa fingida y brindo con los demás por esa gilipollez.


  Gracias a Dios las conversaciones se encaminan al trabajo y me siento un poco más relajada mientras comemos.


  —Bueno, señores, yo tengo que volver al trabajo. —Ivonne se levanta y acaricia su barriga—. Me pondré en contacto con usted en la mayor brevedad posible —le comunica a Patrick, este sonríe amable y se incorpora para despedirla, al igual que sus hijos.


  —A la comida te invitamos nosotros, Ivonne —le declara Ben más amable—, y gracias por el negocio.


  Todos la divinizan como si fuese un ángel caído del cielo.


  —No has comido casi nada —me dice Iván en voz baja.


  Miro mi plato casi entero y me encojo de un hombro. Vuelvo a mirar al frente con la expresión relajada. Iván suspira y deja su servilleta en la mesa.


  —Vámonos —gruñe molesto y se pone de pie de golpe.


  Yo lo hago con más calma y puedo sentir su irritación mientras me espera.


  Roger se vuelve cuando despide a Ivonne y nos ve.


  —No os iréis ya, ¿no? —indaga animado y palmea el hombro de Iván, pero se arrepiente de inmediato cuando le dirige una mirada asesina—. Lana, no has comido. —Revisa mi plato y a mí.


  —No tenía mucha hambre. —Le dedico una de mis mejores sonrisas. Parpadea un par de veces, anonadado.


  —No podemos quedarnos. —La frialdad de su voz me hace mirarle de golpe y sus ojos verdes helados me calan bien hondo.


  —Me gustaría hablar contigo de algo importante —Patrick le echa una ojeada significativa antes de escudriñarme con rapidez.


  Muy bien, ahora me excluye.


  —Ella se queda…


  —No se preocupe —le digo a Patrick cortando las palabras de Iván y este me rodea con firmeza la cintura—. Te espero fuera. —Me escapo de su brazo y sonrío a los tres hombres frente a mí—. Ha sido un placer conocerles. Espero que les vaya bien —adulo educada, y salgo del reservado.


  —Te acompaño, Lana. Yo voy a fumar —pretexta Roger detrás de mí y al segundo le tengo a mi lado.


  Me ofrece su brazo y sabiendo bien que tengo la atención de Iván, lo acepto y salgo con él del restaurante.


  Saca de su americana un paquete de cigarrillos y me ofrece uno.


  —No, gracias. No fumo —rechazo amable y él sonríe.


  —Lana, no tomes en cuenta a mi padre. Hay temas un poco complicados que solo ellos deben tratar —dice como si yo fuese boba—. Los pequeños nos quedamos fuera.


  Me río por cortesía imitando mi papel de chica tonta.


  —¿A qué te dedicas? —curiosea.


  —Soy especialista en negocios internacionales —respondo con orgullo.


  Estudiar me costó mucho esfuerzo para que dos gilipollas me ninguneen.


  Salgo a la calle y frente a mí veo a Rod, a Oliver y Diesel, uno en cada extremo del todoterreno, y a Yuri dentro tras el volante.


  —¿Trabajas? —Se lleva el cigarro a la boca y lo enciende.


  —Como todo el mundo —simplifico dándole largas.


  No me gusta que me interroguen.


  —Sí, supongo que sí. ¿Qué te parece el negocio que ha propuesto Ivonne? Has estado muy callada en la comida. —Me analiza con interés.


  —Es un buen negocio. Os irá bien —digo recatada, y él asiente dándole una calada a su cigarro.


  —¿Qué podrías ofrecernos tú? —Le miro unos segundos, pensativa—. Conozco a Iván desde hace muchos años. Algo ha visto en ti y sé que no es solo físico. No te ofendas, pero de eso ha tenido mucho —cavila.


  —Pregúntale a él —refunfuño esquiva, y él sonríe.


  —Hablar de ti es casi un delito. —Suaviza la expresión, pero yo sigo alerta.


  —Pues ya ves que no soy nada del otro mundo —satirizo con una sonrisa.


  Vuelve a darle otra calada al cigarrillo.


  —Pareces una buena chica; tímida, dulce, educada. Mantén los ojos abiertos con él. —Transformo mi expresión de cautela a perplejidad—. No es lo que parece —añade con una voz suave llena de preocupación como si fuese mi más leal amigo.


  —¿A qué te refieres? —pregunto de nuevo.


  Él niega mirando por encima de su hombro.


  —Sus hombres nos están vigilando —baja la voz. Miro por encima de su hombro y doy con el equipo de seguridad—. No te dejes embaucar, Lana. Él no es un buen hombre.


  Le miro con preocupación.


  —¿Por qué no?


  —¿Te ha hablado de mi hermana Irina? —Me tenso de golpe—. Ellos estuvieron juntos, se les veía bien. De pronto, lo dejaron y no sabemos por qué, solo que mi hermana quedó hecha polvo y tardó casi dos años en recuperarse.


  —Lana. —Su voz traspasa mi cuerpo como un cuchillo.


  Roger da un respingo y mira por encima de mi hombro con ojos ansiosos. No tardo en sentir su brazo rodearme los hombros. Está cabreado. Me escruta con esa mirada de posesión y maldad suya que me gusta tanto.


  —Cielo, debemos irnos. —Asiento mirándole—. Roger —le estrecha la mano—, nos vemos.


  El susodicho asiente.


  —Adiós, Roger —me despido con inocencia y él me dice adiós con la mano.


  Rod abre mi puerta rápidamente y me subo en el coche, que está calentito para nuestra llegada. Cuando Iván se sube a mi lado, me mira enfadado.


  —No vuelvas a irte de una reunión, Lana —gruñe.


  Me yergo en el asiento con parsimonia y miro al frente.


  —No me he ido, me han pedido amablemente que me fuera —le digo tranquila mientras contemplo en la tele el canal de noticias.


  —Me da igual lo que te digan, te quedas porque ahí es donde debes estar. Ese es tu lugar. —Ladeo la cabeza hacia la ventanilla y observo a la gente andar por la calle sumida en sus quehaceres.


  —¿Según tú, debo aguantarme cuando otra mujer pone tu mano en su barriga, insinúa que el hijo que espera es tuyo, se lleva los galardones con mi trabajo y debo imponerme ante gente que no quiere que yo escuche hablar de sus negocios sucios? ¿Ese es mi lugar?


  Apoyo el codo en la puerta del coche y me masajeo las sienes. Me duele la cabeza.


  —Sí, Lana. Ahí es donde tienes que estar. Y me da igual si les gusta o no. Me da igual si a ti te gusta o no —dice vehemente y muy mosqueado.


  Entre los dos se hace el silencio unos segundos en los que él espera mi reacción y yo no sé qué decir. Se acerca a mí y me rodea con un brazo los hombros, con su otra mano me acaricia el vientre.


  —A veces oirás cosas que no te gusten. Nuestros negocios a veces no son muy bonitos, Lana. Sin embargo, ese es nuestro trabajo, y tu lugar es estar a mi lado —musita con la voz llena de ternura.


  Pongo mi mano sobre la suya y cierro los ojos con fuerza a la vez.


  —Yo no tengo nada que puedas acariciar —espeto con frialdad.


  —Me ha pillado desprevenido, pajarillo. —Asiento—. En lo que a mí respecta, ese bebé puede pudrirse dentro de ella.


  Giro lentamente la cara hasta encontrarme con su afilada mirada aterradora llena de crueles verdades. Levanto mi brazo, le rodeo el cuello con mi mano y le atraigo a mí hasta juntar nuestros labios y le devoro.


  


  Capítulo 6


  Cosas en común


  El resto del día pasó con lentitud. Como el lento goteo de un reloj de arena. En mi mente se repetían sin previo aviso las palabras de Roger y, sin quererlo, mi mente formulaba las preguntas.


  ¿Quién es Irina?


  ¿Qué tuvo con ella?


  ¿Por qué se quedó tan mal?


  ¿Quiero saberlo acaso?


  ¿Qué puedo apostar por él?


  Apenas le conozco.


  ¿Pero desde cuándo me ha importado eso?


  Siempre me he dejado guiar por mi instinto. Con él me siento viva, y capaz de todo. Pero es verdad que también tengo mucho miedo. Todos estos... sentimientos son tan nuevos, tan aterradores. A mí también me gustaría recuperar lo que teníamos, pero yo estoy muy dañada. Y aunque me cueste admitirlo, asustada.


  No hago más que pensar que podría haber muerto y no habría podido verle más. Jamás le había tenido tanto apego a alguien. Se ha vuelto en poco tiempo muy importante para mí, y no me gusta. No me gusta nada.


  Levanto mi taza de porcelana con un precioso estampado morado a juego con un plato y una tapa para mantener el calor. Rod piensa en todo.


  ¿De dónde habrá sacado este juego de té tan bonito?


  La puerta se abre con suavidad y el precioso rostro de Iván se asoma por ella.


  —Cielo —me dedica una sonrisa sexy y viene hacia mí—, ¿nos vamos?


  —Dame dos minutos. —Me pongo de pie y cierro el portátil.


  —Te voy a llevar al cine y a cenar fuera.


  Sonrío con malicia mientras recojo los documentos de mi mesa.


  —Lo siento, ya tengo planes.


  Gruñe y me coge en brazos arrancándome un chillido.


  —Sí, conmigo. —Oliver le abre la puerta de mi oficina y el muy descarado sale conmigo en brazos—. Rod, coge las cosas de Lana —ordena sin detener su caminar.


  Menos mal que no hay nadie por el pasillo.


  —Por Dios, bájame —susurro para no hacer mucho escándalo y él lo hace, pero me rodea los hombros con su brazo.


  —Tus deseos son órdenes para mí —murmura en mi oído y me sopla en la oreja haciéndome reír.


  —¿Y qué peli vamos a ver?


  —Pues...


  —Una romántica... una romántica...


  Pone cara de horror.


  —Cielo, te complazco en todo, pero eso... —Me echo a reír y a él le cambia la cara—. No te rías de mí, bruja, o sabrás lo que es bueno. —Me da un azote juguetón en el culo para que entre en su ascensor.


  —Vale, vale. Usted perdone, señor peligroso —gorjeo. Él se queda muy serio.


  Oliver entra detrás de nosotros pasando olímpicamente de nuestras presencias.


  Iván se gira.


  —Dentro de dos días tenemos que asistir a una gala.


  Le miro sin ninguna motivación.


  —Me gustaría quedarme en casa.


  Frunce el ceño y me dedica una de esas miradas a las que es mejor no rebatir, ni contestar, ni desobedecer.


  Miro al frente en silencio y espero paciente que el ascensor baje.


  Las puertas se abren y Yuri ya tiene el coche frente a nosotros. Rod tiene la puerta abierta para mí.


  Me adentro en el reconfortante espacio acondicionado y espero que Iván hable con Diesel, quien le pasa una pequeña bolsa de color negro. Yuri y Rod van en nuestro todoterreno a prueba de bombas nucleares, y Oliver, Diesel y Edgar van en el otro auto detrás de nosotros.


  Iván toma asiento a mi lado y rápidamente ambos vehículos se ponen en marcha.


  —Tengo un regalo para ti.


  Me giro para observarle expectante y, sin poder evitarlo, emocionada. Me encantan, me encantan sus regalos.


  Sonríe como si supiera lo que pienso.


  Abre la bolsa y saca una caja cuadrada de piel roja con las palabras Cartier impresas en dorado.


  —Empieza bien... —río.


  Él sonríe aún más.


  Abre la caja y dos preciosas pulseras de oro relucen en contraste con la almohadilla color marfil del interior de la caja. Dos esferas con una serie de tornillos incrustados la rodean. Una es más grande y deduzco que es para él.


  —Son preciosas. —Cojo la suya para inspeccionarla.


  —Se abre y se cierra con esto. —Levanta un pequeño destornillador de oro. Abre la mía en dos medias lunas y me la pone apretando sus correspondientes tornillos—. Ahora tú.


  Le pongo la suya, que le queda perfecta, y se atisba un pequeño trazo en la muñeca de uno de sus tatuajes.


  —Te queda muy bien.


  Sonríe.


  Acuna mi mejilla y me contempla. Sus ojos verdes siempre están llenos de emoción cuando dirige su vista hacia mí y dejo que me bese castamente los labios. Un beso tan discreto y pecaminoso que parece ilegal.


  Suspiro agradecida contra sus labios cuando se separa de mí. Yo no hubiese podido hacerlo y ahora mismo necesito tiempo para pensar, o no pensar.


  Me hace mucha ilusión pasar la noche fuera.
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  Electric es el cine más antiguo de Londres. Es una pasada.


  Cómodos sillones individuales de piel roja llenan la sala, una mesita auxiliar a ambos lados de lo más práctica y hasta una barra con todo tipo de comidas y bebidas que varios camareros sirven por la estancia.


  Me acomodo en mi sillón. Con rapidez nos sirven dos cervezas bien frías y una pizza grande.


  —Habías estado antes en el cine, ¿verdad, pajarillo? —indaga.


  Niego poniéndome tensa de golpe.


  ¿A dónde quiere llegar?


  —¿Tu novio de la universidad no te llevó al cine? —Niego—. ¿A cenar?


  —Yo intentaba por todos los medios que fuera una relación normal, pero... —sacudo la cabeza y bajo la mirada— tenía miedo. Él era muy atento y tierno conmigo. Se desvivía por complacerme, mas yo seguía sintiéndome forzada.


  Pone la mano en mi barbilla y me levanta la cabeza hasta que le miro. Sus ojos firmes me devuelven un poco la calma.


  —No te avergüences de nada conmigo. —Intento apartarme, pero me sostiene la cara con más ímpetu—. Quiero saberlo todo de ti: lo bueno y lo malo. Quiero que hagamos juntos lo que nunca hayas hecho, de manera que olvídate de lo atento y tierno que era ese maldito hijo de puta contigo. Quiero ser todo para ti.


  Suspiro acongojada y tensa por sus palabras.


  —¿Todo para mí? ¿Por qué tienes que magnificarlo todo? Ya eres muchas cosas para mí —mascullo enfurruñada.


  Él sonríe y me acaricia el pelo.


  —Yo siempre pienso a la grande, cielo. ¿Cómo crees que he llegado donde estoy? —menciona con una sonrisa burlona y soberbia que le queda tan bien a ese aire de chico malo.


  Eso me saca una sonrisa relajada, y luego asiento.


  Así de simple. Las cosas con él son así de simples y normales.


  —¿Tú vienes mucho al cine? —digo de nuevo más relajada.


  Me quito los tacones y meto los pies debajo de mis muslos antes de agarrar un trozo de pizza.


  Huele que alimenta.


  —No mucho. Antes sí. Me encantaba, además de que era el escenario ideal para enrollarte con una chica y meterle mano —confiesa con picardía.


  —Aja. Para eso me has traído, ¿eh, don Juan? —bromeo con una fingida indignación y él se echa a reír.


  —No era esa la intención, pero si funciona, pues... ¿qué te puedo decir, cielo mío? Me encanta meterte mano, aunque eso lo podríamos estar haciendo en casa, en nuestra cama, porque, Lana, no voy a dejarte dormir en otra habitación, no voy a dejar que olvides cómo te sientes cuando te toco o cuando te beso —baja la voz de esa manera tan sensual que consigue hacerme sonrojar y mi vientre salta por los aires.


  Se inclina hacia mí peligrosamente y me roza los labios mientras yo permanezco inmóvil y sin aliento.


  Se separa un poco abrasándome con esa mirada que prendería un bosque hasta reducirlo a cenizas. Esa mirada que me hace sentir deseada, poderosa, esa de la que he vivido enganchada y a la que ahora temo con todo mi ser.


  Iván se yergue y se lleva su jarra a la boca para darle un trago con la más absoluta tranquilidad; yo me llevo el trozo de pizza con la mano temblorosa.


  ¿Cómo puede decir esas cosas y estar tan entero?


  En la gran pantalla a todo color y volumen adelantan distintos tráilers de películas aún por estrenar. Mi mente se despeja y se distrae.


  —Me gustan las pelis de acción y aventuras —confieso acercándome a él sin dejar de ojear la pantalla—, aunque nunca he tenido tiempo de ver mucha televisión. Mi padre siempre la acaparaba y yo nunca me apegué a ella. Solo en la universidad tuve una televisión para mí, pero tenía la cabeza en los libros. —Me encojo de hombros con una sonrisa.


  —En casa te gusta ver CSI.


  Asiento.


  —Empecé a verla hace poco más de un año, por si algún día tenía que quitar del medio a mi padre —digo muy bajito y él me mira muy serio.


  —No lo habrías hecho —afirma con firmeza.


  Me encojo de un hombro y le sonrío con dulzura.


  —Eso ya nunca lo sabremos.


  Me incorporo un poco y me llevo mi jarra de cerveza a los labios.


  —¿Y por qué sigues viéndola? ¿Debo preocuparme? —inquiere con una malvada sonrisa.


  Entrelaza nuestras manos y se la lleva a la boca, donde deposita un suave beso sin dejar de mirarme con esos ojos vivos de fuego.


  —Jamás te haría daño intencionadamente, Iván.


  Entre nosotros se hace el silencio. Las luces se apagan quedando todo oscuro, salvo por la luz que destella de la enorme pantalla donde empieza la película de El Joker, uno de los criminales más psicópatas de Gotham y principal enemigo de Batman.


  Ambos coincidimos en que nos encantan las pelis de superhéroes.


  Iván suelta mi mano y me rodea los hombros para pegarme a él tanto como puede.


  —Yo tampoco te haría daño, Lana. Te necesito demasiado —declara contra mi pelo y me besa la cabeza.


  Suspiro de forma entrecortada y, cuando le miro, él posa sus labios castamente sobre los míos y gira la cabeza.


  Las luces de la pantalla le iluminan su preciosa cara; los efectos crean sombras y luces que hacen brillar sus ojos.


  ¿Cómo puede alguien ser tan guapo?


  Me relajo contra su cuerpo y hago caso omiso a las órdenes de mi cerebro de alejarme de él, ignoro la parte racional que me recuerda el mal rato que he pasado hoy cuando he visto que tocaba el vientre de otra mujer, lo enfadada que aún sigo por que le haya dado —con motivos o no— mi trabajo a esa arpía, cuando recuerdo que por él casi me matan, que casi no vuelvo a verle.


  Me olvido de todo por un rato y disfruto relajada de comida basura, alcohol y una buena película rodeada por mi ruso posesivo, neurótico, peligroso y dominante, sí. Pero así es como a mí me gusta.


  


  Capítulo 7


  ¿Qué saben de mí?


  Despierto de nuevo arropada entre sus brazos. Se niega a dejarme ir, a que duerma en otra habitación y, como él dijo, me recuerda a cada momento lo que es que sus manos me toquen. Es admirable, pues en ningún momento me ha presionado ni se ha propasado conmigo pese a que llevamos un mes sin tener relaciones.


  Suspiro.


  Hela salta sobre la cama y ladra con frenetismo.


  —Hela. Para. Para.


  Se desliza entre ambos y se sienta sobre sus patas traseras sin apartar su interés de nosotros.


  —¿Para qué queremos un despertador con esta granuja? —Iván se incorpora y apaga la alarma. Se vuelve y acaricia a Hela, quien mueve la cabeza restregándose contra su torso—. Crece por días. ¿Cómo puede ser eso posible?


  Ambos la miramos y es verdad que está mucho más grande que cuando la trajo.


  —Y más bonita. —Le rasco detrás de la oreja.


  Hela empieza a ladrar cuando oye unos pasos y sale pitando de la habitación. No son ladridos que te ponen alerta, son ladridos de juego.


  —Debe de ser alguno de los chicos —informa Iván.


  —Rod le da beicon a escondidas y la tiene camelada —le digo con una sonrisa tierna.


  Hela se ha ganado el cariño de todos, menos de cenicienpática.


  —No pongas esa cara pensando en ninguno de ellos, Lana —gruñe Iván.


  Le miro y le sonrío más grande.


  —No me atrae ninguno, Iván. Y ellos solo son amables porque tú se lo has ordenado. Deja de ver cosas donde no las hay.


  Bufa una carcajada.


  —Venga, Lana, no me creo que seas tan ingenua. Están embobados contigo.


  —¿Y qué saben ellos de mí? —refunfuño—. Solo han visto lo que yo he querido que vean: una cara bonita y una sonrisa ingenua. Solo sienten lástima porque tengo un pasado triste y creen que tengo un alma buena y bondadosa, pero están lejos de la realidad, y si de verdad supieran cómo soy, ni siquiera se acercarían a mí.


  Salgo de la cama dejándole perplejo y voy al vestidor a cambiarme de ropa, mas él entra detrás de mí.


  —A mí me gustas así. Me gusta la oscuridad que tienes, me gusta lo fiera que te vuelves y saber que no dejas que nadie te pisotee. ¿Qué más? ¿Crees que eres mala porque deseabas la muerte de tu padre y amenazaste a una mujer por cortarte el agua caliente e insultarte?


  —No lo justifiques, Iván. Estás igual de encandilado. —Endurece la mirada—. Pude irme de mi casa, dejarle abandonado, pero aun así sabiendo que no podía moverse de una silla le llenaba la estantería de botellas de alcohol para que sufriera el mono y cambiaba su morfina por vitaminas. Murió entre terribles dolores mientras yo le miraba. —Le cambia la cara de golpe—. Me ofreciste echar a Katia, ella fue así conmigo desde el primer día que la conocí. ¿Por qué crees que no tomé el camino fácil? Preferí entrar en su juego, ponerla en evidencia delante de ti; desordenaba el vestidor a propósito, el baño, la cocina y luego la amenacé quitándole el dinero de su hijo. Mírame a la cara y dime si eso lo hace alguien que tiene el alma buena e inocente.


  Me sujeta del cuello para inmovilizarme y me besa. Me abre la boca a la fuerza y su lengua me acaricia por dentro con brusquedad.


  —No te quiero porque tengas un alma buena e inocente, Lana. Me da igual lo que hicieras, me da igual qué hagas. Me alegro que amenazaras a Katia y tomaras de una vez tu lugar. ¿Crees que no sé lo que pasa en mi propia casa? ¿Crees que mi obsesión por ti no me deja ver cómo eres en realidad? —Pasa el pulgar por mi mentón. Yo me mantengo quieta mirándolo con maldad—. Me alegro que le dieras a tu padre su merecido. Créeme cuando te digo que la muerte que tuvo no hubiese sido nada comparado si yo le llego a pillar vivo —sisea lleno de furia.


  Le abrazo con fuerza rodeándole las caderas y huelo su pecho desnudo. Su perfume impregna su piel mezclado con su olor corporal.


  —Nada va a separarme de ti, Lana. No te cambiaría ni un pelo de la cabeza. Y sé cómo eres. Has vivido bajo el puño de tu padre, bajo las órdenes de un gilipollas mientras trabajabas, pero ya no tienes que esconderte. Puedes ser tú, Lana, porque así es como yo quiero que seas.


  Sus brazos me rodean con más fuerza y me besa los labios.


  Solo tengo que cerrar los ojos para dejarme llevar y dejar de pensar.


  Hasta que los ladridos de Hela se oyen de fondo cada vez más enfurecidos.


  —Voy a salir con Hela, no quiero que eche la casa abajo. —Me separo de él de golpe. Evito mirarle y me doy la vuelta para buscar mi ropa.


  —Iré con vosotras —contradice.


  —No puedo correr aún, solo será un paseo tranquilo. —Le miro y él se encoge de un hombro con una bonita sonrisa.


  —No me importa. —Se vuelve para elegir su atuendo.


  Hela sigue ladrando y gruñendo.


  Me giro para seguir con mi elección de ropa de deporte y cuando me vuelvo para dejarla en el puf que hay en medio del vestidor, Iván me ve muy serio.


  —¿Qué? —murmuro. Se encoge de un hombro.


  —Me estaba preguntando si después de todo lo que hemos hecho juntos, te daría vergüenza desnudarte delante de mí. —Entrecierro los ojos—. Si te sientes más cómoda, me daré la vuelta y juro por mi honor no volverme por mucho que me apetezca hacerlo. —Me echo a reír sin poder evitarlo y niego a su espalda cuando se gira.


  Me quito el camisón y me quedo en bragas de encaje celeste cuando la voz de Yuri se oye en nuestra recámara.


  —Señor, la loba está... —Se calla de golpe cuando entra y me ve desnuda.


  Abre la boca, perplejo. Iván se tira como si interceptara una bala por mí y me tapa con su cuerpo abrazándome muy fuerte.


  —Lo siento, señor...  —tartamudea y se gira dándonos la espalda—. La loba está asustando a su madre y a su hermana.


  Sale con rapidez por la puerta cuando oye el rugido que profiere mi ruso energúmeno.


  —Y encima ya te ha visto desnuda —dice rabiando. Sus ojos verdes me miran con tanta furia que no puedo hacer otra cosa más que reírme—. No tiene ni puta gracia, Lana. Babean por ti. Esto ya era el remate.


  Me abraza con más fuerza como si alguien fuese a apartarme de su lado.


  —Iván, eres un energúmeno —le regaño. Él sigue gruñendo al cielo.


  Hasta que alguien grita.


  —A ver qué pasa con Hela. —Se separa de mí y empieza a vestirse a las carreras. Yo hago lo mismo, sin embargo, sin prisas.


  Unas mallas de deporte, una camiseta térmica y una sudadera. Agarro un plumón muy calentito, un gorrito y unos guantes.


  Voy al baño de lo más tranquila mientras Iván echa a correr al salón.


  Me importa una mierda lo que Hela le haga a esa bruja de Natasha.


  Me lavo los dientes, la cara y me cepillo el pelo.


  Ya está.


  Salgo al salón con la misma tranquilidad y empiezo a oír sus voces.


  —Esto es increíble. Mamá, ¿le estás escuchando? No puedes tener un chucho aquí en tu casa solo porque esa lo diga.


  Escucho el gruñido de Iván.


  —Puedo y lo haré porque también es la casa de Lana. Y cuidado con cómo te diriges a ella aquí si no quieres que te eche a la calle. No. Vamos, es que te prohíbo que te le acerques para soltarle tu veneno. ¿Cómo puedes ser tan despreciable de atacarla cuando acababan de atentar con su vida?


  Sonrío a mi ruso protector.


  —Ya te ha ido con el cuento, ¿no? No me gusta para ti. Una inglesa... Papá se revolcaría en su tumba —le acusa.


  —No digas eso, Natasha —le regaña Victoria.


  Salgo al salón y mi cachorrilla se me acerca. Me agacho para acariciarla.


  —¿Qué pasa, renacuaja? —Le toco la cabecita—. Venga, vamos a dar un paseo. —Me pongo de pie y observo a mi ruso preferido en el mundo. Le sonrío con ternura y sin ninguna ternura a su hermana e imparcial a su madre.


  —Buenos días, señora Volkov —la saludo. Ella me da una de sus sonrisas a medias.


  Las dos están impecablemente vestidas, como siempre.


  —Buenos días, Lana —dice cordial.


  Asiento y vuelvo a contemplar a mi guapísimo ruso que viene hacia mí, me rodea con su brazo la cintura y me besa la frente.


  —Hemos venido a verte Iván. Ten un poco más de educación —gruñe Natasha e Iván se gira para mirarla mal y yo con toda la frialdad de la que soy capaz, y no es poca—. Katia, prepáranos el desayuno —le ordena con superioridad y la asistenta se queda viéndola apenada, luego a mí y a Iván, después de nuevo a mí.


  Asiento un poco y ella deja caer aliviada los hombros.


  —Ahora mismo, señorita Volkov —obedece educada.


  Natasha me fulmina antes de marcharse junto con Victoria hacia la cocina.


  Me giro hacia Iván poniéndome el gorro de lana morado a juego con mi chaqueta de estampados del mismo color. Me rodea la cintura con sus brazos pegándome a él.


  —Me encantas con gorrito.


  —Me voy —resoplo sin ninguna emoción.


  —No tienes por qué. Esta es tu casa, no la suya.


  Suspiro, agobiada.


  —No es mi casa, estoy aquí porque no me dejas ir. —La cara le vuelve a cambiar de golpe—. De verdad que tengo que salir. No querrás que Hela se mee más de la cuenta en tus carísimas alfombras, ¿verdad? —le digo con una sonrisa tensa intentado suavizar el ambiente.


  Él bufa.


  —Sí que es tu casa, y las alfombras dan igual. No quiero que te vayas porque ellas estén aquí.


  Me encojo de un hombro y miro por encima del suyo a Natasha.


  —Jamás me voy a llevar bien con ella, asúmelo. Me dijo que te había embaucado muy bien, que me había quedado embarazada a propósito y que, aunque fuera una insignificante lenteja, estaba ahí. Jamás voy a perdonarle eso —siseo.


  Niega.


  —Una insignificante lenteja... —resuella entre dientes con un tono lleno de pura rabia—. No he querido nunca nada tanto como a ese uno por ciento de bebé. Lentejita o no, era lo más valioso que tenía —confiesa con amargura.


  Retengo las lágrimas; dejo que la culpa, la pena y la amargura muy dentro de mí, me abracen y me mezan.


  Mi bebé...


  —Me gustaría ir contigo.


  Cuando le miro, sus ojos me atrapan como hacen siempre.


  Me pierdo en ellos, me arrollan con su fuerza, me sumerjo en sus profundidades.


  —Me gustaría que vinieras —accedo con una sonrisa muy estúpida e impropia de mí. Él ladea la cabeza mirándome extrañado pero complacido—. Sin embargo, no está bien que pasemos tanto tiempo juntos, Iván. Acabaremos cansándonos —musito.


  Me besa la cabeza.


  —No te mientas, pajarillo. Ambos sabemos que estando juntos es cuando mejor estamos. —Me levanta la cabeza—. Ya te lo dije una vez. No tienes que pensar, ya lo hago yo por los dos. Tú solo déjate llevar —susurra con cariño y yo me alejo un poco.


  —No puedo, Iván, necesito el control.


  Suspira.


  —Controla todo lo demás. Los aspectos de nuestra relación son de mi jurisdicción.


  Niego.


  —¿Nuestra relación? —Levanto una ceja—. ¿Ya das por hecho que tenemos una?


  Asiente muy serio.


  —Sí, y no porque te retenga aquí, sino porque tú me necesitas tanto como yo a ti. —Lo observo con el pecho encogido y respiro hondo.


  —¡Iván, el desayuno! —grita Natasha.


  Hela le gruñe bajito sentada a nuestros pies viendo hacia la cocina. Vuelvo a mirar a Iván y él se inclina para besarme pillándome totalmente desprevenida.


  Rod, Diesel y Edgar salen del pasillo donde está la sala de seguridad vestidos con ropa de deporte y se detienen en la puerta de la entrada.


  —No te alejes del equipo. —Lo escruto, perpleja—. De ahora en adelante debemos estar alerta.


  Suspiro. Examino sus ojos llenos de preocupación, luego asiento abatida.


  —Ya no tengo intimidad, por no decir que todo el mundo me mira.


  Sonríe.


  —Es imposible no mirarte, Lana. Es imposible que alguien no se vuelva a contemplarte. Siempre has despertado mucho interés, solo que tú no te habías fijado. —Me hace sonreír y él me besa la punta de la nariz—. Pronto te harás a la idea, pajarillo.


  —He de irme, Iván.


  Exhala y hace un asentimiento con la cabeza.
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  Termino de arreglarme en el vestidor. Iván me ha traído un surtido y riquísimo desayuno: café, zumo, cruasán, huevos revueltos y bacon que engulló Hela sin masticarlo siquiera. Ahora está tumbada a mi lado, saciada y más relajada por el paseo que hemos dado por el parque. Hoy hemos recorrido dos manzanas. Poco a poco.


  La víbora y la señora Creed ya se han marchado.


  Gracias a Dios.


  Vuelvo a ir impecablemente vestida y el vestidor vuelve a estar hecho un desastre.


  Llevo un vestido de color magenta oscuro de manga larga entallado con una banda ajustada en la cintura y falda fluida hasta medio muslo. Unas fabulosas botas de tacón con estampado de piel de serpiente de magenta oscuro y algunas sombras de negro.


  Me he alisado el pelo y me lo he soltado. Voy maquillada a la perfección y termino con un abrigo de suave pelo largo también de magenta oscuro que tengo colgado en la silla de mi tocador.


  El reflejo de Iván en el espejo aparece detrás de mí y me rodea la cintura.


  Su belleza no tiene parangón. Tiene el pelo perfectamente domado hacia un lado, la barba ya un poco más larga, pero perfilada y bien peinada. Lleva un traje de tres piezas negro, camisa blanca y una corbata magenta oscuro.


  Cuando vuelvo a mirarle sus ojos brillan fijos en mí. Me desnudan por completo, me expone. Esos ojos verdes a los que no puedo ocultarle nada me ven tal y como soy.


  —¿Qué tienes para mí?


  Él sonríe complacido.


  Paso la mano por su corbata del mismo color que mi vestido.


  —¿Cómo sabes que tengo algo para ti? —Sonríe aún más cuando bajo la mano y la adentro en su bolsillo. Saco una caja pequeña de piel negra de su pantalón y la abro.


  Dentro hay una llave dorada colgando de un llavero de oro con una L y una I entrelazadas, además de una preciosa corona de mujer que cuelga de este.


  Me giro y le miro perpleja. Vuelvo a contemplar la llave.


  —No había caído hasta ahora que no tienes llave de casa. Si algún día sales sola, no tendrías cómo entrar —dice sacándome una dolorosa sonrisa—. Quiero que sientas esta casa tuya, que, si necesitas espacio, no lo busques fuera, sino aquí —se sincera.


  Cojo la llave y el llavero tintinea. Le miro emocionada y le abrazo.


  —Gracias —susurro. Los ojos se me quieren llenar de lágrimas.


  Respiro hondo para calmarme y le abrazo más fuerte para que no me vea en un estado tan lamentable. Hela hace unos ruiditos muy lastimeros y la siento restregarse con mi gemelo.


  —Ay, pajarillo... —dice con emoción y me aprieta más contra él. Nos quedamos abrazados unos minutos mientras me mece con lentitud, como si fuese una niña pequeña—. Espérame en la entrada, voy a lavarme los dientes —musita con suavidad al acariciarme el pelo. Se separa de mí sin mirarme y sale del vestidor.


  Suspiro aliviada y agradecida de que me dé un poco de espacio sin atosigarme para recuperarme. Me retoco el maquillaje rápidamente y vuelvo a ser yo.


  Agarro mi abrigo y mi bolso. Me dispongo a salir cuando oigo los pasos de Katia y baja la cabeza al ver el vestidor de nuevo con ropa tirada por todos lados.


  Salgo al salón. Ojeo algunas noticias en Internet hasta que oigo los pasos de Iván y levanto la cabeza para mirarle andar hacia mí, serio e indiferente a todo.


  No he debido dejarme llevar por las emociones. Acabará por alejarse.


  —¿Todo bien? —pregunta.


  Asiento varias veces.


  —Sí. —Imito su expresión y me yergo.


  Iván coge mi abrigo y me lo pone sobre los hombros.


  Salgo de casa rodeada por su brazo.


  


  Capítulo 8


  Tramando un plan


  El ser humano nace, crece, se reproduce y muere. Todos somos iguales. No importa el color, el idioma, ni la raza. Todos somos creados para un mismo propósito: reproducirnos.


  Pero como en todos los rebaños, hay ovejas negras. Una oveja que se sale de la piara, que destaca entre todas las demás, que no sigue órdenes, que no cumple las normas, que no está hecha para correr dentro de una gran rueda, sino que la rompe.


  Todos nacemos con la luz y la oscuridad en nuestro interior. Somos nosotros quienes decidimos a lo largo de nuestra vida qué parte potenciar.


  Yo elegí la mía hace tiempo.


  No voy a excusarme en que ya sufría abusos, que tenía una baja autoestima, que no tenía referentes familiares y bla, bla, bla. Simplemente la oscuridad me llamaba y yo me sentía bien sumida en ella.


  «Me escondo en el baño de las chicas. El colegio a esta hora está desierto y sé que nadie vendrá en un buen rato.


  —Lana, maldita pobretona, ven aquí.


  Wendy, de segundo año, me odia desde que llegué y me ha convertido en el objeto de sus burlas. Cada vez que puede, me pega. Se oyen los pasos de ella y sus amigas. De pronto se hace el silencio. Me quedo muy quieta esperando y oyendo tras la puerta, pero nada. Se han ido.


  Salgo muy sigilosa con el corazón acelerado y cuando creo que ya me he salvado, siento un fuerte dolor en la cabeza y caigo de espaldas al suelo.


  Wendy está detrás de mí con un puñado de cabellos míos en la mano.


  —Maldita estúpida, ¿crees que no te iba a encontrar?


  Sus amigas: Alise y Elena me rodean y empiezan a darme patadas. Wendy se ríe a carcajadas mientras observa.


  Me revuelvo en el suelo y me pongo de pie como puedo.


  —No puedo verte la cara de tonta que tienes, Lana. La próxima vez no corras, ya sabes que te encontraré —masculla con maldad.


  Saco la pistola de mi bolsillo y las apunto dejándolas con los ojos muy abiertos y asustadas.


  —No, Wendy, he sido yo quien se ha dejado encontrar —informo con una sonrisa triunfante y ella da un paso hacia mí, pero empuño más el arma que he encontrado en el cajón del viejo borracho.


  Giro mi mochila y saco de ella un paquete de cerillas.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntan asustadas.


  Sonrío más al ver el miedo en sus ojos y una paz interior me recorre el pecho.


  —Mandaros al infierno de donde pertenecéis. —Rasco la cerilla, prendo la mecha y la tiro en la papelera, que rápidamente echa a arder.


  Ellas gritan y yo río sin piedad.


  Cierro la puerta y la atranco con una palanca que llevaba en la mochila.


  Sonrío».


  En aquel tiempo yo era muy melodramática y ponía mucho realismo en mis hazañas. Nunca he dejado que el miedo me detenga. Si bien es verdad que por mi situación he tenido que agachar la cabeza, pero ahora todo ha cambiado. Me siento una nueva mujer. Una mujer más fuerte e incapaz de volver a permitir que me sigan pisoteando.
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  La entrada a las oficinas del Zafire está tan abarrotada como siempre.


  Acaricio el cuero del asiento y me giro para contemplar a Iván, que está muy entretenido mirando Twitter en el móvil.


  —El Arsenal ha sido descalificado de la Champions —refunfuña. Se inclina hacia los asientos de delante y ambos hombres vuelven la cabeza con rapidez—. Te lo dije, Yuri, no valen una mierda —dice molesto guardándose el celular y Rod se ríe.


  —Me debéis dos de cien —gorjea Rod con una amplia sonrisa y vuelve a mirar al frente.


  —Qué cabronazo —murmura Yuri con ese acento ruso suyo tan ronco.


  Iván se saca de su cartera un billete y se lo tiende.


  El coche se detiene y las bromas se acaban al instante.


  Andamos hasta las puertas del edificio, que ya están decoradas de Navidad con unas enormes guirnaldas en la puerta y a ambos lados dos adornos dorados.


  Ni siquiera me había dado cuenta que ya es Navidad. Una enorme sombra se cierne sobre mi mente. Miro a un lado, un hombre vestido con un traje negro hace trucos de magia y la gente le aplaude. Me cuesta un poco reconocerle, pues ya no lleva barba ni parece tan desaliñado. Su chucho está limpio.


  Cuando sus ojos grises se conectan con los míos, sonríe.


  Anda hacia mí sin perder la sonrisa y cuando le tengo enfrente, se quita el sombrero, lo levanta en el aire y le da unos golpecitos, pero no sale nada.


  Sonrío.


  Observa dentro, mete la mano y saca un pequeño copo de nieve hecho de origami. Me lo tiende y cuando lo voy a coger, el mago mueve la mano hacia arriba y el copo estalla en miles de trocitos de papel.


  Dirijo mi mirada hacia arriba para contemplar cómo caen. Sonrío.


  —Ha sido maravilloso. —Mantengo la sonrisa y él se inclina haciéndome una reverencia.


  —Usted es maravillosa, señora —dice antes de marcha por donde ha venido.


  Admiro el copo de nieve de nuevo en mi mano y observo a Iván, que me sonríe de medio lado.


  —Aprovechó bien el dinero que le diste —comenta casi sorprendido mirando el copo y luego al hombre—. De todas formas, tenedlo vigilado —manda por encima de mi hombro.


  —Sí, señor —contesta Yuri con firmeza.


  Me detengo en seco admirando un enorme árbol de Navidad que nos da la bienvenida cuando atravesamos las puertas de hierro dorado y cristal oscuro del Zafire. Un abeto tan grande que tienes que levantar mucho la vista para ver la copa.


  —Tenemos que poner un árbol en casa, Lana. Con el lío que hemos tenido estas semanas… no estaba para mucha decoración —sugiere cuando ve lo embobada que me quedo al ver el inmenso árbol.


  —Yo... yo nunca he decorado un árbol de Navidad —murmuro viendo aún perpleja cuán ancho y alto es el impresionante abeto verde oscuro.


  Tiene unas bolas enormes de color morado, unos grandes lazos y luces del mismo color.


  «—Papá, es Navidad, ¿podemos poner un árbol para que papá Noel nos deje regalos?


  —No digas tonterías, mocosa. El tío ese no existe —gruñe.


  Me hace a un lado con el brazo para poder seguir viendo la tele.


  —Papá, todos los niños del cole han puesto un árbol en su casa, y yo quiero tener uno —pido suplicante. De pronto se levanta y me golpea la cara tirándome al suelo.


  —He dicho que no hay árbol ni mierdas de Navidad, ¿me oyes, estúpida? —grita.


  Empieza a darme patadas en el estómago y en todos lados. Me tapo la cabeza para que no me golpee y le suplico que pare».


  Bajo la mirada cuando Iván me aprieta más la cintura y sus ojos brillan de preocupación al contemplarme.


  Parpadeo y siento las lágrimas agolpadas en mis ojos.


  Rod y Yuri ladean la cabeza escondiendo una mirada de compasión que me hace enfurecer.


  Vuelvo a observar a Iván con rabia y su expresión cambia de golpe.


  —Vamos, llegaremos tarde —dice con frialdad y me insta a andar.


  Respiro hondo dispuesta a que los recuerdos no empañen mi día, pero es imposible cuando entro en esa espiral de oscuridad y tormentos que me revuelven las entrañas.


  Entramos en el ascensor privado e Iván marca su planta, mas yo marco la mía.


  Por si tenía algún pensamiento de lo contrario: hoy trabajo en mi oficina. Él no dice nada y el ascensor sube mientras permanecemos en silencio. El elevador abre en mi planta.


  —Nos vemos luego —digo por encima de mi hombro y salgo a toda prisa del ascensor hasta mi oficina, de ahí al baño y vomito.


  Vomito hasta que ya no me queda nada en el cuerpo y entonces me desplomo de rodillas en el suelo llorando.


  Lloro de rabia y de impotencia. Lloro por todo lo que nunca he tenido, por todo lo que he perdido y por lo que nunca podré tener porque me han robado la ilusión de ser feliz.


  Me levanto del suelo cuando el llanto mengua. Me lavo la cara y la boca en el lavabo.


  Me vuelvo a maquillar y tapo la hinchazón de mis ojos, pero siguen estando rojos.


  Los estantes de mimbre aún siguen vacíos. Usé muy poco este despacho antes de que tuviera que pasarme casi un mes encamada.


  Salgo a mi oficina más tranquila, pero con muy mala cara.


  No me gustan esos recuerdos. No me gusta sumergirme en la tristeza y darme cuenta que estoy sola.


  La puerta se abre de golpe e Iván entra como una tromba muy cabreado cerrando de un portazo.


  —Me da igual lo que digas, estás mal, y te he oído vomitar y llorar. No puedes alejarme cuando sé que estás así porque me estás matando, Lana. Porque llevo un puto mes muriendo lentamente sin poder acercarme a ti y no pienso permitirlo más. Estamos juntos para lo bueno y para lo malo. Solo te estoy dando espacio y tiempo para que te adaptes y asimiles todo, pero tú y yo estamos juntos. Vete acostumbrando —me señala con el dedo y me fulmina con la mirada.


  Suspiro y me lanzo a sus brazos dejándole perplejo, pero no tarda en devolverme el abrazo.


  —Joder, Lana —susurra.


  —Solo le pedí una vez que tuviéramos un árbol de Navidad. En el colegio los niños no hablaban de otra cosa… Yo era una niña... —le digo con la voz ahogada, presa de la rabia y el dolor. Él me aprieta con más fuerza, me rodea la cintura y la cabeza—. Después de aquello... no volví a pedirlo más. Creí que era algo malo, que... —Gruñe bajito levantando la cabeza al cielo—. Ni cuando yo empecé a hacerme cargo de las cosas de la casa fui capaz de ponerlo. Ya no le veía importancia, ni al árbol, ni a los regalos, ni a Acción de Gracias, ni a disfrazarse en Halloween. Cuando quise darme cuenta, había perdido la ilusión por todo. Él acabó con todo lo bueno que podría haber en mí. —Acuna mi cara y sus bonitos ojos me miran llenos de furia. Me besa—. Me lo arrebató todo de la peor manera. Dejó que esos hombres me violaran —susurro. Él aprieta los labios con mucha fuerza—. Entiende que no tengo nada qué darte. Que no podré quererte porque no tengo nada con lo que hacerlo. Porque tengo tanto miedo a que alguien me vuelva a hacer daño que creo que podría matar antes que dejar que se acerquen a mí —espeto con frialdad—. Contigo todo ha sido distinto, Iván, contigo me siento protegida, me siento bien conmigo misma y me siento... con poder para defenderme.


  Me mira fijamente acariciándome la mejilla. Respiro hondo.


  —Quiero el poder que tú me das. Quiero ser... intocable —declaro.


  A él le brillan los ojos de satisfacción.


  Me rodea con sus brazos con muchísima ternura y me mece con suavidad hasta que me calmo.


  —Ven conmigo, quiero que veas algo —dice con firmeza, yo me tenso.


  —Estoy horrible.


  Él ladea la cara mirándome.


  —Estás preciosa, como siempre, pero con una expresión triste.


  Suspiro al agarrarle de los brazos, dispuesta a no soltarle.


  Se está convirtiendo en mi único apoyo.


  Me limpio las lágrimas y acepto la mano que me tiende. Le sigo hasta afuera y desandamos el camino hasta el ascensor, y de ahí hasta su oficina.


  Ignoro la cara amargada de Sharon cuando pasamos por la recepción de su planta y entro en su oficina cuando me cede el paso sujetando la puerta para mí.


  Me sienta en su sillón tras su mesa y en la pantalla de su iMac hay dos ventanas de Skype abiertas; dos hombres me escrutan con interés. Uno de ellos es Marco, el anfitrión de la gala a la que asistimos en El Cairo. Al otro no lo conozco.


  Iván toma asiento a mi lado y conecta la videollamada.


  —Hola, Lana.


  Sonrío a Marco.


  —Hola, Marco. Buenos días —saludo amable al otro señor y me devuelve el gesto casi boquiabierto.


  Marco sonríe burlón.


  —Me encanta el efecto que tienes en la gente, chica. —Sonrío con amabilidad—. ¿Cómo estás?


  —Bien. Ya tenía ganas de volver a trabajar.


  Sonríe y asiente.


  Ambos miramos a Iván cuando se yergue y su vista cae en mí.


  —Lana, él es Alejandro Inda, ministro del interior de Rusia.


  El hombre asiente y asiento de la misma manera en su dirección. Espero callada y quieta a que Iván hable.


  —Los excelentes modales de los ingleses siempre me han parecido de lo más elegante —dice Alejandro.


  Sonrío.


  Su porte recto e impecable vacila y carraspea mirando al lado unos segundos.


  —Lana va a estar presente en la reunión.


  Los dos hombres ponen cara de desacuerdo, pero ninguno dice nada cuando mi ruso poderoso da la orden.


  —¿Qué has averiguado, Alejandro?


  Presto toda mi atención.


  —Nuestro infiltrado asegura que fue Nicolás quien dio la orden de atentar contra la señorita Hunt. —El corazón empieza a bombearme con fuerza dentro, pero me mantengo muy quieta y callada, tan inexpresiva como mis rasgos faciales me permiten—. Seguimos buscando al que lo hizo.


  —Llevas un mes diciéndome eso. Me niego a pensar que te sea tan difícil —espeta con frialdad y el ministro se yergue.


  —Iván, no es tan fácil.


  —Quiero verlos muertos —sisea.


  Alejandro baja la mirada.


  —Iván, los mataremos si me lo pides. Sin embargo, debo recalcar que las consecuencias de esto serían terribles. Nicolás es muy poderoso aquí en Rusia —le aconseja con mucha prudencia


  Alejandro e Iván aprietan el puño con fuerza.


  —Poder que le habéis concedido vosotros —ruge.


  En la sala se hace el silencio.


  —Lana, sé que os ha hecho daño —Marco intenta calmar las aguas—, pero si os dejáis llevar por la rabia desencadenaréis una guerra. Pensad bien lo que vais a hacer —dice también con mucha cautela.


  —No la coacciones —gruñe. Marco se endereza de golpe—. ¿Debo dejar que vuelvan a atacarla y que la próxima vez sí consigan matarla? —alza la voz volviendo a hacer el silencio.


  Aprieto su mano con suavidad y me ve con esos ojos llenos de rabia, pero que menguan un poco al mirarme a mí.


  —Iván, te entiendo. No obstante, sabes que no podemos simplemente llegar y matar a todo el mundo —manifiesta Marco e Iván le apunta con el dedo y una mirada amenazante.


  —No me digas lo que puedo hacer o no —resopla cabreado. Marco recula ofreciéndole rápidamente un asentimiento de cabeza—. Además, esta vez no es mi decisión, sino de Lana. —Se gira para ofrecerme palabra.


  —¿A qué se dedica Nicolás? —pregunto a Alejandro.


  —Sus ingresos proceden de varias ramas, señorita Hunt. Clubes, restaurantes, hoteles, casinos… En ellos blanquea el dinero de los más fraudulentos. Drogas, trata de blancas, negocios de falsificación... Tiene un largo historial, pero durante años se ha hecho con mucho respeto y apoyo de gente poderosa. Tiene aliados en la policía, en el gobierno y un gran séquito de personas que creen que el padre de Iván llevó Rusia a la decadencia.


  Iván gruñe bajito y mira hacia el lado.


  —Por eso es importante ir con cuidado —aporta Marco.


  —Llevas años diciéndome eso mientras ese hijo de puta se hace con todo lo que es de mi familia —ladra cabreado dando un golpe en la mesa.


  —¿Y si sus negocios sufrieran? Quiero decir, apuntarle donde más le duele. No sería muy difícil conseguir que la policía interviniera en la venta ilegal de mercancía falsificada.


  Marco niega.


  —Nadie estaría dispuesto a enfrentarse a él, Lana. Tiene muchas influencias —afirma Marco con contundencia.


  Analizo a Iván.


  —Tú también las tienes —insisto—. Intercepta su mercancía, una redada en sus clubes. Debilítale.


  Él me mira fijamente.


  —El inconveniente es que nadie quiere arriesgarse a que Nicolás descubra que lo boicotean —me dice Iván y juguetea con mis dedos con disimulo por debajo de la mesa.


  —No tiene por qué si no sabe de dónde provienen las financiaciones. Se puede pasar el dinero de aquí a algún paraíso fiscal en un vehículo especial y de ahí se movería a través de varias organizaciones. Nadie sabría de dónde viene la financiación mientras fomentas otro negocio con mejores condiciones que las de Nicolás. Convence a algunos inversores que puedes hacerlo. Solo tienes que rasgarle, dejar que pierda la confianza de la gente que le rodea, que vean que no es tan intocable… para luego atacarle.


  Iván empieza a fruncir el ceño mientras la idea cala en su mente.


  Me mantengo callada y a la espera.


  El jefe supremo calibra la situación acariciando mis nudillos con su pulgar. Se gira hacia la pantalla y ambos hombres asienten con la cabeza.


  —Tengo varias personas que pueden estar dispuestos a escuchar esa propuesta, Iván —admite Marco.


  —En el gobierno también hay quien la quiera escuchar. Es una buena idea, señorita Hunt.


  Asiento casi sin que se den cuenta. Vuelvo a mirar a Iván y este se gira hacia la pantalla de nuevo.


  —Ponedme en contacto con esas personas. Veremos qué están dispuestos a hacer —ordena con frialdad—. Mantenedme informado.


  Ambos asienten y antes que puedan decir adiós, Iván corta la videollamada.


  Se pone de pie y va hacia el ventanal frente a él. Apoya una mano en el cristal y contempla pensativo la ciudad.


  Incluso de espaldas te atrae. Su aura de poder y dominio es como un imán.


  Voy hacia él y me pongo a su lado para ver lo mismo: la ciudad.


  —¿Estás bien? —musita.


  —Sí, ¿y tú? —En la periferia de mi mirada veo que no se vuelve para observarme, pero niega.


  —No, no estoy bien para nada. —Suspira encogiéndome el alma—. Estoy intentando darte un poco de tiempo y espacio, pero me estoy volviendo loco —gruñe cabreado y se gira para escudriñarme, pero yo no puedo hacerlo. Si le miro, cederé.


  Iván da un paso hacia mí y me abraza.


  —Quédate aquí, quiero que veas algo —dice en voz baja.


  Le miro y frunzo los labios.


  —No me gustan las sorpresas. Dímelo.


  Bufa, enfurruñado, pero sonríe.


  —Ya está lista la App de la empresa que tú propusiste.


  Sonrío emocionada.


  —Estoy deseando verla. —Me giro en su abrazo, le echo los brazos al cuello y él me rodea la cintra con más fuerza.


  —Tenías razón, es un gran avance y muy útil. Buen trabajo, cielo —comenta orgulloso y me besa la cabeza.


  —Huevo Kínder estaba muy emocionada con el proyecto las veces que Mitchell le habló de él. Seguro que ya no le gusta tanto —digo con maldad y él me mira perplejo.


  Aprieto los labios y los suyos tiemblan conteniendo a duras penas su risa.


  —¿Por qué la llamas huevo Kínder? —indaga burlón.


  —Pues porque como no se sabe quién es padre del niño, no se sabrá qué sorpresa nos deparará el huevo hasta que nazca. —Se ríe—. Puede ser rubio, moreno... un precioso negrito. ¿Asiático, tal vez? —Se ríe aún más echando la cabeza hacia atrás—. Me gusta cuando te ríes. —Le acaricio el pecho. Él deja de reír en el acto y me sonríe con ternura—. Y lo haces tan poco.


  Levanta la mano y me acaricia la mejilla.


  —Soy una persona muy cerrada, pajarillo, y tengo tanta oscuridad en mi mente que por más que lo intentase, no encontraba motivos para reír.


  —Así me siento —susurro, y él me atrae a sus brazos.


  —Estamos hechos el uno para el otro, pajarillo.


  Nos quedamos mirándonos en silencio, ni siquiera reaccionamos cuando las puertas se abren.


  —Iván —la voz de Ivonne nos trae al presente—, ¿me has llamado? —inquiere muy seria.


  Le sonrío radiante haciéndola enfadar aún más cuando, sin poder contenerse, me mira de arriba abajo con envidia.


  —Sí, pasa —pide Iván.


  Me acerco a la puerta donde está Scott.


  —Scott, perdona que te moleste, ¿podrías traerme un café con leche?


  —Faltaría más, señora —dice profesional.


  Le sonrío con ternura y agradecimiento.


  —Gracias.


  Se ruboriza y se va rápidamente.


  —Es su trabajo, Lana. Si es una molestia lo que le pidas, que se joda                —gruñe Iván detrás de mí viendo la espalda de Scott—. Además, seguro que lo hace encantado —refunfuña.


  Le observo con una amplia sonrisa y doy un paso hacia él casi rozándole.


  —Vale, la próxima vez te lo pido a ti. —Le hago sonreír un poco.


  —De acuerdo. Antes de que se enfríe, te habré follado encima de la mesa.


  Me deja sin aliento y le miro con los ojos muy abiertos, pero no puedo más que sonreír a su expresión victoriosa.


  Cierra la puerta de su oficina.


  Miramos a Ivonne de brazos cruzados y rezumando desaprobación.


  —Ivonne, vamos a ver la App que propuso Lana. Ya está terminada y vamos a lanzarla hoy si le damos el visto bueno —aclara Iván con naturalidad—. A Ivonne le encantó tu proyecto nada más oírlo. Dijo que era un salto hacia el futuro —me informa con malicia y por dentro me lo quiero comer a besos por ponerla entre la espada y la pared.


  —Sí, ha sido una buena idea —dice a regañadientes con una falsa sonrisa.


  —Gracias —respondo con una sonrisa indiferente.


  Tocan la puerta y el informático entra titubeante.


  —Pasa, Jimmy.


  No es a lo que estamos acostumbrados a ver por la empresa.


  El chico que debe tener más o menos mi edad, lleva gafas, viste en vaqueros o sudaderas, como la de hoy, que es de Stranger Things. Parece muy introvertido y casi nunca le he visto hablar con nadie.


  —Buenos días, señor, Lana. Señora Mattew.


  Sonrío amable.


  —Buenos días, Jimmy —le saludo.


  Me dedica una sonrisa tímida y baja la cabeza.


  Tomamos asiento en la mesa de juntas. Ivonne casi echa a correr para llegar al lado derecho de Iván y yo me siento al lado de Jimmy.


  —Espero que te guste, Lana —murmura Jimmy—. Yo pedí tu colaboración, pero... —Se calla de golpe y baja la mirada.


  —Lana ha estado de baja e Iván le tenía prohibido el trabajo. Te lo dije —espeta Ivonne con una patética voz apenada.


  La ignoro.


  —Estará genial. —Jimmy sonríe.


  Tocan a la puerta y Scott entra con mi café.


  Deja una preciosa taza con un estampado rojo y su plato a juego.


  —Gracias, Scott.


  Asiente serio y sale por la puerta con rapidez. Levanto mi taza y le doy un sorbo al delicioso café.


  —Bien, pues, para empezar, el cliente solo tiene que descargar nuestra App y registrarse con un alias, además de la contraseña, y podrá acceder a su cuenta personal. Se podrá acceder a todo: cómo va el fondo, sus inversiones, su capital invertido... —empieza a decir Jimmy—. Hemos añadido todo tipo de acciones. Invertir, reembolsar, información de nuevas startup… movimientos en el extranjero. Aquí pueden hacerlo todo. También tenemos un apartado con toda la información de la empresa dedicado a nuevos clientes.


  Miro en la pantalla cómo se abren las opciones. El diseño web es sobrio y elegante, justo como yo lo imaginaba. Y me encanta.


  —Ha sido una gran propuesta, Lana —halaga Jimmy con amabilidad.


  —Gracias. Te ha quedado genial.


  —¿Está todo listo para que sea operativa? —indaga Iván y Jimmy asiente. Me ve a mí y yo sonrío—. Adelante pues —ordena. Se pone de pie y todos le seguimos—. Ha sido una gran propuesta. Enhorabuena a los dos. Quiero un informe la semana que viene con las gráficas de la aplicación                 —me pide Iván y yo asiento—. Ya podéis volver al trabajo —sugiere.


  Jimmy sale por la puerta y detrás Ivonne con una cara amarga difícil de disimular.


  Me vuelvo a sentar en la silla y sigo tomando mi café.


  Sus manos se posan en mis hombros y los masajea con firmeza. Suspiro de alivio, de placer.


  —Esta noche tenemos una gala, ¿recuerdas? —Asiento—. Tengo que jugar al golf con un socio y te he concertado una cita en el salón de belleza del spa del campo de golf.


  Sonrío.


  —Siempre estás en todo.


  Se inclina y me besa con fuerza la cabeza.


  


  Capítulo 9


  Su prometida


  Acaricio distraída la suave seda de mi vestido de noche negro de Valentino; un bonito diseño de manga corta entallado hasta el muslo, donde se despliega un precioso abanico de plumas negras con toques brillantes que bordean todo el dobladillo.


  Desato el nudo de mi bata de satén de color morado y dejo que caiga con suavidad por mis hombros.


  Me quedo solo en ropa interior de terciopelo negro y tacones del mismo material.


  Su mano no tarda en posarse en mis caderas. Me rodea y me pega a su pecho.


  —Sabía que estabas cerca —musito.


  Me rodea con su otra mano, donde porta dos finas copas de champán y me pasa una.


  —Por ti, cielo —dice con esa voz suya tan sensual y me besa el hombro.


  Respiro hondo, tensa.


  Choca con suavidad su copa con la mía y, sin apenas darme cuenta, trago el líquido burbujeante y él cambia su copa casi llena por la mía, que está vacía.


  —¿Te gusta? —se refiere al vestido que me ha regalado.


  —Es precioso.


  Giro la cabeza para observarle; está guapísimo con la barba de nuevo más corta y el pelo perfectamente domado a un lado. Ni qué hablar de su esmoquin.


  —Tú eres preciosa.


  Suspiro y vuelvo a beber, esta vez con más moderación.


  —Es difícil no estarlo cuando te pasas la tarde dejando que te mimen en un salón de belleza.


  Sonríe burlón y se inclina para besarme suave en los labios. Vuelvo a girar la cabeza para ver al frente.


  —La modestia te sienta bien… aunque sea fingida. —Sonrío con malicia a mi nuevo vestido y lo descuelgo de su percha—. ¿Te ayudo con la cremallera?


  Asiento por inercia y él sonríe complacido.


  Me pongo la prenda por la cabeza y dejo que caiga como una nube negra por mi cuerpo. Me hago a un lado el pelo lleno de bonitas hondas e Iván sube sin demora la cremallera para entallarme la tela desde el coxis hasta el cuello.


  Pone las manos en mis hombros y me gira despacio hasta quedar frente a él.


  Me examina de arriba abajo. Mete las manos en los bolsillos y sonríe con admiración.


  —Estás increíble —esboza otra sonrisa, pero esta vez de satisfacción—, y creo que esto te hará ver tal y como eres: inalcanzable.


  Se saca la mano del bolsillo, así desvela un precioso y reluciente collar de diamantes que me deja sin respiración. Deja mi copa en el tocador y me lo pone alrededor del cuello. La cadena se adapta como un guante.


  —Vaya... —susurro.


  Sonríe y saca de su otro bolsillo una pulsera a juego y de su chaqueta unos pendientes. Los diamantes brillan bajo los focos del vestidor y de mi tocador.


  —Madre mía —expreso en voz baja.


  Él sonríe mientras me pone el resto de joyas con sumo cuidado.


  —Esta noche, cuando asistamos a la fiesta, todo el mundo te mirará. Porque es inevitable no mirarte, Lana. Despiertas mucho interés en hombres y mujeres. —Respiro hondo—. Quiero que cuando te miren vean lo que ninguna de ellas tiene para ser tú y lo que ninguno de ellos posee para poder tenerte.


  Me rodea la cintura y me acaricia la mejilla con cariño.


  —¿Y si los pierdo?


  Se inclina y me besa la frente.


  —No te preocupes por eso. Estás espectacular. —Me vuelve a besar la frente. Deja su boca contra mi piel unos segundos—. ¿Te gustan?


  Asiento varias veces.


  —Siempre. Me regalas joyas preciosas —murmuro incapaz de dejar de contemplar los diamantes perfectamente unidos de mi pulsera.


  —Te regalaré más.


  Lo observo durante unos segundos y asiento relajada.


  Me encantan las joyas que me regala y, por supuesto, me encanta llevarlas.


  Él puede permitírselas, así que sí, que me regale todas las que quiera.
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  Al fondo de la calle está el Rosewood iluminado con una bonita decoración de Navidad.


  Yuri se posiciona en la puerta, al pie de una alfombra roja, y a un lado hay una pequeña conglomeración de periodistas.


  El corazón me empieza a latir muy rápido y miro a Iván con el terror dibujado en la cara. Él agarra mi mano y la aprieta con suavidad.


  —Son solo fotos para la prensa local. Tranquila, lo harás genial —afirma confiado.


  Le aprieto la mano con fuerza y vuelvo a mirar la entrada del lujoso hotel.


  —¿Y si me caigo? —La ansiedad se hace latente en mi voz y una sonrisa llena de ternura se dibuja en sus labios.


  —Yo no lo permitiría jamás. —Baja del coche con esa elegancia innata suya.


  Respiro hondo y unos segundos después, Rod abre mi puerta justo cuando Iván llega y me tiende su mano, en la que se atisba la pulsera igual que la mía y un pequeño trazo de uno de sus tatuajes.


  Me rodea la cintura para pegarme a él con firmeza y protegerme de todo. Con celeridad una lluvia de flashes cegadores cae sobre nosotros.


  Iván se inclina y me habla al oído:


  —A la de tres ponemos boca de pato.


  Me echo a reír relajándome un poco. Cuando me mira lo hace con tal devoción que no puedo evitar igualar su sonrisa.


  Me insta a andar por la alfombra más tranquila y posamos juntos para una serie consecutiva de miles de fotos que disparan los periodistas. Ingresamos a un enorme salón lleno de gente que bebe y conversa animada alrededor de un gigantesco árbol de Navidad adornado con miles de luces y bolas de todo tipo en tonos dorados.


  —¿Por qué estamos aquí? —cuestiono bajito.


  Él me dedica una rápida sonrisa y se vuelve para coger dos copas de vino tinto.


  —Una pequeña reunión de Navidad entre gente que tiene mucho dinero y quiere que se sepa que son los más poderosos de la tierra —bromea.


  Me río.


  —Esta noche estás muy gracioso —me burlo.


  Me guiña un ojo tras su copa cuando bebe.


  —¿Por qué crees que estás aquí? Has venido para que te rías de mis chistes malos.


  Me vuelvo a reír negando con la cabeza.


  —Y yo que pensaba que para eso tenías a Yuri. —Miro en su dirección y vemos al enorme hombre, recto y muy serio mirándolo todo con absoluta desconfianza.


  Se ríe y asiente.


  —Prefiero tu encantadora risa. ¿Le has oído alguna vez reírse? —Pone cara de horror, yo vuelvo a reír.


  Le doy un buen sorbo a mi copa de vino, que tal y como esperaba, está delicioso.


  —¿Te gusta? —Asiento a su vez y contemplo la copa—. Es de una cosecha de nuestra nueva bodega en California.


  Levanto una ceja, impresionada.


  —No sabía que te interesara el mundo de los vinos.


  Sonríe.


  —El negocio del vino es muy rentable, seguro y fructífero. —Asiento con rapidez—. Además de que también trabajamos con todo tipo de licores —añade.


  —El nuevo rey del vicio.


  Se ríe bajito.


  —Lo vi como una señal —dice con un toque de misterio—. Hace dos semanas, mientras paseaba a Hela, vi que salió a bolsa la bodega, la cual se llama Red Wolf —sonrío con cariño—, y la cosecha de este vino la he llamado Lana.


  Me quedo callada de golpe y le miro incrédula.


  —Vaya… —comento sin saber qué decir y él sonríe volviendo a beber de su copa.


  Me pega a su cuerpo. Tensa su brazo alrededor de mi cintura y me habla al oído:


  —El vino está soberbio, casi tanto como tú. —Baja la voz en ese tono de “quiero follarte” que me pone la piel de gallina.


  Siento cómo el calor del deseo sube hasta mis mejillas, pero lo detengo rápidamente.


  —Iván, sabes que estamos rodeados de mucha gente, ¿verdad?


  Asiente muy serio.


  —Sí, créeme que lo sé —gruñe—. Llevo un rato preguntándome qué hacemos aquí y por qué no estoy en la cama contigo devorándote entera. —Respiro hondo y aparto la mirada—. Es ahí donde estaríamos, Lana, que no te quepa la menor duda.


  La pasión y seguridad que pone a sus palabras me hacen dudar de mí misma.


  —Ya basta —resoplo.


  —¡Iván, amigo mío!


  Suspiro con alivio cuando Marco nos interrumpe.


  —No hemos terminado, Lana. Y nunca lo haremos porque vas a unirte a mí tanto como duren nuestras vidas —cuchichea antes de centrar la atención en su amigo, quien le abre los brazos y él me suelta para corresponderle. Me deja temblorosa y aturdida—. Marco.


  Iván le saluda cordial, no tan formal como esta mañana por Skype.


  Doy un sorbo a mi copa para tranquilizarme. Sonrío a Marco cuando me mira y sonríe.


  —Lana. No sabía si vendríais. —Me da un fuerte abrazo que hace que mis costillas se quejen—. Te veo muy bien —expresa con descaro.


  —Aún no está tan bien —gruñe Iván al tirar de mi codo para separarnos y vuelve a rodearme la cintura. Marco sonríe burlón.


  —Yo la veo espléndida, espectacular, guap...


  —O paras o te corto la lengua —sisea en un tono espeluznante que parece no afectar mucho a Marco. No mucho.


  —Me encanta esta faceta tuya de celoso empedernido —gorjea, pero Iván no cambia el gesto ni por un momento.


  —Tú sigue burlándote y verás qué pasa —resuella.


  Marco niega con la cabeza. De pronto se pone serio y da un paso hacia Iván para hablarle más cerca.


  —El secretario general de la Casa Real está aquí y quiere hablar contigo cuando tengas un hueco.


  Iván solo asiente con la cabeza.


  —Cuando tenga un hueco, ahora quiero bailar con mi mujer —zanja tajante.


  Marco da un paso atrás, obediente y dócil.


  —Claro, que lo paséis bien. Por cierto, Lana, excelente idea la de hoy —me dice amable y yo le sonrío.


  Dejo que Iván me conduzca hacia el fondo del salón, donde hay una banda y algunas personas bailan. Deposito la copa en una mesa y le sigo hasta la pista. Me rodea con su brazo y sujeta mi mano en alto contra su pecho.


  Me observa como si no hubiese otra cosa en el mundo y me toca como si fuese de cristal mientras mueve lentamente su cuerpo contra el mío.


  —¿No deberías darle prioridad a la Casa Real? —Niega y me hace girar—. ¿Y qué asuntos tienes con la realeza?


  Levanta una ceja burlona.


  —Eres un pajarillo muy curioso —susurra. Se inclina para besarme con suavidad los labios. Me quedo tan tensa que me duelen los músculos—. Me mata cuando me rechazas, Lana —espeta con esa frialdad que consigue helarme—. Estoy empezando a temer por ti, no quiero tener que obligarte. —Le miro horrorizada con un aire de puritana virginal y él sonríe pegándome a su cuerpo aún más hasta rozar su nariz con la mía—. Esa cara llena de inocencia no me engaña, Lana.


  Siento que doy vueltas en torno a un vórtice, atrapada por completo, amarrada a un lazo que se estrecha poco a poco.


  —El día que intentes obligarme será lo último que hagas, Iván. —Las palabras salen de mis labios como un viento frío y él sonríe con malicia.


  —Ya sé lo que es meter la polla en ese coño tan estrecho y caliente. Merecería la pena morir por eso —manifiesta sin ningún remordimiento y sin vergüenza alguna, todo lo contrario: orgulloso y seguro de sí mismo.


  Trago saliva con dificultad.


  —Eres un capullo arrogante —siseo entre dientes.


  —Sí, y tú te has quedado sin respiración. —Me rodea el cuello con su mano, me inmoviliza y se inclina para besarme los labios con suavidad—. Eres mía para siempre, pajarillo, así tenga que encerrarte en una jaula.


  Suspiro contra sus labios.


  —Tú sigue regalándome tan gustosamente tu dinero y no habrá problema —digo con la intención de cabrearle, pero él sonríe aún más.


  —Si dinero quieres, dinero tendrás, todo el que no puedas gastar en una vida. ¿Qué más? —declara con arrogancia y chulería.


  —El día que quiera irme no podrás impedirlo ni con todo el dinero del mundo.


  Se ríe bajito y jovial, como si estuviéramos hablando de cosas normales como una pareja feliz mientras bailan.


  —¿Por qué vas a querer irte? ¿Acaso no tienes todo lo que cualquiera pueda desear? —Trago saliva con dificultad—.  ¿Qué quieres? ¿Amor? ¿Una bonita y feliz historia de amor? —Me tenso con violencia e intento separarme de él, pero me retiene—. No, Lana. Aquí te quedas. Necesito tocarte y saberte aquí por muy asustada que estés.


  Aprieto los dientes y cuando le hablo, ignoro su última puya.


  —Sabes lo que pienso del amor.


  —Eres totalmente capaz de amar y ser amada. Si no lo haces, es porque eres muy cobarde.


  Le miro perpleja. Me enfado aún más por momentos.


  —¿Acaso no ves lo obsesionado que estás? —Bufa—. Esto no es normal, y me empiezo a preguntar si estás en tu sano juicio. —Se echa a reír—. Iván —le regaño.


  Se inclina y me besa la cabeza.


  —Deja de buscar excusas, cielo. Y si tienes algún problema, háblalo conmigo y lo solucionaremos. Sin embargo, no me digas que estoy obsesionado, porque eso lo sabes desde el primer día. Si tengo que llenarte de joyas, dinero, viajes, coches o lo que sea, lo haré. Estoy intentando hacerlo bien contigo, pero si tengo que obligarte, aunque me duela, también lo haré. No obstante, no por eso dejas de ser la persona que más me importa en la vida.


  Me agarro con firmeza a su hombro y él me sostiene con fuerza.


  —No hagas que palabras tan egoístas suenen bien, Iván —murmuro resignada.


  Él sonríe y me besa los labios.


  —Te han temblado las rodillas, cielo mío —musita—. Eres extraordinariamente preciosa y perfecta, Lana.


  El puñetero corazón me da un vuelco al oírle. Esa cosa inservible y carente de sentimiento brinca de emociones con él.


  Es increíble.


  Me hace girar de nuevo y me atrae hacia él justo cuando termina la banda. Me escruta con esa mirada ardiente suya.


  —Bailas muy bien —halaga muy complacido.


  —Es la segunda vez —digo en voz baja—. Tú bailas muy bien.


  Hace una grácil reverencia.


  —Gracias, señora —responde animado y me ofrece su brazo.


  —Señora suena a mujer mayor. —Me engancho a él y salimos de la pista.


  —Pronto serás señora, Lana. Una señora jovencísima muy casada.


  Niego mirándole con desaprobación, pero él pone esa expresión seria y firme de “es lo que hay”.


  Este ruso está loco.


  —Hermanito.


  Busco de dónde procede la voz y veo a un hombre rubio con los ojos verdes como Iván y bastante parecido, aunque nada tiene parangón con mi ruso divino. Nos dedica una amplia sonrisa de dientes blancos y perfectos, luego le da un fuerte abrazo a Iván, quien enseguida se lo quiere quitar de encima.


  ¿Será como las brujas?


  —Venga ya, ¿quién eres? ¿Papá oso? —masculla Iván.


  Su hermano se ríe palmeándole la cara e Iván se lo vuelve a quitar de en medio.


  —Y tú don cariñoso —se burla. Dirige su mirada hacia mí—. Tú debes de ser la mujer por la que ha perdido la cabeza —comunica con cariño y una sincera sonrisa amable.


  Miro hacia atrás para ver si veo a esa mujer y él se echa a reír.


  —No sé quién es esa mujer, puede que aún no haya llegado. —Sonríe aún más—. Soy Lana. —Le tiendo mi mano y él me abraza con fuerza. Se me corta la respiración de golpe.


  «Venga, tío, suéltame».


  —Suéltala, imbécil. Aún está débil —refunfuña Iván al separarme de él con cuidado.


  —Lo siento, cuñada. —Me pasa la mano con suavidad por el hombro. Me tenso un poco y con disimulo me hago a un lado para que no me toque—. Soy Yakov, el hermano guaperas. —Sonrío—. Me alegra conocerte al fin y verte tan bien. —Asiento—. Oh, y esta es mi preciosa mujer.


  Ve detrás de nosotros y cuando me vuelvo, una guapísima pelirroja, alta y con un cuerpazo de escándalo, viene hacia nosotros enfundada en un vestido de cóctel color champán y con un sensual escote palabra de honor.


  Nos sonríe amable. Me contempla con unos ojos muy dulces color ámbar.


  —Bueno, preciosa o no, soy su mujer —bromea con una suave voz y le da dos besos a Iván. Él le sonríe con cariño.


  —Eres preciosa, Alise —le dice Iván.


  Ella le sonríe igualmente con cariño antes de verme.


  —Encantada de conocerte, Lana. —Sin que yo lo espere, me abraza con más cuidado que su marido y me da dos besos.


  Sigo tensa y con unas ganas locas de salir de aquí.


  ¿A qué vienen tantos besos y abrazos?


  —Por fin te conozco, Iván no para de... —Alguien carraspea y ella se calla de golpe, apenada—. Te veo muy recuperada, Natasha dijo que tenías la ca... —Palidezco hasta enfriarme y la escudriño con desconfianza.


  —Basta ya, Alise —espeta Iván. Me rodea con sus brazos y ella me mira preocupada.


  —Lo siento. Lo siento, Lana. No pretendía... No quería... —tartamudea muy pálida y parece sinceramente apenada, pero yo no me fio y me tenso cuando me toca el brazo.


  —No te preocupes —parezco convincente.


  Claro, si son cuñadas, pensará lo mismo que Natasha.


  —Lo siento de verdad. No pretendía decir nada de eso ni hacerte sentir mal —continúa apenada.


  —No pasa nada, no te preocupes —vuelvo a decir tranquila y me giro hacia Iván, que me mira preocupado—. Necesito ir al baño.


  —Vamos. Ahora venimos.


  Ambos asienten y nosotros tomamos rumbo al fondo del concurrido salón. Suelto su mano cuando siento que la mía tiembla y acelero mis pasos cuando veo los marcos de las dos puertas doradas tras un separador de tela beige.


  Entro dejándole atrás sin decirle nada. Un largo pasillo con lavamanos de mármol y grifería color oro preside la entrada. Me meto en un cubículo también de mármol, porcelana y los accesorios color oro. Me apoyo en las frías baldosas intentando coger aire a bocanadas.


  «Desde aquí. Tírala».


  Salgo fuera presa del miedo y agobiada de verme tan enclaustrada. Mi reflejo en el espejo es lo primero que veo; una mujer elegante, sofisticada, muy bien arreglada y con sus elegantes joyas de diseño al igual que su precioso vestido. Apoyo las manos en el mármol frío y me contemplo mejor.


  La mujer que me devuelve la mirada está muy diferente desde hace un tiempo. Tengo el pelo brillante y perfectamente arreglado, la piel pálida pero luminosa debido a diferentes tratamientos de belleza, además de depilada a la perfección. El pintalabios de Chanel aún sigue fijado.


  Las marcas, los moretones y la hinchazón que mi cara ha sufrido durante mucho tiempo ya no están.


  Cruzo una miradita en el espejo con los ojos verdes más penetrantes que haya visto jamás. Viene hacia mí y me giro para tenerle enfrente. Me acorrala contra el lavabo y su cuerpo.


  Me rodea la cintura con su mano y con la otra me acaricia la mejilla.


  —Nunca me ha importado cómo estuvieras. Yo siempre te he visto como la mujer más bella de todas, muy por encima de todas, Lana. —Cierro los ojos con fuerza cuando siento las lágrimas escocer detrás de mis párpados. Sus labios se posan con cariño en mi frente—. Mírame. —Cuando lo hago, sé que tengo mis los ojos empañados de lágrimas que aparto de mis pupilas con rápidos pestañeos—. La primera vez que te vi me quedé tanto tiempo sin respiración que casi me ahogo —suelto una reticente y pequeña carcajada—, y eso no ha cambiado, Lana. Cada vez que te miro me dejas sin respiración. Es algo que aún me perturba, mas no me importaría vivir toda la vida con ello.


  Le rodeo el cuello con mis brazos y le abrazo con fuerza.


  —Eso suena muy enfermizo —susurro contra la piel de su cuello con olor a gloria bendita. Empiezo a relajarme.


  —A ti te gusta saber que me tienes a tus pies.


  Me río un poco.


  Es verdad.


  —Deberíamos salir de aquí —digo cayendo de pronto en la cuenta de dónde estamos.


  —Quédate conmigo, Lana.


  Suspiro al cielo.


  —¿Y dónde voy a ir? Eres de armas tomar —resoplo con recelo.


  Él me contempla muy serio con esa mirada llena de oscuridad que tanto me ha impresionado siempre.


  —Quiero lo que teníamos, cielo. Lo necesito porque me estoy volviendo loco.


  Respiro hondo al sentir el fuerte impacto que sus palabras tienen en mí.


  —Iván —suspiro—, tengo miedo.


  Niega y acuna mis mejillas.


  —No volverán a ponerte un dedo encima —suelta con vehemencia.


  Pongo mi mano sobre la suya y ladeo la cara para besarle la palma.


  —De ellos no. De ti. De lo que me haces sentir, de la necesidad que tengo de... —Escruto frenética su torso y de nuevo a él—. No quiero esto...


  Me besa para callarme.


  Hunde la lengua lentamente en mi boca. Me acaricia la cara, el pelo, el cuello y yo me rindo.


  Le deseo tanto.


  Se separa de mí con una mirada llena de adoración y me acaricia la nariz con la suya.


  —Salgamos de aquí, quiero que nos vayamos a casa lo más pronto posible.


  Bufo.


  —Iván, no me escuchas —lloriqueo de impotencia.


  Me conduce de la mano para salir del baño.


  Rod se hace a un lado para dejarnos salir.


  —Claro que te escucho, por eso sé que no debo hacerte caso.


  Frunzo el ceño, molesta, pero cuando veo su sonrisa traviesa, las comisuras de mis labios tiemblan como gelatina y acabo sonriendo como una estúpida.


  Mi mente se resiste a seguir negándose y mi cuerpo se rebela contra mi razón cuando me toca.


  Me rodea con su brazo la cintura. Me pega a él y crea un invisible campo de fuerza e impide así que nada pueda hacernos daño.


  Recorremos con lentitud toda la estancia.


  Mucha gente le detiene. Todo el mundo parece dispuesto a hablar con él y él parece aburrido de todos, menos de mí.


  En el coro de gente se habla de todo; Iván pide mi opinión en todos los temas y yo respondo con respuestas cortas, además de concisas.


  No me gusta ser el centro de atención.


  Y parece ser que todo el mundo sabe quién soy yo y que he tenido un desagradable accidente.


  —¿Te apetece tomar un poco el aire? —me ofrece Iván. Asiento.


  Salimos a la terraza, donde Marco habla con un señor mayor con una brillante calva y un esmoquin muy elegante.


  Está nevando y una ráfaga de aire helado me hace encoger contra el costado de mi ruso posesivo. Me pone con rapidez su chaqueta.


  —Iván, Lana —nos llama para ir con él.


  Veo la mirada de desconfianza que me dedica el otro señor. A unos pocos metros hay una estufa de calle en forma de farola y cinco hombres la rodean mientras fuman puros.


  Uno de ellos nos ve y la cara le cambia de golpe.


  —Señor Volkov, si su acompañante tiene frío, pónganse aquí —dice demasiado servicial.


  —Mi acompañante no, mi prometida —aclara irritable.


  Deja a todos en completo silencio y el pobre hombre baja la cabeza, avergonzado. Asiente como un perrito dócil y todos los demás se hacen a un lado dejando todo el sitio libre.


  «¿Prometida? ¿Desde cuándo?».


  —Gracias —contesta con esa frialdad que no va acorde con sus palabras.


  No hay agradecimiento ninguno. Para él es un derecho. Me pone al lado del fuego y rápidamente lo agradezco. Le doy las gracias con disimulo al pegarme a él muy melosa. Marco y el otro sujeto que le acompaña se nos unen cuando el grupo de tipos se van dejándonos solos.


  —Thomas, ¿qué tal estás? —saluda Iván y le estrecha la mano.


  —Bien, Iván. Con mucho trabajo, pero eso siempre es bueno, ¿no?


  Sonríe.


  —Lana, él es Thomas Anderson, uno de nuestros más importantes socios y ministro de la inteligencia exterior del país. —Asiento educada y espero que extienda su mano hacia mí. Le devuelvo el apretón—. Ella es mi prometida, Lana Hunt.


  Ahora sí sonríe amable y yo le devuelvo la sonrisa pese a que quiero partirle la cara al ruso capullo por ponerme galones que yo no quiero.


  —Es un placer, señorita Hunt, y me alegro de verla tan recuperada de su accidente.


  Asiento de nuevo.


  —Gracias, señor. —Le sonrío con dulzura y él parpadea un segundo, vacilante.


  —¿Tenemos alguna novedad? —cuestiona Iván.


  Thomas me mira de soslayo, pero Iván espera paciente y sin hacer ningún comentario.


  —Sabemos que dos de sus hombres salieron de Moscú el día antes y volvieron el día después del ataque. Hemos conseguido las fotos de su ficha policial. Ha sido prácticamente imp...


  —Enséñamelas —le corta.


  Él suspira, pero asiente obediente.


  —Iván, no creo que sea el momento. —Marco se pone serio de golpe cuando Iván le mira—. ¿Crees que Lana está bien para verlas? —dice más dócil y me mira con compasión.


  —Puede soportarlo —afirma. Coge el móvil de la mano de Thomas y mira la foto, a continuación, me lo pasa a mí—. ¿Reconoces a alguno?


  En la fotografía hay dos hombres, los dos de pelo oscuro, al igual que sus ojos. Uno de ellos tiene una lágrima tatuada en la cara y el otro una mirada feroz.


  «¿Esta es la puta de Volkov?».


  —Es él —señalo—. Es quien me tiró de la furgoneta donde me llevaban.


  La vista de Iván se vuelve oscura y maligna.


  Thomas echa un vistazo y observa preocupado a Iván.


  —Daniel Petrova. Un peligroso asesino de Moscú. Nuestro satélite le localizó en Brasil la semana pasada y enviamos un agente para vigilarle. Parece ser que solo está de vacaciones con su mujer y sus dos hijos.


  Aprieto los dientes. Me tenso de rabia y coraje.


  Vuelvo a escrutar la foto y me empapo de este hijo de puta que vino a matarme, el cual luego se fue de vacaciones mientras yo convalecía de dolor en un hospital, ¿y todo por qué?


  Le echo una ojeada a Iván a mi lado y su mirada de odio a ese tío no mengua ni un poco mi rabia. El calor de la estufa se me antoja insoportable, el alcohol empieza a bullir en mi estómago y el corazón me late muy rápido.


  —Matadle. —Marco y Thomas se miran, dudosos—. Ya.


  —Iván, sabes que te entiendo, pero desencadenarás una guerra. En estos momentos Nicolás cuenta con un gran refuerzo político —intenta convencerle Thomas.


  —Iván, piensa bien las cosas —le apoya Marco.


  —Ya las he pensado. Matadle. Y rápido —ordena.


  —Iván —suspira el ministro—, si me dices que lo haga, lo haré, pero te lo desaconsejo totalmente.


  —Iván...


  —¿Acaso no lo he dicho con bastante claridad? Mándame por email el teléfono del hombre que lo vigila —chirría con una siniestra voz que hiela el viento.


  —Iván, por el amor de... —Marco se calla cuando Iván lo fulmina.


  —Da igual. Esto es cosa mía —sisea—. Thomas, mándame el número de tu hombre —manda, y entre nosotros se hace el silencio.


  Tan solo su voz tiene el poder de abrirse paso en este estado de sumisión que hay a su alrededor entre la gente que le rodea. Cuando él habla, los demás se callan, y si ordena, se obedece, aunque sea el mismísimo ministro del servicio secreto inglés.


  —Ahora, si no os importa, quiero disfrutar de la velada con mi mujer.


  Ambos asienten con rapidez.


  —Ha sido un placer, señorita Hunt —se despide el ministro con un leve asentimiento de cabeza y se gira para volver dentro.


  —Igualmente, señor Anderson —digo educada.


  —Para mí no ha sido un placer, Lana, sino el éxtasis total.


  Me río con suavidad y siento la mano de Iván en mis caderas, la aprieta.


  —Dirige tu entusiasmo hacia otro lado, Marco —le amenaza, pero su amigo una vez más le ignora con una burlona sonrisa.


  —Sí, sí, mirar, pero no tocar y todo eso... —Me hace una reverencia—. Nos vemos luego, chicos.


  Ambos se van y yo me vuelvo para mirar las vistas del jardín blanco. Sus brazos me envuelven desde atrás y me pega contra su duro pecho.


  —¿Qué vas a hacer con ese tío? —indago bajito.


  Se queda en silencio acariciándome el vientre con una mano con suaves movimientos.


  —¿Tú qué quieres que haga con él? —inquiere de vuelta.


  Observo cómo cae la nieve… igual que aquella noche.


  Si cierro los ojos, me teletransporto allí. El frío, el miedo y el dolor calan en mis huesos.


  —Quiero que muera —espeto.


  —¿Podrás sobrellevar eso, Lana?


  Cierro los ojos con fuerza.


  —Estaba asustada, tenía frío y me puse a llorar... y él me dio un puñetazo muy fuerte en el estómago. —Su mano en mi vientre se detiene y la cierra hasta convertirla en un puño—. En aquel momento ya lo supe.               —Respiro hondo—. Sentí un dolor tan grande que... me vomité encima. —Sus brazos me aprietan con más fuerza, como si quisiera impedir que echara a correr. Y quiero hacerlo —. Uno de ellos no se creía que yo fuera... Sus palabras fueron: “¿Esta es la puta de Volkov?”.


  —Para —susurra.


  —“Ya no volverá a ver la luz del sol, podemos jugar con ella”. —Su respiración golpea mi espalda—. Luego me soltó asqueado cuando me vio llena de vómito y sangre —siseo—, sangre de haber perdido a mi bebé. —Me vuelvo y encaro sus ojos brillantes de un verde reluciente de lágrimas que contiene con furia—. Dijo: “Desde aquí. Tírala”. Como si yo no fuese nada, como si mi vida valiera una mierda, como si fuese un perro. —Niega al acunar mi cara y yo le quito las manos—. No paro de oírlo en sueños. Todas las noches. Y luego todo es dolor. —Me sostiene los brazos de nuevo para retenerme—. Ese hijo de puta me tiró como a una colilla por una cuneta y luego se fue de vacaciones con su familia como si nada.


  Las palabras rechinan contra mis dientes al salir de mi boca.


  Respiro hondo.


  —¿Por qué él sí puede disfrutar de sus hijos y yo no? —Niega con la cabeza y no sé si es de impotencia, no sé, pero yo me siento de maravilla al sentir tanta rabia dentro de mí. Me siento fuerte—. No quiero que vuelva a ver la luz del sol. Y sí, podré sobrellevarlo.


  Sus ojos verdes se clavan en los míos llenos de preocupación, pero poco a poco se desvanece dando paso a un precioso verde despejado. Levanta la mano y me acaricia la mejilla con suavidad, con cariño.


  —¿Y qué más, Lana? —musita. Yo me quedo callada y nos miramos en silencio—. Dilo. No tengas miedo. —Sus palabras son como un viento frío.


  —Si te lo digo, tendrás miedo tú.


  Sonríe con maldad; una pequeña y cruel sonrisa cruza sus labios dejándome ver un atisbo de sus bonitos dientes. Se inclina y me abraza con suavidad.


  —Dímelo —insiste.


  Suspiro contra su hombro y me separo para mirarle a los ojos.


  —Su hijo por el mío.


  Respira hondo al asimilar mis palabras. Me acaricia la mejilla, mete un mechón de mi pelo detrás de mi oreja y me acaricia el lóbulo.


  —Eso es lo que pensaba hacer —dice tan frío y duro como el hielo, pero cuando sus ojos me miran, no puedo evitar sentirme que estoy en casa.


  En la vida todos debemos saber a qué atenernos según los caminos que escojamos.


  Hay ciertos momentos en que uno no tiene maldad en las venas, sino que debe enseñar a otros que quien a hierro mata, a hierro muere.
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  La noche había pasado en un abrir y cerrar de ojos.


  Conocí a mucha gente y cenamos de maravilla una exquisita fusión de platos asiáticos y una deliciosa tarta de manzana de postre. Iván sostenía mi muslo con firmeza mientras mantenía una conversación con un importante líder político sobre la nueva subida del petróleo. A mi lado, Marco hacía chistes graciosos sobre el comportamiento del hombre en el matrimonio manteniendo a toda la mesa entretenida.


  —Pareces muy familiarizado con el matrimonio, Marco. ¿Para cuándo una señora Miller? —le pregunta la mujer del magnate de las tecnologías, mmm... María, creo que se llama.


  Es una mujer de unos cuarenta y muchos que se conserva de manera encantadora. Va muy discreta con un vestido negro de terciopelo sin escote y de manga larga hasta la mitad del muslo. Es un recatado diseño y un beato nombre para una diseñadora de lencería provocativa. Y bastante buena por los pocos bocetos que me ha enseñado en su móvil antes de sentarnos.


  —Cuando aparezca la mujer ideal. —Me observa con una sonrisa.


  —Seguro que sí, sino mira al señor Volkov, no ha tardado en echarle el lazo a Lana —gorjea con una sonrisa amable.


  Yo le sonrío por cortesía. Siento el brazo de Iván rodear mis hombros y me besa la mejilla castamente.


  —Lo supe desde el primer momento en que la vi. —Hace sonreír derretida a María, pero no por la bonita historia de amor, sino porque durante unos segundos mi atrayente e hipnótico ruso le está dedicando su atención y a ella los ojos le bailan mirándole.


  No puedo culparla. Iván tiene ese poder, no puedes escapar de su magnetismo.


  —Cuando quieras nos vamos a casa —me susurra. Asiento—. Vamos a despedirnos de mi hermano y Alise. —Se pone de pie con mucha elegancia y retira mi silla.


  —Que disfruten del resto de la noche —les digo educada.


  María se incorpora y viene hacia mí.


  —Toma mi tarjeta, te diseñaré algo espectacular para la noche de bodas —me cuchichea.


  Le sonrío amable por no echarme a reír.


  ¿Qué boda? Por el amor de Dios.


  —Gracias, María.


  —Lana, que te vaya bien —se despide Marco muy formal y serio estrechándome su mano. Lo miro perpleja.


  ¿Qué ha pasado con el cara dura?


  Sonríe burlón y tira de mi mano para darme un abrazo.


  —Que le den al ogro —bufa por encima de mi hombro y yo me río.


  —Marco, de verdad, yo que tú empezaría a temer por tu vida —manifiesta el hermano de Iván detrás de mí y le da una palmada en el hombro a Marco.


  Iván me rodea con su brazo. Me pega él, mientras contempla a Marco serio y con rabia.


  —Madre mía, vale. No la tocaré más. —Levanta las manos, desarmado.


  —¿Ya os vais? —pregunta Yakov.


  —Yo quería tomarme una copa con Lana —declara Alise tirando de mi brazo antes de que yo pueda siquiera reaccionar.


  Busco a Iván, quien nos mira con el ceño fruncido. Me encojo de un hombro con una pequeña sonrisa y sigo a Alise hasta la barra donde la gente pide copas. Nos pide dos cócteles Old Fashioned.


  —Lana, siento mucho lo de antes, de verdad. No ha sido mi intención ofenderte ni hacerte sentir mal.


  —No te preocupes, de verdad. Ya está olvidado. Si te parece bien, ¿volvemos a empezar? —Sonríe grande con sinceridad.


  Agarra nuestras copas y me pasa la mía.


  —Por los comienzos fangosos y tu cara bonita, princesita. —Levanta su copa y yo sonrío sin querer con ternura—. ¿Qué?


  —Mi compañera de trabajo, Lise, también me llama así —aclaro.


  Ella sonríe.


  —Es que pareces una muñeca con cara de porcelana, ojos dulces y sonrisa angelical. Una princesita —explica con cariño y me abraza, pero yo me tenso de golpe—. Perdona. Soy muy efusiva —esclarece apenada al separarse de mí—. Yakov dice que si viera por mis ojos vería a todo el mundo como ositos de peluche, que por eso doy tantos abrazos.


  Sonrío y doy un gran sorbo a mi copa pensando con “ironía” que tenemos algo en común.


  —Podríamos quedar un día para ir a tomar un café o ir de compras —propone.


  —¿Compras? Eso sí que me gusta —contesto animada.


  Ella se ríe.


  —Pues conmigo lo vas a flipar —alega efusiva.


  Me echo a reír.


  —Esto está muy bueno. —Vuelvo a beber.


  —Claro que sí. Dos más, por favor —grita al chico que pone otros dos en la mesa.


  —Alise, no...


  —Venga, princesita, he visto la cara de aburrimiento que has tenido toda la noche, y aquí hay gente mayor que tiene más marcha que vosotros.


  Me carcajeo. Le vuelvo a dar un sorbo a mi copa hasta vaciarla y coger la otra.


  —Que nos vayamos ya no significa que acabemos la fiesta. —Se ríe y levanta su mano para que la choque con la mía—. Ni de coña.


  Alise hace un puchero.


  —Lana... venga.


  Niego.


  —No tengo dos años, Alise.


  Me río y ella levanta más la mano.


  —Lana, vamos —insiste. A mí la risa me sube el alcohol a la cabeza—. Choca esos cinco por la verga que vas a chupar esta noche.


  Me echo a reír con la cabeza hacia atrás y choco con ella mi mano.


  Levanta su copa de nuevo y brindamos.


  Me cae bien.


  —Oye, otros dos, y sigue rellenando —dice al camarero que nos sonríe embobado.


  Miro a Iván, está hablando con Yakov y Marco, pero no me quita la vista de encima.


  —Os pongo lo que queráis, guapas —expone el guaperas del camarero apoyándose en la barra y me dedica una seductora mirada—. Solo con que me digas Hola me alegras la noche, preciosa.


  Levanto una ceja.


  —Que conformista —digo con desdén y él se inclina más en la barra.


  —No podría conformarme con poco con alguien como tú.


  Ladeo la cabeza.


  —¿Entonces no te basta el “Hola”?


  Sonríe.


  —¿Cómo te lo explico…?


  Bufo.


  —Soy de la clase de mujer a la que no le gusta que le expliquen los problemas con manzanas, sino con dos huevos.


  Le siento antes de verle, su mano me aprieta el cuello con fuerza y me gira para estampar sus labios contra los míos. Me empuja con su cuerpo en la barra. Hunde la lengua en mi boca; me devora con ansias y deseo. Le echo los brazos al cuello y le abrazo tan fuerte como puedo poniéndome de puntillas para corresponderle con todo lo que tengo.


  A mi alrededor todo deja de latir. Solo le siento a él.


  Se separa de mí y me abrasa con su mirada llena de lujuria.


  «¿Ves? Con dos huevos».


  —¿Te está molestando, cielo?


  Sonrío con maldad. Observo al chico por encima de mi hombro, él mira pálido a mi ruso peligroso.


  —Lo siento, señor Volkov. Yo... no sabía quién era ella... —tartamudea y deja con rapidez las copas en la mesa, después se va.


  Iván me ve con una mirada oscura y perversa.


  —¿Te diviertes? —susurra en mi oído.


  —Sí. He sido una chica mala, he hablado con otro hombre como si no tuviera novio —me burlo.


  Gruñe apretándome la cintura.


  —Que descarada eres... —resuella con los dientes apretados.


  —Sí, y a ti se te ha puesto dura —ronroneo con descaro.


  —Vámonos. Ya —ruge.


  —Lo estoy deseando.


  Me despido de Alise y dejo que me dé un abrazo menos efusivo que el de antes. Quedamos en llamarnos un día para salir. También me despido de Yakov, quien me da otro abrazo.


  —Me alegro que te hayas recuperado y que sigas con mi hermano. Lo ha pasado fatal. —Asiento y me separo de él con una tensa sonrisa.


  Miro a Iván, está despidiendo a Alise con un abrazo.


  Al parecer abrazarse es común en esta familia.


  Yuri lanza una miradita asesina al aparcacoches cuando se dirige hacia mí con una enorme sonrisa y el chico se gira con celeridad. Lo contempla con el ceño fruncido y su expresión de cabreado de cojones. Abre mi puerta suavizando la expresión un poco cuando me ve y yo le sonrío con ternura.


  Me adentro en el asiento del coche e Iván lo hace a la misma vez por el otro lado. Se inclina para rodearme la cintura.


  —Tú vienes aquí. —Me sube sin esfuerzo en su regazo. Le rodeo los hombros y nos quedamos mirándonos—. Te voy besar. —Me acaricia la mejilla. Levanto una ceja burlona.


  —Gracias una vez más por preguntar.


  Sonríe arrogante y me besa. Enreda la mano en mi pelo y me besa profundamente. Me rindo al mal mayor que supone dejarme llevar por él de nuevo.
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  Entramos en casa devorándonos como si la vida se nos fuese en ello. Durante el trayecto en coche nos hemos besado y acariciado hasta llevarnos al límite.


  No quería acercarme, pero una vez que lo hice, sabía que ya no podría detenerme. Mi deseo por él era irrefrenable y yo lo había mantenido en centinela demasiado tiempo. Ahora iba a doscientos por hora y cuesta abajo. Ya nada podría pararlo.


  Le quito la chaqueta y la camisa a tirones mientras avanzábamos hacia la cama. Caemos entre la comodidad de su colchón de plumas y las sábanas de algodón.


  Empuña la seda de mi vestido y lo rasga por la mitad: lo abre en dos mitades sin ningún esfuerzo. A continuación, mis bragas. Me contempla desde arriba con una ardiente media sonrisa antes de hundirse en mí con una brutal embestida que me hace gritar del más puro e inmenso placer.


  —Mírame —ordena—. No dejes de hacerlo.


  Jamás. No podría dejar de mirarle. Nunca.


  Aunque dentro de mí sabía que solo eran palabras vanas alentadas por el fragor del momento. Un momento que se alargó hasta el lavamanos y la ducha, donde terminamos como empezamos: besándonos entre tiernas caricias.


  Y le abrazo. Le rodeo con las piernas y los brazos. Le aprieto fuerte contra mí.
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  Me acurruco contra su pecho cuando se tumba a mi lado en la cama.


  —¿Te lo has pasado bien esta noche? —Asiento con la cabeza metida en su cuello y los ojos cerrados. Él mueve la cabeza para que le mire—. Los tenías a todos encandilados. —Me analiza con una sonrisa orgullosa.


  —No es difícil caer bien a la brigada de los ricachones de Londres cuando les haces creer que el país está en pie gracias a ellos.


  Sonríe burlón.


  —Tú perteneces a ese círculo de ricachones, Lana —apunta con una mirada afilada, a la que correspondo con otra inocente que le hace sonreír.


  —Sí, pero yo no me dejo encandilar de ninguna manera por nadie, a no ser que se llame Iván Volkov.


  Sus ojos refulgen de brillo y me escruta con mucho deseo.


  —Quiero ser para ti lo que nunca nadie jamás ha sido, y no por el dinero ni por el poder que puedas adquirir a mi lado, sino por lo que significo para ti.


  Respiro hondo.


  —No puedo. Me harás daño, lo sé. —Niega—. De alguna manera, acabarás dejándome como lo han hecho las personas que han estado en mi vida. Y yo no quiero sufrir más, Iván. Ya no más. —Le agarro con fuerza de los hombros y él me abraza.


  Rodea mi cintura y me levanta del suelo.


  —Eso no pasará. Te esperaré hasta en las puertas del infierno si es necesario.


  Suspiro cuando siento de nuevo sus labios sobre los míos.


  Me dejo besar por él, abrazar y acariciar.


  


  Capítulo 10


  Viaje inesperado


  El amanecer se cernía sobre nosotros, que aún yacíamos abrazados y desnudos envueltos entre sábanas de satén.


  Nubes grises se cierran en el horizonte aguardando lluvia.


  Cuando le miro, sus ojos verdes ya están sobre mí. Unos ojos tan bonitos como un campo extenso de verde hierba que me prometen el mundo, un mundo en el que él es el dueño.


  Le acaricio la barba con suavidad mientras enredo los dedos en ella. No está muy larga, pero puedo hundir los dedos en ella como tanto me gusta.


  —¿Soñando despierta? —susurra.


  Cuando le miro a los ojos de nuevo, una tremenda sensación de timidez me invade. Me deja descolocada y muy vulnerable ante esos ojos que atraviesan mi alma.


  —Es que eres tremendamente guapo, Iván. —Me encojo de un hombro. Me atrae más a su cuerpo y me besa la frente.


  —Cielo, tengo que levantarme —musita.


  Me remuevo contra él abrazándole aún más.


  —No. Quedémonos hoy en casa —le pido.


  Él sonríe con satisfacción y me besa la cabeza.


  —Ojalá pudiera, pero esto no lo puedo posponer. Tengo que viajar.


  Levanto la cabeza de golpe y le escudriño.


  —¿Adónde? —cuestiono.


  Él aprieta los labios y respira hondo.


  —Serán solo dos días a lo sumo, cielo.


  Frunzo el ceño.


  —¿Estás siendo evasivo? —vuelvo a preguntar, esta vez seria.


  Se queda callado mirándome igual de serio.


  —Voy a Brasil.


  Me siento de golpe en la cama casi dando un salto.


  —¿Tú? —grito. Sus ojos bailan por mi cuerpo y se muerde el labio mientras se sienta con lentitud—. Eh, campeón, vamos, no me jodas. —Le sujeto la barbilla y le levanto la cabeza para que me mire.


  —Oye, es mi vista favorita. —Pongo los ojos en blanco y él se abalanza sobre mí. Nos tumba contra el colchón—. Te tengo, preciosa —dice juguetón y me muerde el cuello. Su brazo lleno de tatuajes cruza mi pecho y lo acaricio con mi mano.


  «Mándame el teléfono de tu hombre. Esto es asunto mío».


  —Iván, ¿qué vas a hacer? —Una fuerte presión de angustia se cierne sobre mí cuando recuerdo sus palabras de anoche y me siento incapaz de poder controlarme.


  —Voy a hacer lo que debo hacer —contesta con frialdad.


  Se apoya en un codo y suspira.


  —Pero ¿por qué tú? Puedes mandar a alguien. —Le agarro de la muñeca y me acaricia la mejilla.


  —Ese no es mi modus operandi. —Entrecierro los ojos llena de rabia.


  —¡A la mierda con eso! ¿Y si te pasa algo?


  Ladea la cabeza con una preciosa sonrisa.


  —Solo por verte tan interesada en mi bienestar, ya merece la pena. —Intento levantarme, pero él me detiene—. Eh, lo siento, ¿vale? —murmura sobre mí y besa con suavidad mis labios.


  —No lo tomes a broma, creí que mandarías a alguien. Claro que me intereso, joder.


  Se inclina y me besa.


  —Dentro de dos días volveré y te llevaré a las Vegas para hacerte mi esposa, Lana.


  —Iván... —Frunzo el ceño.


  Baja la cabeza y se mete mi pezón en la boca gimiendo de placer.


  —Voy a echarlas de menos. —Se mete mi otro pezón en la boca.


  Suspiro rendida.
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  No puedo evitar poner mala cara cuando termino de vestirme y salgo al salón para despedirme de Iván.


  Cabreada, he formado otro de mis revuelos en el vestidor y en el baño. Ni siquiera he disfrutado cuando Katia ha entrado y ha puesto la cara de horror más espeluznante de la historia.


  Hela viene a mi lado atenta a mí en todo momento. Salgo al salón, allí el equipo de seguridad está frente a la puerta y los cinco se quedan en silencio cuando me ven, luego se yerguen.


  —Buenos días, señora —dicen discordantes y yo asiento a todos mientras ando hacia ellos.


  Hela se pone delante de mí.


  —¿Quién se va con Iván? —inquiero sin siquiera molestarme en disimular mi enfado. Yuri y Oliver hacen un ademán con la mano—. Protegedle, porque como volváis sin él, podéis daros por acabados —mi voz ruge con una potencia y frialdad que los deja a lo cinco sin palabras. Dan un paso atrás cuando Hela les gruñe enseñando los dientes con violencia y con ganas de arrancarles un trozo de un solo mordisco—. Rod, salimos para el trabajo ya. —Me doy la vuelta sin esperar que nadie me conteste y ando hacia la cocina.


  Gracias a Dios no está cenicienpática, pues también la tendría con ella en estos momentos. Abro la nevera y saco del cajón de la carne un chuletón de ternera. Hela aúlla bajito. La observo con una sonrisa.


  —Sí, preciosa, es para ti. —Se lo doy y ella lo devora en el suelo con un hambre voraz.


  Oigo por unos segundos cómo mastica, cómo corta la carne con sus afilados dientes y cómo crujen los huesos como si fuesen palillos de mondar.


  Salgo de nuevo al salón y voy hacia la puerta.


  Los chicos ya no están y yo camino con rapidez y firmeza cerrando la puerta detrás de mí. El corazón me empieza a latir con más ritmo y un pellizco de nervios se instala en la boca del estómago. Siento cómo la energía y vitalidad que sentía hasta hace un momento se apaga al compás de mis pasos.


  Tengo la sensación de que no llegaré en todo el día hasta la puerta del ascensor.


  Por mi cabeza pasan todo tipo de opciones: Volver y retenerle. Volver y besarle. Ignorarle. Volver y pegarle un puñetazo por hacerme pasar este mal rato. Gritarle. Huir… Como estoy haciendo ahora.


  Pulso el botón y las puertas metálicas se abren con rapidez. Bajan al garaje con más velocidad.


  ¿Si quiero verle antes de que se vaya, por qué no subo?


  No.


  No quiero encariñarme, no quiero que vea que me afecta que se vaya, que me aterra perderlo. No quiero decirle nada más que me una a él. Sé que acabaré suplicándole que no se vaya y en verdad admiro que él quiera solucionar esto en vez de mandar a alguien. Mi ruso es un mafioso de ley.


  No quiero perderle y me da miedo que no vuelva, quedarme sola de nuevo habiendo conocido lo que es importarle a alguien, depender de alguien, que te cuiden, que te protejan. Todo lo que yo he evitado toda mi vida.


  Me monto en el coche que ya espera por mí y el móvil me suena.


  Cierro los ojos con fuerza y lo dejo sonar. Cuando termina la llamada, le mando un mensaje:


  Lo siento, tengo mucho trabajo. Que tengas buen viaje.


  Lana.


  Respiro hondo y vuelvo a guardar mi móvil dentro.
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  El día pasa volando.


  Intento no pensar en Iván y lo consigo hasta que me llega un enorme ramo de rosas rojas de su parte.


  Échame de menos. Yo no dejaré de hacerlo hasta que vuelva a verte.


  Iván.


  Su nota me anima un poco. No entiendo por qué tengo tan mal sabor de boca. Es un tío fuerte, Yuri y Oliver van con él, nada tiene por qué salir mal.


  Pero ¿y si sale mal? ¿Y si no vuelve?


  Niego con la cabeza y me vuelvo a centrar en el trabajo.
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  Lise pasa por mí para ir a comer y casi salto de la silla.


  —Vaya, ¿toda esa efusividad es hambre? Porque me sorprendería —bromea.


  —No, son las ganas irrefrenables que tengo de verte a ti y tu personalidad picante, ¿tú qué crees? —me burlo haciéndola reír.


  —Picante, ¿eh? —Mueve las cejas de arriba a abajo—. Oye, tengo que contarte algo. —Engancha mi brazo y ve hacia atrás para comprobar que Rod no nos oye—. He conocido a un tipo. Y Dios mío, Lana, si ese hombre no es picante en la cama, no sé yo lo que es. —Me río—. Te lo juro, me pasé media noche diciendo: “Este ya es el último. Este sí es el último. ¡Joder, este tiene que ser el último!”.


  Me echo a reír con ganas y de verdad me siento liberada.


  Reír es una sensación a la que yo no estoy acostumbrada y sus beneficios me pillan siempre de sorpresa.


  —¿Y fue el último? —Sonrío con malicia al recordar la potencia y aguante que tiene Iván.


  —Sí, pero después me comió el coño. —Me atraganto con mi propia saliva y me echo a reír de nuevo—. Voy a tener que hacer cardio si la cosa se alarga —gorjea.


  Las puertas del ascensor se abren y nos quedamos viendo el montón de gente que hay.


  —Señora, le aconsejo que tome el ascensor privado —comunica Rod por encima de mi hombro y yo asiento.


  —Ven, Lise, vamos a coger otro.


  Ella asiente y no dice nada, solo que me sigue hasta el otro extremo del pasillo.


  —¿Dónde está el jefe supremo? —curiosea.


  «Vengando la muerte de nuestro hijo y mi atentado», pienso, pero no le puedo decir eso.


  —Un viaje de imprevisto. —Por el tono de mi voz, Lise sabe que no debe hacer más preguntas. Y no las hace—. ¿Qué te apetece comer? —indago para que no lo piense siquiera.
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  Cuando volvemos de almorzar, otro enorme ramo de rosas, esta vez blancas, me espera en mi oficina.


  Supe que eras tú desde el primer momento en que te vi.


  Iván.


  Pienso en llamarle para decirle, no sé bien qué, cuando mi puerta se abre e Ivonne entra como si el puto edificio fuera suyo.


  —La próxima vez llama antes de entrar —espeto con frialdad y ella vacila un momento.


  —Cuida tu lenguaje. Por mucho que seas el nuevo juguetito del jefe, aquí yo soy la que manda —grita—. Tenemos una reunión en cinco minutos en la sala de juntas.


  Cierra la puerta de un portazo y yo me lleno de rabia.
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  Cuando entro en la sala de juntas, todo el mundo está aquí.


  Ivonne me analiza con mala cara.


  —Chicos, ya conocéis todos a Lana Hunt —dice con un discreto tono de burla y todo el mundo me escruta—. Llegas tarde, Lana, pero bueno, a ti te lo permitimos. —Se ríe y dos de sus amiguitas que están a su lado como perritos falderos, lo hacen igual.


  Tomo asiento en el último lugar de la mesa. Ignoro las miradas burlonas y escrutadoras.


  —Bien, pues vamos a empezar con las listas de startup que tenemos para presentar. —Espera que todos empiecen a hablar.


  Presentan sus trabajos y ella da su opinión antes de dar su negativa.


  Siempre ha sido muy exigente.


  Yo me mantengo callada y pongo mi atención a todo lo que se conversa, hasta que llega mi turno y ella dirige su afilada mirada hacia mí.


  —Lana ha estado de baja por un... ¿Era un accidente de coche? —Aprieto lo puños y asiento—. No espero que tengas nada preparado, hab...


  —En realidad sí que tengo una propuesta —interrumpo con voz fría y toda la sala se queda en silencio—. Es una compañía de robótica e inteligencia artificial. Su proyecto está basado en la creación de almacenes adaptados con su tecnología para la rápida distribución de productos. Su...


  —No interesa —me corta de pronto.


  Sabía que haría eso. Dentro de mí sabía que solo busca humillarme.


  Asiento con tranquilidad y cierro mi dossier.


  —Mañana a primera hora quiero una presentación de las startup aprobadas. Podéis iros —finaliza con soberbia al levantar y agitar ambos brazos.


  Respiro hondo y me pongo de pie. Miro rápidamente mi móvil, pero no tengo nada.


  —Lana. —Su voz me apuñala por dentro. Levanto la mirada y veo que estamos solas en la sala de reuniones—. Te he dado la oportunidad de excusarte. Has estado un mes de baja, es normal que no tuvieras nada bueno preparado.


  Asiento.


  —Tienes razón —concedo solo por darle el placer y que se confíe.


  Ella sonríe triunfante y asiente.


  —Eres una buena profesional y, además, tienes al jefe en tu mano. Aprovecha el tirón y consigue todo lo que puedas. Oportunidades como estas solo ocurren una vez en la vida —argumenta con maldad.


  Se va dejándome temblorosa y lívida por segunda vez.
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  Contemplaba el Eye London desde la otra punta de ciudad. La oficina de Cloe Bans era una pequeña pero elegante habitación con buenas vistas.


  En su mesa presiden dos fotografías:


  Ella con su esposo el día de su boda y otra de dos niños pequeños.


  Cloe entra por la puerta y yo me pongo de pie con rapidez con una sonrisa amable.


  —Señora Bans, gracias por recibirme.


  Ella asiente igual de amable. Viene hacia mí para estrecharme la mano.


  —Es un placer, Señorita Hunt. Llámeme Cloe, por favor.


  Asiento.


  —Gracias. Usted a mí Lana —digo amable y ella toma asiento a mi lado.


  Ambas en dos cómodos sillones de piel blanca y en el centro una preciosa mesita baja de cristal con una cala blanca que me hace recordar varios ramos que me ha regalado Iván de ellas.


  —¿Te apetece un café o algo? —me ofrece amable.


  —Sí, por favor. Un café con leche estaría bien. —Se levanta y pide dos cafés por el teléfono a su secretaria.


  —Pues bien, tú me dirás en qué te puedo ayudar. —Vuelve a tomar asiento.


  —¿Conoces a Ivonne Mattew?


  La cara le cambia de golpe.


  


  Capítulo 11


  Le echo de menos


  Llegar a casa sin él es como una tortura, pero me olvido momentáneamente cuando Hela salta sobre mí. Ladra y mueve el rabo con frenetismo.


  Me río y la acaricio mucho.


  —Yo también me alegro de verte, preciosa.


  Ella me ladra y salta a mi alrededor.


  Entro en el salón; el calor de la chimenea reina en la estancia y el rico olor a comida impregna el ambiente.


  Voy hacia la cocina. Katia remueve algo en el fogón, y yo me acerco por detrás con sigilo. Me asomo por encima de su hombro.


  Ella se gira y me observa.


  —Buenas noches, señora. Estoy haciendo salsa boloñesa, pero si no le gusta, se puede congelar y le hago...


  —Está genial, Katia. Además, huele de maravilla. —Me alejo hacia la nevera y saco una botella de vino blanco.


  —Yo le sirvo.


  Niego.


  —Yo lo hago, gracias. Sigue a lo tuyo.


  Si no me provocan, la gente para mí es indiferente, incluso a veces podría ser hasta una buena persona.


  Me siento tras la barra con mi copa de vino y echo un vistazo a mi móvil sin notificaciones por enésima vez.


  —Señora... he visto el ingreso que ha hecho en la cuenta de mi hijo —comenta Katia con voz titubeante—. No sé cómo agradecérselo.


  Hago un ademán con la mano para quitarle importancia.


  —Te dije que no teníamos po qué ser enemigas. Yo no tengo nada contra ti; si las cosas siguen como hasta ahora, cada una hará su vida —informo con frialdad y ella asiente varias veces—. Entonces, no tienes nada que agradecer.


  —Discúlpeme por haberme portado con usted de esa manera. Le juro por mi hijo que no volverá a pasar —dice solemne y yo asiento reticente, pero asiento—. ¿Con qué le apetece la pasta, señora? Hay... fetuccini, espaguetis, macarrones...


  —Macarrones, por favor.


  Vuelvo a mirar mi móvil, mas no tengo nada de él.


  La tentación de llamarle es enorme, pero ¿y si le molesto o le distraigo?


  Al final le mando un mensaje.


  
    Gracias por las flores, son preciosas. Espero que estés bien y vuelvas pronto. Te echo de menos.

  


  Suspiro y dejo el celular, desanimada, en la barra del desayuno. Me concentro en el canal de noticias que está puesto en la televisión de la cocina. Nada. No puedo.


  —Katia, voy a cenar en el salón —comunico.


  Me pongo de pie sin esperar que conteste para dirigirme al salón.


  Enciendo la tele y saco de mi maletín mi portátil para ponerme a trabajar.


  Eso me despeja un rato hasta que Katia me sirve un plato humeante de unos deliciosos macarrones.


  Huelen divinamente.


  —Vete ya a descansar, Katia. Yo recojo esto. —Ella asiente y desaparece por la puerta del servicio.


  Vuelvo a desconectarme de todo con el trabajo.


  Mi maravillosa vía de escape para todo.


  El amanecer llega, pero mi desvelo le pilla desprevenido. No he dormido mucho.


  Salto de la cama con el primer rayo del alba y salgo a pasear.


  Sí, eso me despejará un poco.
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  Llego a casa empapada, calada hasta los huesos y muerta de frío. Deseo meterme en la ducha, pero cuando entro en casa, la voz de Natasha llena el salón.


  —¿Cómo que no está? ¿Y quién se cree esa que es para hacer y deshacer a su antojo? —gruñe a Katia y ella baja la mirada, avergonzada.


  —Lo siento, señorita, pero la señora vive aquí...


  —Esa no es señora de esta casa, estúpida —sisea.


  —El señor Volkov fue tajante al ordenar que ella sí lo era y...


  Cierro la puerta con fuerza para atraer la atención de todos.


  Victoria me observa seria y Natasha con odio. Sonrío en mi mente adorando infinitamente a Iván.


  —Buenos días —saludo al ingresar en la estancia.


  —Buenos días, Lana. Hemos venido a ver a mi hijo —declara Victoria con sequedad al venir hacia mí. Me da dos besos.


  —Está de viaje, señora Volkov —contesto con el mismo tono y ella asiente.


  —¿Adónde ha ido? —indaga Natasha con su habitual tono petulante, el cual ignoro.


  —Llámale y pregúntale. —La atravieso con una mirada feroz y ella hace una mueca de asco.


  —Seguramente se ha largado para no verte. Mírate, eres muy poca cosa para él.


  —Me ha dejado al mando de su casa, vía libre en la empresa y con su dinero —espeto con malicia haciéndola rabiar—. Puede irse cuando quiera.


  —Puta cazafortunas. —Hela empieza a gruñir y ella la observa, asustada—. Aparta al chucho.


  Hela se enfurece más.


  —Natasha, cállate ya —le regaña su madre—. Nos vamos, Lana. No queremos molestar. —Yo me quedo callada para dejarle bien claro que estoy de acuerdo. Si vienen a ver a su hijo, yo no puedo hacer nada, pero si su hijo no está, a mí me molestan.


  —¡Esta es la casa de Iván, mamá! La única que molesta es ella —dice con coraje, pero yo la ignoro.


  Hela vuelve a ladrarle.


  —Adiós, señora Volkov —despido amable y ella asiente.


  Natasha es la última en salir dando un portazo.


  Suspiro. Entro en casa y voy hacia la chimenea.


  —Katia, ¿puedes traerme a mi habitación un café y unos analgésicos?


  —Ahora mismo, señora.
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  Termino de arreglarme. Llevo unos vaqueros azul marino entallados junto a una americana con detalles dorados en las hombreras y una hilera de botones grandes del mismo color. Elijo mis Louis Vuitton de purpurina dorada.


  Sonrío mirándome al espejo y muevo un poco el pie para que brillen con la luz de los focos.


  Me retoco el pelo liso y me finalizo mi suave maquillaje con pinta labios nude.


  Rod, Diesel y el chico nuevo ya me esperan en la puerta cuando salgo al salón.


  Hela viene a mi lado en todo momento. Cuando llego a la puerta, me agacho para despedirla.


  —Te echaré de menos, pequeña. —Me inclino y le beso la cabeza.


  Rod baja la rampa del parking del Zafire. Hace mucho frío para que me dé el paseíllo.


  Aparca en mi plaza y Diesel se baja para abrirme la puerta. Ivonne aparca varias plazas más allá y me sonríe con malicia.


  La ignoro y voy hacia el ascensor.


  —Señora, ¿quiere que le traiga su desayuno? —curiosea Diesel solícito.


  —Sí, por favor.


  Me cruzo con huevo Kínder de camino al ascensor.


  —Buenos días, Lana.


  —Buenos días.


  —¿Mi rubio preferido aún no vuelve de su viaje? —cuestiona con burla. Me río.


  —Aparte de ser tu jefe, no es nada tuyo. No seas tan zo... descarada, que con esa barriga no das muy buena impresión —digo con asco mientras ando hacia el ascensor privado de Iván. Rod mantiene la puerta abierta para mí.


  No la miro, pero sé que se ha quedado petrificada en el suelo. La sonrisa que intenta ocultar Rod lo confirma.


  Marco el número de la planta de Iván y el ascensor sube con rapidez.


  —Hoy me quedaré en la oficina de Iván, Rod. —Mi fiel protector asiente con su habitual seriedad.


  —A él le va a gustar saberlo, señora.


  Me saca una sonrisa.


  Lo sé.


  



  Capítulo 12


  Noches oscuras


  «Ando por la oscura carretera bajo la luna llena; un aullido tras de mí me paraliza en seco. Algo gruñe con una ferocidad aterradora haciéndome temblar de pavor.


  Intento correr, pero mis piernas no se mueven. El cuerpo me duele de pronto y cuando bajo la mirada, estoy llena de sangre.


  Detrás de mí el animal sigue gruñendo cada vez más cerca. Cuando me giro… un espectro tenebroso me sujeta con fuerza de los brazos.


  —Desde aquí. Tírala».


  Me despierto asustada y con el corazón encogido.


  —Tranquila, cielo. —Me giro de golpe y sus ojos brillantes me contemplan en la oscuridad.


  Me apoyo en un codo y le miro. Está aquí, está bien. Suspiro con tanto alivio que el cuerpo se me desploma sobre el suyo, agotado.


  Está aquí. Está aquí, y doy mil gracias por eso.


  —Te he echado mucho de menos —susurra mientras me acaricia el pelo.


  —Yo también. —Agarro su mano y le beso el interior, pero me detengo cuando siento que toco algo con mis dedos en sus nudillos. Heridas. Le observo y retira la mano con suavidad—. Estás herido.


  Me yergo de golpe y enciendo la luz con el corazón en la boca.


  Su torso desnudo es lo primero que veo, mas no me detengo en pensarlo mucho y le reviso las manos. Los nudillos llenos de heridas apostilladas de sangre. Le acaricio con el pulgar sintiendo cómo me lleno de rabia.


  Miro su torso para buscar más signos de violencia, sin embargo, no tiene nada más.


  —Estoy bien, cielo —dice con firmeza, pero con cariño.


  Le miro llena de emoción y le abrazo con fuerza. Suspiro de alegría al saberle aquí conmigo. Nos tumba en la cama y sube la mano por mi muslo llevándose consigo mi camisón de seda negro.


  —Necesito estar dentro de ti —musita contenido.


  Me aprieta el culo contra su enorme y dura erección.


  Me abre las piernas con su rodilla y gime cuando se hunde en mí con lentitud. Se clava muy profundo.


  —Mi pajarillo...
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  Una fuerte sacudida me saca de mi placentero sueño y Hela ladra. Despierto boqueando y descubro que no es una de mis pesadillas, es Iván.


  Gime revolviéndose entre las sábanas y grita.


  —¡Hijo de puta! —vocifera.


  —Iván. —Le toco y él bracea conmigo hasta darme un empujón. Hela se le abalanza—. ¡Hela, no! —La empujo a un lado despertando a Iván de golpe y me abrazo a él con todas mis fuerzas.


  —Lana... —susurra con la voz ahogada.


  —Ya está, cariño. Estás en casa —le digo en el oído. Le beso debajo de la oreja y el cuello—. Estás conmigo.


  Suspira.


  Me abraza entre temblores y el corazón se me hace un nudo tan estrecho que casi consigue ahogarme.


  Sé lo que es despertarse así: abrumado por recuerdos.


  —Lana... —vuelve a repetir mi nombre como un mantra—. Lana, eres lo único que me importa en la vida.


  —Estoy aquí para ti.


  Me abraza con fuerza.


  Me ubico sobre de él; me besa con brío y desespero. Me hace notar su excitación. Me restriego contra él y ambos gemimos, pero él me detiene.


  —Aún no estás lista —jadea.


  —Lo estoy para ti.


  —Te dolerá... —Me aprieta las caderas.


  Curvo la mano en su nuca y le pego a mi boca.


  —Me gusta que me duela —murmuro en sus labios.


  Él ruge como un animal y empuja con todas sus fuerzas haciéndome saltar.


  Grito. Le muerdo el labio y le araño la espalda. Entra y sale de mí con fuertes empellones. No tardo mucho en venirme.


  Es una máquina, una bestia en potencia, un titán.
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  Me corro una vez más repitiendo su nombre sin aliento y otra vez en su boca.


  —Por Dios, Iván, para —gimoteo adolorida.


  —Jamás —gruñe.


  Me coge de las caderas, me clava los dedos y me da la vuelta para ponerme a cuatro patas. Me embiste con fuerza e impulsa mi orgasmo de nuevo cada vez más y más alto.


  ¡Por todos los Santos!
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  El amanecer rompía otro día más, húmedo y grisáceo.


  Respiro hondo y siento un molesto dolor entre mis piernas, en el vientre y los muslos.


  Madre mía.


  Me giro despacio y le miro dormir profundamente, relajado y tranquilo. No parece que haya nada que le perturbe. No parece en absoluto un hombre que acabe de matar a otro.


  Suspiro y lo admiro.


  Me encanta hacerlo. Cuando está dormido a mi lado no parece llevar ninguna carga sobre sus hombros, no tiene ese semblante frío de hombre inalcanzable con el que deleita al resto del mundo. Cuando está aquí conmigo es solo mi hombre. Un hombre imperfecto, sí, malvado, poderoso, letal e incluso inmoral, sí, ¿y qué? Para él soy lo primero en la vida. Yo viviré para satisfacerle, darle confianza y respeto. No es mucho, no obstante, es que el muy tonto no quiere dejarme ir y buscarse otra mujer que esté a su altura. Puede que esté mal de la cabeza, o puede que sepa lo que se hace. En tal caso, todo se verá con el tiempo.


  Hela se sube a la cama y viene hacia mí. Se mete entre ambos y me lame la mano. La acaricio mientras observo a Iván. Pienso en lo absurdamente posesiva y protectora que me siento hoy con él.


  Sus ojos se abren y sonríe con una ternura infinita. A mí se me encoge el corazón.


  —Buenos días, preciosa.


  Me rodea el cuello con un brazo y con el otro la cintura para pegarme a él.


  Hela se queja, pero se levanta y se va. Volvemos a mirarnos en silencio, sin poder dejar de acariciarnos. Paso la mano por su brazo lleno de tatuajes y deslizo el dedo por las agujas de su reloj.


  —¿Cómo estás? —murmuro, él respira hondo—. Anoche...


  Se tensa de los pies a la cabeza.


  —¿Te hice daño? —Niego—. Lo siento.


  —Te preguntaba por tu pesadilla.


  Me mira tenso.


  —¿Me estás preguntando si tuve una pesadilla con el hombre al que he matado?


  Respiro hondo y asimilo despacio sus palabras. Sus ojos me ven muy fríos.


  —No. Sé que tuviste una pesadilla con ese hombre. Lo que te estoy preguntando es si estás bien después de haber matado a un hombre.


  Cierra los ojos con fuerza.


  —No es la primera vez, Lana. Tampoco la última —parpadeo, sorprendida—, y en esta ocasión tenía un motivo de peso. Estoy bien. —Suspiro acariciándole la mejilla—. La próxima vez que piensen en hacerte daño, saben a lo que se atienen —resuella entre dientes y yo asiento—. ¿Estás bien tú con el hecho de que haya matado a un hombre y a su hijo, Lana? —Asiento—. No quiero que tengas miedo de mí.


  Sonrío un poco y le beso.


  —Yo te lo pedí. —Asiente.


  —Lo hubiera hecho de todas formas, Lana. Quisieras tú o no, la vida de ese hombre estaba sentenciada. Lo siento por su hijo, porque no tiene la culpa, pero ni tú ni nuestro bebé la tenían y a ellos les dio igual.


  Bajo la mirada a su pecho y exhalo.


  —Lo has hecho por mí y yo...


  —Calla. No me debes nada, lo volvería a hacer. Te lo he dicho muchas veces y yo no miento, Lana. Mataré a quien intente separarte de mí. —Me levanta la cara por la barbilla y me besa los labios—. Siento mucho haber sido tan brusco anoche.


  Respiro hondo.


  —No lo sientas. Ahora sufro los efectos secundarios, pero fue alucinante. Nunca he sido capaz de estar con alguien sin tener miedo que me forzaran o me hicieran daño, y contigo todo eso ha cambiado.


  Me observa con fijeza. Analiza y busca en mis ojos un atisbo de duda a mis palabras. Le miro con toda sinceridad.


  Tiene la barba más larga que la última vez que le vi. Su piel ha tomado un poco de color y su mirada brilla como un gran prado de hierba verde.


  Paso los dedos por su mentón y hurgo placenteramente en su barba como a mí me gusta.


  —Eres tan bonita, Lana.


  Sonrío con una verdadera timidez muy impropia de mí.


  —Debo serlo si alguien como tú se ha fijado en mí.


  Se inclina y me besa la frente.


  —Yo no soy nada, Lana. Solo es una fachada —resopla con mucha frialdad. Levanto la cabeza y le miro—. He hecho cosas horribles. Cosas desagradables y deshonrosas solo para lograr mis propios objetivos.


  Trago saliva con dificultad.


  —¿Y quién dice qué está bien y qué no? Cada uno sobrevive como puede con lo que tiene, Iván.


  Me mira pensativo acariciándome la mejilla.


  —Lana, he pisoteado a gente por placer y condenado a otras inocentes —argumenta con firmeza. Una sombra de oscuridad se cierne sobre sus ojos—. Sabes a lo que me dedico, sabes para qué se utiliza el dinero que oculto. Te pongo cada día más en peligro.


  Parpadeo muy seria.


  —Yo no juzgo a la gente. También he hecho cosas crueles, pero no me arrepiento. Ni siquiera me voy a excusar en traumas infantiles, trastornos de violación ni nada de eso. Aprendí a sobrevivir sin importarme nada de nadie. Que cada uno lidie con su consciencia por las noches —explico con suavidad.


  Acuna mi mejilla y me acaricia los labios con el pulgar, pensativo y distante.


  —Tus noches son más oscuras por mi culpa —suspira aprensivo.


  Lo observo unos segundos mientras asimilo sus palabras.


  —¿Por qué me cuentas todo eso?


  Su mirada se desvía un segundo a mi pecho y de nuevo a mis ojos.


  —Porque no quiero que haya secretos entre nosotros, Lana. Mi trabajo es importante para mí, al igual que tú, y necesito que ambos seáis compatibles.


  Respiro hondo. Vuelvo a analizar esos ojazos verdes que me miran suplicantes.


  —No te entiendo, loco. ¿Qué me estás pidiendo?, ¿que no te delate?, ¿que participe?, ¿que me mantenga al margen? —digo impotente y él sonríe con cariño.


  Agarra mi mano y besa con fuerza el interior.


  —Lana, no puedo darte mucho tiempo más. Quiero que seas mi esposa, necesito que sea legal, necesito que sea real. Te necesito preparada para decir que sí, cielo.


  Respiro hondo, tan profundamente que el aire se queda atorado en mis pulmones y sale a trompicones.


  —He pasado unos días horribles sin ti. Déjame por ahora solo abrazarte —le suplico.


  Asiente y me envuelve en sus brazos.


  



  Capítulo 13


  Cena familiar


  Termino de vestirme en el vestidor desordenado y me contemplo en el espejo, satisfecha. Hela está a mi lado, tumbada sobre la moqueta, dormida.


  Llevo un vestido negro camisero abotonado a un lado por la parte delantera con unos botones grandes y dorados.


  Es entallado hasta medio muslo, muy favorecedor.


  Me he enfundado las piernas en medias y me he calzado unos tacones de color negro con el tacón dorado.


  Me he maquillado oscureciendo mis ojos y con un suave toque nude en los labios. Y mi nuevo corte de pelo pone la guinda al pastel: una brillante y sedosa melena por debajo de mis hombros brilla con el rubio de unas mechas californianas de muerte.


  Me he pasado la tarde en la peluquería, me apetecía un cambio.


  Cojo mi abrigo de visón de color negro y un pequeño bolso de piel negro de Dior con una fina cadenita dorada.


  Cuando me giro, veo a Iván apoyado en la pared con las manos metidas en los bolsillos y esa mirada de poder y posesión que me hace estremecer.


  —Hola —susurro titubeante, prendiendo aún más su mirada.


  Respira hondo y se yergue.


  —Llevo… —empieza a andar amenazante hacia mí con ese aire suyo de depredador embriagado por el olor a sangre— un momento mirándote... Pensando... —llega hasta mí y se queda muy cerca, casi rozándome— ¿qué tiene ella que... me vuelve tan loco? —Baja la voz. El olor de su perfume empieza a impregnar la poca distancia entre ambos y su calor acaricia mi cuerpo—. La primera vez que te vi supe que había algo en ti, algo detrás de esa ropa tan discreta, detrás de ese pelo tan largo y oscuro tapando esta piel tan pálida y esos ojos tan inexpresivos, tan fríos como el mismísimo hielo, que a veces se derriten de ternura e inocencia cuando me miran; otras me odian. Y yo no podía dejar de mirarte. No podía dejar de seguirte, de pensar cómo sería tocarte, oírte. No dejaba de pensar qué había en ti. Por qué de todas… una mujer tan inocente había logrado llamar tanto mi atención                —narra sin aliento—. Viéndote ahora...  —suspira— me doy cuenta de lo equivocado que estaba.


  Levanta la mano y me acaricia el pelo con sus dedos.


  —¿Prefieres un pajarillo enjaulado? —le pregunto con firmeza.


  Empuña el pelo de mi nuca endureciendo la mirada.


  —Tú siempre serás mi pajarillo. Ni tú misma podrás arrebatarme eso. Jamás. —Aprieta su mano obligándome a echar hacia atrás la cabeza y deja sus labios suspendidos sobre los míos.


  Suspiro de expectación y deseo contra los suyos. Él absorbe mi aliento al juntar los párpados.


  —¿Y qué tengo que no tuvieran otras?


  Los abre y una sonrisa malvada se dibuja en sus labios.


  —Todo —susurra antes de besarme profundo.
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  Belgravia se extiende ante nosotros en todo su lujo y apogeo, pese a que sus calles están completamente desiertas.


  Las lujosas casas se iluminan con sus impresionantes decoraciones navideñas. El aire saturado de vapor empieza a condensarse por el frío y crea finas gotas de agua que humedecen el ambiente.


  Vamos en la parte trasera del todoterreno hacia la casa de la madre de Iván.


  —Se espera que esta noche haya nieve —dice Iván y guarda su móvil en su americana negra. Va vestido de negro por completo, está de muerte—. ¿Te gusta la nieve, Lana? —Agarra mi mano y me acaricia los nudillos.


  —Claro.


  —Entonces iremos de vacaciones de navidad a Saint Moritz. Te va a encantar esquiar. Además, estarás encantadora con uno de esos gorritos de lana. —Sonrío.


  —Pensaba que te gustaba mi cuerpo en biquini y al sol —bromeo.


  Gime bajito.


  —Sí, también. —Acaricia mi pelo con su nariz y lo huele—. ¿Dónde quieres ir tú? —Me encojo de un hombro.


  —Cualquier cosa está bien para empezar —musito.


  —¿Para empezar? —inquiere sorprendido.


  —Nunca he salido del país. Y pienso hacerlo mucho de ahora en adelante, así que cualquier sitio es bueno para empezar.


  Sonríe.


  —¿Entro yo en alguno de esos viajes? —gorjea.


  —Mmm... creo que podré hacerte un sitio en la maleta.


  Me clava con suavidad los dedos en las costillas, me hace brincar.


  —¿Qué soy?, ¿un Chihuahua? —gruñe enfurruñado.


  —Yo no lo he dicho así, pero...


  Vuelve a hacerme cosquillas, sin embargo, no me río, sino que chillo de dolor.


  —¡Mierda! —jadea rápidamente preocupado antes de soltarme.


  Me doblo del dolor.


  —Lo siento, Lana. No...


  Gruñe cabreado al acariciarme la espalda.


  —No creo que esté para muchos golpes en la nieve —digo con la voz ahogada.


  Le dedico una sonrisa tensa de dolor.


  Me reclino en el asiento del coche rodeada de sus brazos mientras el dolor mengua con velocidad y vuelvo a respirar con normalidad.


  —Perdóname —susurra.


  Sus palabras suenan vulnerables y llenas de culpa.


  —No digas bobadas —resoplo. Respiro hondo y me acomodo bien en mi lado del asiento—. Eres la persona que más me ha cuidado en el mundo. No me pidas perdón cuando tú me lo has dado todo —le espeto vehemente, pero mis palabras no surten efecto en él.


  —¿Estás seguro de que quieres que vaya? Mi presencia le va a encantar a tu hermana —comento con humor sarcástico.


  Iván suspira y me mira serio, mas sus ojos brillan con una pizca de burla.


  —Que se joda.


  —Quizá prefieras ahorrarles los ardores —bufoneo.


  Sonríe.


  —Yo tengo hambre. Vamos a cenar, y luego que cada uno en su casa aguante con su digestión.


  Me muerdo el labio aguantándome la risa, pero no puedo y rompo a reír.


  Respiro hondo y poco a poco me siento de maravilla por la rejuvenecida alegría que ilumina mi vida desde que le conozco. Me encuentro con dos ojos verdes igualmente iluminados.


  Su mano acaricia mi mejilla con suavidad y de pronto, sin saber muy bien por qué me acerco a él, le beso. Me rodea con sus brazos la cintura y los hombros; me sube en su regazo sin romper nuestra unión. Le rodeo el cuello y me pego a él con fuerza. Baja la mano por mi pecho y mi costado hasta la parte desnuda de mi muslo. De su garganta profiere un rugido de aprobación.


  —¿Te he dicho ya lo sensacional que estás con este nuevo corte de pelo? —Sonrío con timidez cuando coge un mechón y desliza los dedos hasta abajo, justo por encima de mi pecho—. Y lo sexy que estás con este vestido. —Acaricia mi muslo hasta meter la mano por debajo de la prenda por la abertura de mis piernas—. Y que no puedo dejar de mirarte, de pensar que deberíamos irnos a casa y meternos en la cama.


  Sonrío y paso mis dedos por su barba.


  —Yo no pondría ninguna objeción, pero ¿no le harías un desplante a tu familia? —No puedo evitar que mi voz tenga un punto de tensión y poca ilusión al decirlo.


  Iván suspira.


  —Lo que ellos digan no va a influir en nada lo que siento por ti. Quiero estar contigo. Quiero que seas mi esposa, Lana. Si a alguien no le parece bien, que les den. —Bajo la cabeza evitando mirarle.


  Casarnos. ¿Otra vez con eso?


  Ya influyó lo que su familia dijo una vez. No estoy segura que podré ignorarles cuando pongan el grito en el cielo, que lo pondrán, seguro.


  —Tengo un regalo para ti —llama mi atención.


  Sonrío exultante.


  —Me encantan tus regalos. —Le contagio mi emoción.


  Estira la mano y saca de un pequeño compartimento una exquisita caja envuelta en papel de color plata y azul con un lazo.


  —¿De verdad? —indaga con una sonrisa radiante.


  Asiento y rompo el papel de regalo.


  Desenvuelvo una preciosa caja de piel verde con el nombre Bulgari en dorado.


  Dentro de ella resplandece un reloj de oro y diamantes engarzados tanto en la esfera como en la corona, y piel de estampado de pescado dorada.


  El interior de la esfera está compuesto por pequeñas teselas cuadradas de distintos tonos dorados y las agujas son rojas.


  —Es precioso —susurro al acariciarlo con mis dedos.


  Iván agarra la caja de mi mano y saca el reloj.


  —No es nada que te haga justicia.


  Hago una mueca y, sin poder evitarlo, la sombra de los enormes árboles de la infravaloración que han crecido durante años alimentados por el odio de un hombre que no me ha querido, se ciernen sobre mí enfriando mi entusiasmo, y mi impulso es cerrarme en banda. Sin embargo, la sonrisa de Iván frena en seco mi arrebato y me muestro agradecida con él.


  Dejo que me lo ponga y lo contemplo en silencio como destella aún más en contraste con la manga de color negro de mi vestido.


  —Me encanta, muchas gracias —suelto cohibida.


  Él sonríe encantado.


  Le vuelvo a rodear con mis brazos. Escondo la cabeza en el hueco de su cuello, el cual huele a gloria bendita.


  —No hay de qué, pajarillo. —Ladea la cabeza y me besa con fuerza la sien—. Me encanta cómo hueles.


  Sonrío.


  —A mí me encantas tú —musito contra su piel y él me abraza con más fuerza.


  No quiero moverme cuando el coche se detiene.


  No quiero salir de aquí y volver a hacerme la cabeza un lío con todos los sentimientos que tengo con él, pero me obligo mentalmente a cambiar el chip para enfrentarme al par de bestias que son la bruja del mar y la señora Creed. Necesito los cinco sentidos puestos en esta cena que no va a ser ni cordial ni amable.


  Yuri abre la puerta e Iván me baja de su regazo y sale con mucha elegancia. Le tiendo mi mano izquierda cuando me ofrece la suya y la otra mano cuando salgo del coche. Me yergo frente a él. Su mirada cae hacia mi nuevo reloj y se desvía a la otra muñeca, donde tengo las dos pulseras que me ha regalado.


  Una estela de aprobación brilla en sus ojos cuando me mira de arriba abajo.


  La casa de la señora Volkov es una pequeña mansión de tres plantas y un gran porche con jardín con una fuente en medio. Una mamá reno y dos renitos de luz pastan en el césped. Un impresionante abeto decorado de guirnaldas con luces y adornos rojos ornan la enorme puerta principal blanca. Hay varios autos de gama alta a un lado de la entrada.


  Iván me rodea la cintura y andamos hasta la espectacular vivienda.


  Dentro, las luces están encendidas y huele a canela.


  Iván toca el timbre y una chica joven de uniforme nos abre la puerta. Sus ojos se iluminan al ver a Iván y una mirada no tan deseosa para mí.


  —Buenas noches, señor, señorita. Los están esperando en el salón.


  Iván asiente sin siquiera verla y me cede el paso para entrar en el redondo hall excesivamente decorado con todo tipo de papás noeles pequeños, porta velas rojos, estrellas, copos de nieve...


  Iván me quita el abrigo y me rodea hasta quedar frente a mí con una sonrisa pícara.


  —Estamos bajo el muérdago —expone con una sugerente voz baja.


  Levanto la cabeza y veo el bonito ramillete verde sobre nosotros.


  Cuando le miro de nuevo se me acelera el corazón. Me rodea con suavidad la cintura para atraerme hacia él y le pongo las manos en sus hombros, luego las deslizo hasta su cuello.


  —No creo en las tradiciones —murmuro. Iván roza su nariz con la mía con ternura.


  —Yo tampoco, pero esta, ahora mismo, me gusta mucho.


  Sonrío como una idiota sin poder evitarlo y suspiro cuando sus labios rozan los míos.


  —Ya está aquí Iván. —La voz de Natasha cruza la estancia hasta nosotros, pero ninguno de los dos hace el intento por separarse, más bien nos besamos con más ganas.


  —Vamos a poner muérdago por toda nuestra casa —gime cuándo se separa de mí.


  Yo río bajito.


  —Venga —dice Natasha alejando a Iván de mí—, déjale ya en paz.                  —Se abraza a él, mas la retira.


  —Basta ya —masculla.


  Ella chasquea la lengua.


  Está realmente espectacular con un vestido rojo entallado con las mangas largas de encaje y unos taconazos negros.


  —Llevo un mes sin verte, solo quiero abrazarte —se lo camela y él se deja abrazar, reticente. Cuando nuestras miradas se encuentran por encima del hombro de Natasha, Iván me da una sonrisa de disculpa—. ¿Es necesario que ella esté aquí? —inquiere bajito.


  Hago como que no la he escuchado y ladeo la cabeza viendo a la madre de Iván salir de unas puertas dobles que serán el salón.


  También está espectacular. El pelo muy bien arreglado, vestida con un pantalón azul marino y una camisa blanca. Tiene una bonita figura. Su ojo me analiza sin maldad y me sonríe brevemente.


  —Me alegro de verte, Lana. Estás estupenda —comenta seria pero cortés.


  Llega hasta mí y se inclina para darme dos besos en las mejillas que yo únicamente le ofrezco. Yo no doy besos a nadie. Me da igual quién sea esta mujer.


  Solo hago excepciones con mi ruso poderoso.


  —Gracias, señora —contesto educada y ella sonríe otra vez.


  Parece que le cuesta ofrecerme una sonrisa entera.


  —Llámame Victoria.


  Casi me dan ganas de poner los ojos en blanco.


  Esta mujer casi me escupe la primera vez que la vi y ahora... «Llámame Victoria».


  —Hijo, me alegro tanto de verte. —Abre los brazos para Iván y él se deja envolver por su amor maternal. Se nota que lo quiere y eso me hace pensar mejor de ella.


  —¿Qué tal, mamá? —Le besa el pelo.


  —¿Dónde has estado? Fuimos a tu casa y Lana nos dijo que estabas fuera, pero que no sabía dónde. —Iván la mira muy serio.


  —Un repentino viaje, mamá —contesta con sequedad.


  Ella asiente sin decir nada más.


  —Hermanito.


  Me giro cuando oigo su voz burlona.


  —Hola, conejita —gorjea viniendo hacia mí.


  «¿Conejita?».


  —Llámame otra vez así, y verás qué pasa —le amenazo.


  Se ríe.


  —No intimidas, cuñada. —Me abraza.


  Me tenso cuando me sujeta de los hombros y me planta dos besos. Me retiro con rapidez, incómoda, y me masajeo el hombro donde tuve clavada la astilla al sentir una pequeña molestia.


  —Ella no, pero yo sí. Y cuidado, aún no está bien. —Iván me rodea la cintura pegándome a él y su hermano levanta las manos, rendido.


  —Vale, vale. No me acordaba que sigues convaleciente, conejita —dice burlón.


  Entrecierro los ojos.


  —Ándate con ojo que incluso convaleciente puedo darte una paliza.


  Sonríe con aire de chico travieso.


  —Camorrista... —suelta, juguetón, pellizcándome la nariz e Iván le da un manotazo.


  —No toques a mi chica.


  —Hola, princesita —saluda la dulce voz de Alise cuando entra al recibidor y abre los brazos hacia mí.


  —No soy un osito, Alise, no soy un osito —le advierto muy seria, pero igualmente ella me estrecha entre sus brazos y oigo detrás de mí las risas de Iván y Yakov.


  —Anda, mira, ya has hecho una nueva amiguita. Y es de tu misma calaña —resuella Natasha con saña hacia Alise, quien hace una mueca al oírla y rápidamente pierde la sonrisa.


  —Natasha, tengamos la fiesta en paz —espeta Iván con un tono severo.


  Ella pone los ojos en blanco como una adolescente.


  —Sí —alarga enfurruñada.


  La ignoro. Observo a Iván, quien me sonríe y me atrae más a sus brazos.


  —Se te ve muy enamorado, hermanito.


  Me tenso de golpe sin poder remediarlo cuando oigo las palabras burlonas de Yakov.


  Nos examina con una sonrisa y yo no tengo más remedio que sonreír de igual manera. Analizo a Iván: relajado y tranquilo. No sé por qué, pero me relajo y sé que todo está bien.


  —Venga, vamos dentro. Tomaos algo en lo que ordeno que traigan la cena —interviene Victoria.


  Alise se engancha a mi brazo con una sonrisa encantadora.


  —Tómate una copa conmigo.


  Suspiro de alivio al oír eso.


  —Creí que nunca lo dirías.


  Ella se ríe un poco al ver mi cara.


  —Eres la primera chica que nos presenta —musita.


  —Te estoy oyendo —gruñe Iván detrás de nosotras.


  —¿Alguna ex psicótica de la que deba estar informada? —quiero saber.


  Alise se carcajea y sus ojos color ámbar brillan chispeantes.


  —Cielo, lo que quieras saber te lo digo yo —bromea Iván.


  —Si quieres saber todo eso… serán dos copas y un cigarrillo en la parte de atrás —interrumpe Alise entrando por las puertas dobles de madera oscura.


  —No sé si asustarme —bufoneo.


  Ella vuelve a reír.


  Un tronco de leña arde en la chimenea y junto a ella un enorme abeto decorado con todo tipo de adornos y luces. El salón también está surtido de una bonita decoración muy hogareña y cargada que me deja un poco impresionada.


  —Alise, no espantes a mi novia —le regaña Iván y ella le ignora tirando de mí hacia el extremo del salón.


  —Si no la has espantado tú con ese humor de gigante de las tabernas, no creo que podamos asustarla más —gorjea su hermano.


  Me echo a reír.


  —Energúmeno me llama ella —bufa Iván tan pancho. Me llevo la mano a la cara, mortificada.


  —No puedo creer que hayas dicho eso —digo en voz baja.


  —Tranquila, Lana, no es ningún secreto para nosotros, pensábamos ocultártelo a ti, pero ya que lo sabes... solo nos queda rezar para que consigas aguantarlo. —Pone voz de pena y aprieta mi hombro con suavidad. Me río.


  —Eso, eso, dejadme en buen lugar —gruñe Iván.


  Su hermano le sonríe y le pellizca la mejilla.


  —Eres mi hombretón —le dice con cariño e Iván le quita la mano de un manotazo, aunque en sus ojos brilla la diversión—. Deja, nena, yo preparo las copas —Se adelanta a nosotras y Alise le dedica una mirada chispeante de devoción.


  —Eso, haz algo por una vez en tu vida —espeta Iván al rodearme la cintura y detiene mis pasos—. Y tú, bruja, devuélveme a mi chica.


  Alise le sonríe con cariño y suelta mi brazo dejándome ir con él.


  Me rodea con su otro brazo y me besa la cabeza.


  —Mira —susurra.


  Gira la mano para enseñarme la pantalla de su móvil y la imagen de nuestra habitación aparece en la pantalla, más que todo de Hela, que yace acostada en nuestra cama.


  Sonrío y pongo mis manos sobre las suyas atrayendo el celular más hacia mí. Está dormida de lo más a gusto, es una bola de pelo beis y negro.


  —Ese pedazo de cama de plumas que le has comprado no le gusta mucho —murmuro—. No deberíamos dejar que se acostumbre a dormir en nuestra cama. Ahora es pequeña, pero... —Sus labios se posan con suavidad en mi mejilla. Le miro y me dedica una sonrisa.


  —A mí me gusta que esté allí: protegiendo nuestra cama. Me gusta que sea tan posesiva y protectora contigo, que no deje que nadie más que yo se te acerque —responde en voz baja. Me saca otra sonrisa.


  —Me dolería mucho tener que dejarla ir cuando sea mayor por no poder controlarla. —Vuelvo a mirar a mi pequeña cachorrilla.


  —Haremos todo lo posible para que eso no pase, Lana.


  Asiento con un suspiro.


  —Aquí están las copas, pareja.


  Levanto la cabeza cuando Yakov y Alise vienen hacia nosotros. Nos pasan una copa de vino blanco a cada uno.


  —Gracias. —Sonrío a Yakov enternecida aún por ver a Hela y se queda un segundo paralizado.


  —Dios, parece una tierna muñeca con cara de porcelana —jadea sorprendido. Mira a Iván y a Alise.


  Los miro a los tres sin saber a qué se refieren, pero tampoco pido explicaciones.


  —¿A qué te dedicas, Lana? —pregunta Alise.


  —Especialista en negocios internacionales. —Me siento de pronto incómoda por que todo se centre en mí.


  —Eres una chica lista, entonces —dice Yakov—. ¿Cuántos idiomas hablas?


  Trago saliva con dificultad e intento relajarme.


  «Solo están siendo amables, no cuestionándome», me repito.


  —Nueve.


  Ambos abren la boca de par en par.


  —Madre mía —susurra Alise—. Que envidia.


  Frunzo el ceño.


  —¿Envidia? —cuestiono incrédula—. Llevo toda la vida sin levantar la vista de un libro.


  Ella sonríe, comprensiva.


  —No hay recompensa sin sacrificio, Lana —interpela Iván—. Es envidiable. Yo hablo unos... diez.


  Yakov y Alise le abuchean.


  —Que empollones. Seguro que en la universidad no salían de la biblioteca —comenta Yakov burlón.


  —Seguro que vosotros en la universidad no frecuentabais la biblioteca —les acuso con una sonrisa y Yakov me guiña un ojo.


  —Este ni siquiera pisó la universidad —resopla Iván.


  Yakov le hace una peineta haciéndole reír.


  —Yo ya sabía que mis metas en la vida estarían muy al margen de los logros académicos —dice muy chulo. Sonrío con franqueza.


  Me caen bien los dos.


  —¿A qué te dedicas? —indago. Él le dedica una rápida mirada a Iván.


  —Soy dueño de una cadena de casinos.


  Asiento entendiendo en el momento. Seguramente lo utilice para blanquear dinero.


  Iván me rodea con más firmeza hacia él.


  —Entiendo, ¿y tú? —miro a Alise.


  —Soy la que lo mantiene todo a flote —bromea.


  Yakov la rodea con su brazo para besarle la cabeza con adoración.


  —Sin ella no soy nada, Lana.


  Ella se derrite al oírle.


  Sonrío amable y miro mi copa unos segundos mientras ellos se besan.


  —Vamos a fumar, Lana, ahora se pondrán a hablar de fútbol —declara Alise con un repentino brote de ánimo y agarra mi mano para guiarme hacia afuera.


  Observo a Iván y me encojo de hombros con una pequeña sonrisa de resignación.


  Atravesamos un largo pasillo empapelado en tonos grises lleno de cuadros de distintas ciudades, hasta una puerta que da a un jardín trasero enorme con un porche de madera. Alise saca de su bolso un cigarro y se lo enciende. Ambas abrimos los ojos de golpe cuando oímos las voces de dos mujeres. Solo reconozco la de una.


  Natasha.


  —No puedo creer que tu hermano tenga novia —refunfuña la voz de la mujer que no conozco, pero que se aprecia demasiado su acento ruso.


  Miro hacia atrás de donde vienen las voces.


  —Bah, ya sabes que mi hermano va a su bola. Le durará un respiro —contesta Natasha.


  —A mí nunca me ha traído a cenar con vosotros —susurra abatida.


  ¿Quién coño es?


  —Es tan educada, tan imperturbable con esa cara de niña buena y tonta, tan asquerosamente inglesa —completa asqueada Natasha.


  Me vuelvo hacia Alise, que niega quitándole importancia a la conversación y me pasa su cigarrillo.


  Suspiro y lo cojo presa de la rabia.


  —Me tiene mucho odio —resoplo en voz baja.


  Le doy una calada al cigarrillo y trago el humo que relaja mis nervios.


  Hacía años que no fumaba. Hice mis tontos pinitos en la rebelde adolescencia, pero no era lo mío.


  —No eres rusa. —Da un sorbo a su copa de vino tragando con gusto y satisfacción—. Cuando Iván me habló de ti y me dijo que eras inglesa, de verdad que casi salto de alegría —narra emocionada. Vuelvo a dar una calada al cigarro y se lo tiendo—. Aquí o eres de ellas o estás contra ellas. —Da una calada mientras contempla el cielo—. Lo siento, no debí decir eso. —Me mira incómoda y yo niego con la cabeza.


  —No te preocupes, ambas me dejaron bien claro el día que nos conocimos que no íbamos a ser buenas amigas ni a cepillarnos el pelo mutuamente. —Doy un sorbo a mi copa de vino blanco—. Pero ¿sabes qué? —Ella me ve con esos enormes ojos ámbar—. Que me importa una mierda.


  Se carcajea.


  —Me caes bien, Lana, y se nota que Iván está prendado de ti. Ojalá os fuese bien.


  Asiento, agradecida, y le doy un suave apretón en el brazo como han hecho en varias ocasiones conmigo.


  —Eh, chicas preciosas. —Dos hombres guapísimos salen por la puerta y nos observan con una sonrisa. Iván viene hacia mí y me rodea los hombros. Me acaricia el brazo dándome calor—. Así que aquí estáis dándole al cigarro ¿eh, viciosillas?


  Alise y yo nos miramos un segundo, luego a Yakov con cara de asco.


  —No nos llames eso, nene. Suena fatal —le dice.


  Él le quita el cigarro y le da una calada.


  —Conejita tampoco —añado.


  Se ríe.


  —¿Tú también fumas, viciosillo? —Yakov echa el humo bajo la mirada embobada de Alise—. ¿Por qué suena bien en él? —refunfuña e Iván se ríe.


  —Es el rey del vicio. Tiene casinos —digo con naturalidad.


  Yakov asiente con una sonrisa y la boca abierta. Levanta la mano para chocarla conmigo.


  —Ni hablar. Aléjate —gorjeo. Le hago un ademán con la mano y él ríe.


  —¿Te está molestando, cielo? Porque le parto la cara de niño bonito —expresa Iván poniendo su brazo entre ambos.


  Ladeo la cara para ver a Iván, que sonríe y me guiña un ojo. Agarra el cigarro cuando su hermano se lo pasa. Casi se me cae la baba cuando le veo fumar, casi. Ahora entiendo a Alise.


  —Eres un vicioso —resuello. Él hace un anillo con el humo y sonríe con chulería—. ¿Por qué me pone aún más ahora que le veo fumar? —inquiero a Alise y ella se ríe.


  —Les da un aire de chicos más peligrosos aún. Mi querida Lana, a ti te pasa como a mí: nos va la marcha.


  Me carcajeo.


  —Estáis aquí —dice Natasha saliendo al porche de la casa. Corta en seco nuestras risas.


  Detrás de ella sale una chica muy guapa de un pelo rubio dorado y un bonito cuerpo curvilíneo enfundado en un vestido gris marengo junto a unas botas negras por encima de la rodilla. Sus ojos van directos a Iván.


  —He invitado a Irina a cenar, Iván. La última vez me preguntaste por ella —expresa con malicia.


  Irina.


  ¿De qué me suena?


  «—Te he ha hablado de mi hermana Irina?».


  La voz de Roger me llega de pronto.


  —Buenas noches —saluda muy bajo.


  No deja de escudriñar a Iván con esa mirada hambrienta dispuesta a darse un festín con él. Se acerca a él, me ignora por completo, y le pone las manos en los hombros para darle un beso en la mejilla.


  —Buenas —responde él muy tranquilo.


  —¿Podemos hablar? —le indaga ella e Iván asiente.


  —Ya vengo —informa sin siquiera mirarme y me suelta para irse con ella enganchada de su brazo.


  —Así son las cosas, chica —se burla Natasha y se va por donde ha venido.


  Alise acaricia mi brazo y Yakov da un paso hacia mí.


  —No le hagas caso —dice amable.


  Asiento con una dulce sonrisa.


  —Tu hermano es un capullo —gruñe Alise—. Justamente elige hoy para hacer caso a las demandas de esa niña pija. —Le mira enfadada.


  —Eh, chicos, tranquilos. Me da igual —interrumpo con firmeza—. No os preocupéis por mí.


  Victoria asoma la cabeza.


  —Chicos, a cenar. —Nos da una de sus breves sonrisas.


  Empiezo a darme cuenta que es así con todos.


  Ando hacia la puerta al lado de Alise de nuevo al comedor. Ella se engancha de mi brazo y sonríe con cariño. Parece una buena chica y me alegra ver que no es como Natasha. La enorme mesa del comedor está llena de comida. Hay de todo, pero a mí solo me apetece un poco de puré de patata que está en un cuenco para que cada uno se sirva.


  Me siento al lado de Victoria y de Alise por orden de Natasha, quien ordena los asientos y deja dos sillas vacías al fondo para Iván y su amiga.


  —¿Dónde está Iván? —me pregunta Victoria, pero es su hija quien le contesta.


  —Con Iri, mamá. Seguramente estén arriba en el tejado. Siempre les gustó esconderse ahí.


  Desde mi lugar le veo la fina lengua viperina digna de una víbora mientras habla. Me encantaría que se la mordiera y se envenenara.


  Victoria pone mala cara, pero se calla.


  Me sirvo puré y más vino cuando veo que todos empiezan a servirse.


  De nuevo me sirvo más vino.


  La cena transcurre en un incómodo silencio en el que nadie dice nada salvo por los intentos de conversación de Yakov y Alise. Y Natasha disfruta mirándome.


  —¿Tienes familia, Lana? —cuestiona.


  Le doy un sorbo a mi copa con tranquilidad.


  —No.


  —Qué pena. —Finge apenarse.


  —Natasha, cállate —le regaña Victoria—. No hagas caso, Lana.


  —No sé qué haces aún aquí. ¿Piensas irte a la cama esta noche con mi hermano sabiendo que se ha acostado con otra?


  Me encojo de un hombro.


  —Nuestros gustos sexuales no son asunto tuyo —contesto tranquila y ella da un golpe en la mesa.


  —Las zorras como tú aguantan lo que sea por dinero.


  Me mantengo callada.


  —Natasha, basta —masculla Victoria dando un golpe en la mesa.


  —Cállate de una puta vez, Natasha, no sabes lo que dices —ladra Yakov poniéndose de pie—. Voy a buscar a ese gilipollas. —Sale como alma que lleva el diablo.


  —No traes más que enfrentamientos —me rechina Natasha—. Tienes a mi hermano embrujado, no quiere escucharme, ni a mí ni a mi madre. Eres una muerta de hambre que ni su propio padre quiso y que ahora quiere hincarle el diente a mi hermano para quedarse con sus millones. No te va a salir como tú quieres mientras yo esté aquí —Se incorpora—. Lárgate de mi casa, puta. Ahora.


  —Natasha, he dicho que te calles. Lana, no te vayas, espera a Iván.


  Niego.


  —No te preocupes, Victoria. Gracias por la cena.


  Me levanto de la silla con calma. Salgo por la puerta del salón hasta la calle donde Rod y Yuri están dentro del coche.


  En un segundo pasa de todo por mi cabeza. Presa de una rabia atroz, me quito los tacones y echo a correr.


  —¡Lana! —oigo que grita Rod tras de mí.


  El dolor en mis costillas y de mis piernas me limita. Empiezo a llorar de dolor, rabia e impotencia.


  Un auto se detiene a mi lado. Diesel y Oliver salen de él.


  —¡No la derribes, Diesel! —vocifera Rod, pero su voz es solo un eco entre mi respiración agitada.


  Diesel se pone delante de mí. No tengo más remedio que parar y caerme desplomada al suelo.


  —Señora —murmura Rod con voz suave cuando se arrodilla a mi lado.


  Le miro con los ojos llenos de lágrimas.


  —Rod, déjame ir —le ruego, pero él niega.


  —No puedo, señora —musita. Me ayuda a erguirme y luego camina conmigo hasta el coche—. ¿Se encuentra bien? ¿Quiere que llame al doctor? —Niego enfurruñada cuando me yergo ante él y braceo para que me suelte el brazo para entrar en el vehículo—. Lo siento, señora, pero el señor mataría a quien la dejara marchar —dice con firmeza y cierra la puerta.


  Me dejo caer en el asiento invadida por el dolor de mis costillas y de mi hombro.


  Con rapidez caigo en la dulce y oscura inconsciencia.


  


  Capítulo 14


  Ya sabes lo que se siente


  Despierto y siento sus brazos rodeándome el cuerpo con fuerza.


  No sé cómo llegué aquí, ni quién me cambió de ropa. Llevo puesta una camiseta de Iván. Muevo un poco las piernas y siento la seda de su pijama, pero tiene el brazo que me rodea descubierto. Suspiro y un dolor fuerte truena en mi cabeza, al igual que por todo mi cuerpo. Fue una imprudencia echar a correr.


  Hela se levanta y viene hacia mí. Atraviesa la cama y me lame la cara por todos lados.


  Iván se mueve y se despierta.


  —Lana —musita mi nombre acongojado y se incorpora un poco. Tira de mí para que me dé la vuelta. Sus ojos abrumados y temerosos no me conmueven—. Lana, siento mucho lo que pasó. No sabía que ella estaría allí. —Espero a que continúe y él lo hace con un suspiro—. Estuve con Irina un tiempo antes de irme a la universidad, y luego hemos follado algunas veces. Sé que ella cree que podríamos tener algo, mi hermana ha alimentado mucho esa absurda ilusión, y quería explicarle que estaba contigo y que dejara las cosas en el pasado antes de que te hiciera sentir mal. No sabía qué se traían entre manos ella y Natasha, pero sabía que no era bueno.                            —Asiento indiferente y echo mano a levantarme, pero él me lo impide—. Lana, no fue mi culpa. Nos quedamos encerrados en la casita del jardín. Yakov tardó en encontrarnos y luego vine corriendo a buscarte cuando supe que te habías ido.


  Vuelvo a asentir y a intentar levantarme. Sin embargo, me sujeta con más fuerza. Le doy un tirón fuerte y salgo de mi calentito refugio que hoy no me gusta nada.


  No sé si creerle.


  ¿Estuvieron juntos? ¿Saliendo?


  Dijo que no estuvo con nadie. Puede que estuviera enamorado de ella, o puede que llegue a estarlo. Conmigo no tendrá eso, jamás.


  Por esto no me gusta tener relaciones con la gente. Siempre acabas sufriendo.


  Entro en el baño con Hela detrás de mí. Me lavo los dientes y la cara, luego me cepillo el pelo.


  En el vestidor me pongo mi ropa de deporte. Unas mallas negras, una camiseta térmica de manga larga con cuello alto, también negra, y un cortaviento negro de marca. Me calzo mis nuevas Asic de colores. Cuando me levanto le tengo delante de mí tan serio y apenado que parece un gran osito de peluche, pero hoy no tengo ganas de abrazarle.


  —Por favor, créeme —me pide atormentado.


  —¿Qué te hace creer que no lo hago?, ¿o que siquiera me importa que te la hayas tirado? —Frunce ligeramente el ceño—. Habíamos acordado fidelidad por parte de ambos; si lo que quieres es follártela a ella o a no sé quién más, estupendo, pero a mí no me vuelves a tocar —le informo con frialdad y él me sostiene de los hombros mientras gruñe.


  —Ya te he dicho que no pasó...


  —¿Y yo eso cómo lo sé? Sé que saliste corriendo detrás de ella y que no te vi más. Tuviste una noche muy entretenida encerrado con tu ex. La mía no fue tan memorable porque tu hermana se tomó la libertad de insultarme y de echarme de su casa. Fin de la historia. —Le doy un tirón a sus brazos e intento rodearle cuando me sostiene con más fuerza contra su torso desnudo y trato de no tocarle con las manos.


  Sin tacones me saca casi una cabeza.


  Hela empieza a gruñir y por un momento la miro deseando que le muerda.


  —Controla tus emociones, Lana, la pones alterada. —espeta—. ¿Adónde vas? —Sigo ignorándole—. Intentaste huir —dice en voz baja y fría.


  —Sí, claro que sí —alzo la voz, esto exalta más a Hela—, pero no tengo dónde ir. Compraste el edificio donde vivía y lo derribaste. Me has amenazo con dejarme en la calle sin nada si te dejo —continúo no tan alto y él sonríe con arrogancia.


  —Y lo mantengo —contesta sin ningún remordimiento. Me enfurece aún más.


  —¿Para qué? ¿Para que cuando tu hermana me insulte y me eche a la calle te asegures de que vengo aquí mientras tú rememoras recuerdos con tu ex? —siseo entre dientes y él suspira cerrando los ojos.


  —No rememoraba nada con nadie. Y ya hablé con mi hermana anoche y le dejé las cosas muy claras, no volverá a tratarte mal.


  Me río e intento soltarme. Hela le ladra muy cerca del pie.


  —¡Hela, basta!


  La loba se calla y se sienta.


  —Estupendo, veo que lo tienes todo solucionado y que has aclarado las cosas con todo el mundo. Ahora quítate de en medio, que me voy —espeto cabreada y aprieto los dientes.


  Suspira al negar con la cabeza. Me suplica con esos ojos verdes por los que hoy no siento nada.


  —No, arreglemos las cosas. Anoche estábamos muy bien hasta que ellas lo jodieron todo.


  Doy un paso atrás.


  —Anoche saliste corriendo con ella y no te vi más. No lo jodieron ellas, lo hiciste tú.


  Niega.


  —La puerta se rompió y... —Suspira—. Sé que fue todo obra de mi hermana, pero yo no toqué a Irina, le dejé bien claro que nada más va a pasar entre nosotros —argumenta vehemente y vuelve a rodearme con sus fuertes brazos.


  Apoyo la frente en su hombro y suspiro.


  —¿Por qué no estás con ella? —le inquiero más calmada.


  —Porque no quiero. Porque ella fue solo un mero entretenimiento hasta que me dijo que estaba enamorada, entonces se acabó. Yo no quería amor. Quería algo más fuerte en mi vida; dedicarme a mi trabajo requiere mucha concentración.


  —Conmigo has podido. ¿Por qué no hacerlo con alguien que sea de tu clase?


  Frunce el ceño.


  —¿Clase? Sabes que estamos en el siglo veintiuno, ¿verdad? —Bufo y ladeo la cabeza para observar a Hela, que está más calmada y muy atenta a nosotros—. No puedo pensar en alguien más que tú para eso. Eres perfecta para mí, Lana. Te quiero a ti para seguir con mi vida —resopla con frialdad y se inclina para besarme la mejilla con ternura—. Pajarillo, sé que estás dolida... —Sus palabras golpean mi cabeza con tanta fuerza que impulsan mi cuerpo hacia atrás.


  ¿Dolida?


  ¡Dolida!


  Y una mierda.


  Le miro con los ojos entrecerrados y el muy capullo creído se mantiene firme y en sus trece.


  —Apártate… que me voy —escupo las palabras con tanta rabia y coraje que se hace a un lado. Salgo como una bala—. Vamos, Hela —ladro a la loba la orden y salgo de la habitación echa un basilisco.


  ¡Ja! Dolida.


  No he estado dolida por nadie desde que era adolescente y aún me afectaba lo que mi padre me dijera.


  Desde que decidí salir adelante importándome un pimiento los demás, nada me ha afectado.


  Dolida...


  Rod, Diesel y Edgar me esperan en el salón vestidos con chándal.


  —Buenos días, señora —dice Rod amable.


  —Buenos días —contesto con frialdad haciéndole erguirse.


  Agarro la correa de su mano inerte y se la pongo a Hela.


  Oigo sus pasos cuando la loba tensa las orejas y empieza a mover el rabo.


  Tiro de ella rápidamente para salir de casa al hall y montarme en el ascensor con Rod y Diesel casi pisándome los talones.


  Estiro las piernas mientras bajamos y el humor de Hela cambia demasiado. Saca la lengua y mueve mucho el rabo. La analizo y le sonrío.


  —Sabes dónde vamos, ¿eh? —comento con cariño.


  Empiezo con un paso tranquilo. Aún me duele el hombro, la pierna y las costillas de los esfuerzos de ayer al pegarme esa absurda carrera.


  No me dejará ir. Ahora lo tengo claro.


  Hela hace sus cosas en un pequeño jardín público que hay a un lado de la calle, doy por hecho que está acostumbrada a hacerlo aquí porque ha venido directa.


  El frío viento del norte rasga cortando la piel de mis mejillas y unas nubes blancas como el algodón se espesan sobre nosotros.


  Ando por Chelsea embobada por los lujosos edificios, tiendas y restaurantes. Hela va a mi lado muy tranquila. Después vendrá el entrenador por ella y le dará mucha caña, pero se porta muy bien yendo de paseo.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Cuando vuelvo a casa el sonido del canal de noticias traspasa el salón e Iván me devuelve la mirada desde el sofá. Lleva un pantalón corto de chándal gris y una camiseta de manga corta negra a punto de estallar por su bíceps lleno de tatuajes. Parece que ha estado haciendo deporte.


  Se me hace la boca agua al verle tan sexy y con ese aspecto de chico malo que me vuelve tan loca.


  Hela echa a correr para ir con él y se sube en el sofá. Iván le dice algo que no quiero oír y me voy directo a nuestro dormitorio.


  —Cielo... —dice en un abatido suspiro y viene tras de mí—. Lana, escúchame —insiste al ver que no me detengo. Me agarra del codo cuando entro en la recámara y me coge en brazos agarrándome del culo—. Pónmelo todo lo difícil que quieras, pero no voy a dejar de insistir. —Me lleva a la cama aún sin hacer y me tumba con lentitud sobre ella. Se cierne sobre mí y besa con ternura mis labios.


  Yo no le correspondo. Le empujo con suavidad en el pecho de cemento y le hago a un lado.


  —Me voy a duchar —espeto indiferente.


  Salgo de la cama sin volverme a mirarle y entro en el baño.


  —Genial —canturrea a mi espalda como si nada—, te estaba esperando para hacerlo juntos.


  La energía que oigo en su voz tira de las comisuras de mis labios y calienta mis mejillas esta vez de puro placer.


  Entro en el suntuoso baño. Me quito las zapatillas y la ropa; todo lo dejo caer en el suelo. Me mantengo callada y seria mientras le oigo suspirar al verme desnuda.


  Abro el grifo y espero que salga el agua caliente antes de entrar bajo el efecto lluvia que abarca todo el plato de ducha. No tarda en entrar conmigo y poner las manos en mis hombros.


  —Tengo una reunión antes del mediodía. Quiero que estés presente.               —Me giro hacia él con toda la intención y su vista me recorre el cuerpo con esos ojos verdes tan vivos.


  —¿Para qué?


  Él traga saliva aún con la mirada perdida.


  —Es un posible nuevo inversor. Quiero tu opinión —musita.


  Baja las manos por mis brazos.


  —¿Un posible nuevo inversor de qué?


  Ignoro el escalofrío que recorre mi cuerpo por la expectación y agarro el champú para lavarme el pelo, pero Iván me lo arrebata.


  —Se llama Izan Petrova —dice concentrado en echarse champú en la mano y dejarlo en el estante—. Puede que esté interesado en hacer negocios en Rusia si le damos la confianza que necesita y él nos la da a nosotros.


  Exhalo.


  Cierro los ojos cuando hunde las manos en mi pelo y me masajea la cabeza con las yemas de los dedos trazando círculos.


  Gimo bajito de gusto.


  —Cielo, estás desnuda y con tu maravilloso cuerpo frente a mí… Haces esos ruiditos de placer que me vuelven loco —gruñe—. Espero que estés satisfecha de lo que estás consiguiendo. —Abro un ojo y luego el otro el ver su potente erección casi tocándole el vientre. Me lamo los labios con toda la intención—. Me cago en la hostia —murmura.


  Vuelvo a juntar los párpados.


  Me doy la vuelta y él me aclara el pelo con esmero.


  —¿Qué más te pones en el cabello? —pregunta solícito.


  Señalo sin abrir los ojos el bote redondo de mascarilla y me giro.


  —Solo de la mitad para abajo —ordeno bajito.


  —De la mitad para abajo te haría yo a ti muchas cosas —resuella mientras me pone la crema suavizante.


  —¿No te gusta de la mitad para arriba? —Finjo ofenderme y sus manos rápidamente se agarran a mis pechos. Gruñe y me clava su erección en la parte baja de la espalda.


  —Si me gustas más, reviento, Lana —susurra contra mi oído.


  Posa la barbilla en mi hombro. Su barba me hace cosquillas y sus manos aprietan mis pechos.


  —Quiero operarme las tetas. —Él detiene en el acto sus movimientos y gira la cabeza para mirarme.


  Sus ojos me miran perplejos.


  —¿Por qué? —indaga incrédulo. Baja la mirada a ellas y vuelve a apretarlas con sus manos para juntarlas—. A mí me encantan.


  —Pero a mí no. Son muy pequeñas, y quiero un par de tallas más —comento muy suplicante. Ladeo la cabeza para encontrarme con sus ojos perdidos y su cabeza a toda pastilla—. Piensa en lo que vas a disfrutar...


  Gruñe.


  —Lana, no hables de eso cuando no me dejas follarte. —Me giro y le observo con coraje.


  —¿Y de quién es la culpa? ¡Joder! Me dejaste tirada para irte con otra mujer, la cual resulta ser tu ex novia. —Niega y levanta la mano para tocarme—. No. Ahora no... —Aguanto a duras penas la angustia que me cierra la garganta y salgo como una bala del asfixiante vapor.
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  Me había propuesto no pensar en él ni en nada mientras dejaba el vestidor hecho un absoluto desastre, como de costumbre, pese a que una vez más sabía bien desde el principio que llevaría un mono beige de Prada con un cinturón de piel negro a la altura de la cintura dejando fluir la tela de seda. Elijo unos tacones negros de ante y un bolso del mismo color.


  Me pongo el reloj que me regaló Iván anoche y escojo del perchero un abrigo de cuero forrado por dentro con pelo de calentito borrego. Salgo por la puerta con mi fiel Hela tras de mí como un cachorrillo detrás de su mamá. Entramos al salón donde Iván habla con un hombre vestido con vaqueros, zapatillas de deporte y un forro polar de color azul. Tiene el pelo corto y de un tono cobrizo junto a unos ojos marrones muy dulces que titilan al mirarme.


  Dejo con elegancia mi abrigo y mi bolso en el sofá y voy hacia ellos sonriendo con dulzura al chico que casi se atraganta con su propia saliva.


  —Buenos días. —Él abre la boca sin dejar de observarme—. Tú debes de ser el entrenador de Hela, ¿verdad?


  Carraspea cuando asiente.


  —Sí, señorita. Soy Matteo Odegar —responde con una forzosa voz firme.


  Le sonrío una vez más y parpadea varias veces.


  —Lana, ¿por qué no vas a desayunar en lo que yo acompaño a Matteo a la puerta? —sugiere Iván con tanta frialdad que congela el ambiente.


  —Ve tú, yo quiero que Matteo pase un rato conmigo y me ponga al día —contesto con una sonrisa.


  Él asiente varias veces, pero mira asustado a Iván cuando seguramente huele su sed de sangre.


  Casi me da pena el chico, casi.


  Me engancho de su brazo y tiro de él hacia los sofás. Dejo a mi ruso energúmeno atrás.


  —Cuéntame, ¿qué tal se porta Hela contigo? —indago como una madre primeriza, inexperta en todo, muy interesada y preocupada por el bienestar de su hijo.


  Siento los ojos asesinos de Iván sobre mí.


  ¡Que le jodan!


  —Ahm... es muy buena e inteligente, pero no le gusta seguir mucho las órdenes.


  Sonrío al contemplarla y escucho la risa ahogada de Iván.


  —¿Qué clase de alimentación debe llevar?


  A él le cambia la cara al mirar por encima de mi hombro.


  El sofá se hunde detrás de mí e Iván pone la mano en mi muslo, muy cerca de mi entrepierna.


  —Pues pienso de perros, muy rico en proteínas, y tres veces a la semana mucha carne. Ligeramente hervida. Debemos evitar el exceso de carne fresca para no crearle dependencia a ella.


  Asiento.


  —¿Dependencia?


  —Sí, bueno, no es que cree en ella una sed de carne y vaya por ahí devorándolo todo, pero creo que lo mejor es que Hela no sepa qué es la carne si piensan tenerla aquí en casa y salir con ella a la calle.


  —¿Atacaría a la gente? —curioseo.


  Niega.


  —No, porque vamos a enseñarle que no lo puede hacer. Sin embargo, no le puedo asegurar nada si ve otro perro.


  Asiento, pensativa.


  Hela viene hacia mí y se sienta en frente para observarnos.


  —Para ella ustedes son los machos alfa. Es genial que haya asumido que por encima de ella hay jefes, porque si no sería imposible controlarla. —Asiento de nuevo—. Los lobos son muy sociables y leales. Si la educamos bien podrá ser una loba sana y feliz.


  Le sonrío amable y vuelvo a mirar a Hela.


  —¿Qué es lo que más necesita ahora?


  —El ejercicio es muy importante para un estado de ánimo relajado y pacífico. Cuando usted no estaba, era una tarea imposible de realizar, a no ser que el señor Volkov fuese con ella. —Sonrío contenta de que Hela acepte así a Iván pese a que ahora mismo pienso en cortarle en trocitos y dárselo de comer—. Ayer tuvimos muchos progresos. Parece ser que tenerla a usted aquí ha hecho que Hela se relaje.


  Estiro la mano para tocarle la cabecita y ella se deja hacer, luego mira a Iván y va hacia él poniendo la cabeza sobre su rodilla.


  —He hecho algunos cálculos y estudios, y creo que más o menos puede llegar a pesar de adulto entre cincuenta o cincuenta y cinco kilos. Depende mucho de la vida que lleva.


  Afirmo con la cabeza.


  —Pues aquí sentada se pondrá en setenta kilos por lo menos —gruñe Iván poniéndose de pie. Matteo le sigue rápidamente.


  Escruto al encantador de perros y le sonrío.


  —Una mañana que tengas un hueco iré para que me enseñes —comunico con una tímida sonrisa.


  Se sonroja.


  —Se... será un placer, señorita.


  —Llámame Lana.


  Asiente nervioso sin atreverse a mirar a Iván y se agacha para ponerle la correa a Hela, que se niega a irse con él hasta que le da una pequeña galleta y ella se pone contenta. Miro cómo se pierden por la puerta de la entrada y, antes de darme cuenta, Iván me gira para quedar frente a él. Sus ojos brillan furiosos y llenos de rabia.


  —¿Qué coño haces? —sisea—. ¿Acaso te gusta ese pardillo? Casi tengo que recogerle las babas del suelo. Y deja de sonreír así a los hombres —masculla más furioso aún.


  —Solo te estoy dando de tu propia medicina, maldito capullo. —Le empujo y hago que me suelte.


  —Le has coqueteado —me apunta con el dedo—. Has coqueteado con ese capullo que seguramente se está haciendo una paja ahora mismo pensando en... —Gruñe dándole una patada a la mesa, la vuelca y rompe el plato lleno de pequeñas piedrecitas plateadas y velas que se esparcen por todo el salón.


  Eso mismo hubiese hecho yo anoche, pero con la cabeza de Katia y de Irina.


  —No le he coqueteado —respondo furiosa—. No tientes tu suerte, que no te gustaría ver cómo coqueteo con otro hombre.


  Gruñe y da un paso amenazante hacia mí.


  Me mantengo firme pese a que contengo el impulso de encogerme ante su poderío. Los ojos se me llenan de lágrimas al recordar cómo me dio la espalda anoche y se largó con otra.


  —La próxima vez que me dejes sin contemplaciones por una mujer, piénsate bien las cosas. Ahora sabes lo que se siente —le digo dolida dejándole perplejo.


  Le rodeo para irme.


  —Lana, lo siento —murmura con una voz muy suave de arrepentimiento, pero yo le ignoro y ando más rápido—. Lana, por favor.


  Agarro mi bolso y mi abrigo al vuelo, después me dirijo a la puerta de la entrada. Quiero salir de aquí ya.


  —No te vayas así, cielo —me ruega antes de cerrar la puerta de casa.


  


  Capítulo 15


  Huida


  En los pasillos del Zafire me encuentro con una pálida y alicaída Lise.


  —Hey, no tienes muy buena cara.


  Ella hace una mueca.


  —Apenas he dormido, princesita. —Da un bostezo.


  —¿El capullo buenorro insaciable te ha dado la noche?


  Ella se echa a reír.


  —Salvajeitor.


  Me echo a reír con ganas.


  —Sí, creo haberte visto cojear un poco —comento.


  Ella asiente.


  —Tú tampoco tienes buena cara, princesita.


  Sonrío un poco al oír su apodo.


  —Solo necesito cafeína por un tubo y algo de desayu...


  —Poneos a trabajar ya. Esto no es el patio del recreo —gruñe de mala hostia Ivonne pasando por nuestro lado sin siquiera mirarnos.


  Lise me mira con los ojos muy abiertos y me da un rápido beso en la mejilla.


  —Te veo luego, princesita.


  Asiento y la contemplo andar a toda prisa hasta su cubículo. Yo voy tranquilamente. No tengo ninguna prisa.


  Cuando entro en mi oficina me quedo plantada en la puerta y perpleja al ver un lujoso despliegue de comida en una preciosa mesa de cristal con dos sillas de piel negra; en el centro de la mesa hay dos enormes globos rojos en forma de corazón.


  Este hombre es absolutamente detallista, y así mi enfado por su ex mengua en consideración. La verdad es que me siento un poco ridícula por todo lo que le he montado. Iván es un hombre cariñoso y atento conmigo, no se merece que desconfíe de él. Sin embargo, fue inevitable no sentir un cuchillo hurgando en mi alma cuando lo vi irse con ella.


  Me siento tras la silla a degustar la apetitosa comida cuando, por arte de magia, invocación divina o maldición del puñetero destino, su ex entra por mi puerta.


  Anda hacia mi mesa con una radiante sonrisa. Va vestida de diseño y peinada de peluquería. Examina todo con soberbia, como si ella fuera la dueña del lugar. Su mirada recae en mi desayuno y en los dos globos rojos en forma de corazón que la hacen poner cara de asco.


  Me pongo de pie con lentitud sin parecer molesta ni sorprendida.


  —Anoche no nos presentaron como es debido. Soy Irina Bogdánov, ex prometida de Iván.


  Asiento con cara de póker, aunque por dentro todo en mí se ha detenido.


  ¿Prometida? Voy a matarlo.


  Juro por lo más sagrado que voy a descuartizarlo lenta y dolorosamente.


  —Lana Hunt —digo con firmeza y le ofrezco, tranquilamente, asiento frente a mi mesa—. ¿Te apetece desayunar? —le ofrezco y ella niega con lentitud—. ¿Un café?


  Vuelve a negar.


  —No he venido a intercambiar consejos de amigas, más bien he venido a advertirte. —Me siento con un suspiro y empiezo a picotear un cruasán con suavidad—. Él no es el hombre que tú crees… es un demonio —afirma.


  —Aun así, estás enamorada de él —resumo con tranquilidad y ella parpadea perpleja en respuesta.


  Me llevo un pellizco de cruasán a la boca. La observo y ella se recompone.


  —Con él pasé los mejores años de mi vida. Sin embargo, al final lo jodió tanto que solo siento odio.


  Asiento y bebo del delicioso café.


  —Por eso no te ha llevado ni una sola vez a cenar con su familia —espeto con frialdad y ella entrecierra los ojos.


  Recuerdo la conversación con Natasha que oí ayer mientras ellas estaban en el tejado.


  —Yo entraba en su casa cuando quería, Lana. Su madre me adora y me sentía como en mi hogar —dice a la defensiva.


  Sonrío con burla y asiento.


  —Vale, teníais una relación de ensueño. ¿Y a mí qué me importa, Irina? —inquiero impaciente y ella suspira.


  —Yo le di lo mejor de mí y él me llenó de lujos, joyas y viajes. Me decía que era la única, que me deseaba como a nadie. Me dio un lugar en su vida, en su casa… y yo me sentí protegida y amada. Me llamaba cariño, cielo. Incluso me puso un apodo cariñoso. Decía que era una mujer frágil… como un pajarillo. —La comida se me revuelve en el estómago y me sube con efervescencia por el esófago—. Estaba deseando que tuviéramos un bebé.


  No puedo evitar palidecer ante sus palabras.


  Pero ¿qué coño…?


  —Tener un bebé es lo más importante para él, Lana. Contigo es igual, ¿a que sí? —Me quedo sin palabras—. Iván es un hombre atractivo, poderoso, un conquistador nato, Lana. Y las mujeres pequeñas son su fuerte. Solas, sin nadie en el mundo y sin nada. Así es más fácil su juego. Es más fácil para él manipularte, conquistarte… Te da ilusiones, te da sueños, te da algo que merezca la pena y cuando menos te lo esperes, te abandona. Te deja tirada, sola, sin nada más que lo puesto. —Aprieto los puños en mi regazo y ella sonríe condescendiente—. Yo dejé de ser válida para él cuando perdí a su bebé y el doctor me dijo que no podía volver a ser madre. —Sus ojos se llenan de lágrimas.


  Respiro despacio.


  —Lo siento.


  Ella asiente con tristeza.


  —No pareces mala chica, Lana. Y él rara vez ve más allá de su propio bien.


  Bajo la mirada a mis manos unos segundos y la vuelvo a levantar para escudriñarla.


  Tiene una expresión llena de desolación y desosiego.


  Me limpio unas lágrimas; ella se levanta y viene hacia mí.


  —No llores, Lana. —Me abraza—. Es un ser despreciable, un hijo de puta.


  Asiento entre sollozos.


  —Ne... necesito salir de aquí. —Ella asiente.


  —Claro que sí, cariño.


  —Él... Rod no me dejará ir sola e Iván me perseguirá. Está obsesionado conmigo. Dice que si me voy me buscará y me obligará a quedarme… aunque sea a la fuerza.


  Ella pone cara de horror.


  —Madre mía, Lana. Está enfermo —suelta llena de preocupación.


  Asiento varias veces.


  —Sácame de aquí, por favor. No quiero volver a verle.


  Ella asiente.


  —Saldremos por donde he entrado. Nadie me ha visto. —Asiento. Me levanto de pronto, agarro mi abrigo y mi bolso con manos temblorosas. Ella me ayuda con una amable sonrisa—. Tranquila, Lana. Te voy a ayudar.


  Sonrío con dulzura y la abrazo.


  —Gracias. Gracias de corazón, Irina.


  Me coge de la mano, pero me tambaleo casi cayéndome.


  —Lana, ¿estás bien? —indaga con preocupación.


  —Lo siento, es que estoy muy débil aún por el accidente y en shock.


  Asiente comprensiva.


  —Yo te sujeto, cariño. —Me rodea la cintura.


  Salimos a hurtadillas. Irina me guía hasta las escaleras de incendios y bajamos a trompicones.


  —Vaya, estoy bastante débil —le digo. Ella sonríe un poco.


  Llegamos a una puerta de metal de color gris y salimos a la calle, a un callejón trasero del edificio donde hay un Audi pequeño de color rojo.


  —Es mi coche, vamos. —Me insta a andar y me abre la puerta.


  Subo y espero que lo haga ella en el asiento del conductor.


  —Irina, no quiero meterte en problemas. Estás siendo muy amable al ayudarme y no quiero que la tome contigo. —Niega.


  —No sabrá que te he ayudado si no se lo decimos. Nadie me ha visto entrar ni nos ha visto salir.


  Asiento conforme.


  —Tengo una amiga que vive en las afueras, por Surrey. Ella podrá esconderme allí. —Asiente.


  Respiro hondo cuando pone el coche en marcha y marcha rumbo a las afueras sin que nadie nos siga.


  —Tranquila, Lana. —Me acaricia la mano.


  La miro con una sonrisa, aunque ella tenga la mirada fija en la carretera.


  —Es que... no me puedo creer que vaya a librarme de ese capullo arrogante —gimoteo aliviada.


  Ella me mira de reojo.


  —¿Tan mal estabais?


  —Desde mi accidente y la pérdida del bebé… nada fue lo mismo.                     —Asiente comprensiva y me da un suave apretón en la mano.


  —Nos hemos librado de un gran error, Lana. Para mí ya es tarde, pero tú puedes seguir adelante. Ojalá alguien me hubiera prevenido de él —narra con un suspiro acongojado.


  —No puedo creerme que haya sido tan tonta de creer en él —me lamento—. Pensaba que pajarillo era algo entre él y yo.


  Me ve un segundo y niega.


  —Yo también era su pajarillo. Me encantaba que me llamara así.


  Me llevo las manos a la cara.


  —Dios mío, y el bebé. Yo creía que... —sollozo.


  Niego con la cabeza y me froto los ojos.


  —Él solo quiere un heredero, Lana. No le importa nada ni nadie.


  —Dios mío. Que equivocada... Dios mío. Que ciega he estado.


  —No te martirices, es un gran embaucador —dice aprensiva.


  —Me ha dejado sin nada para mantenerme a su lado. Me ha llenado de lujos para comprarme y… me hace el amor con tanto... —Me callo y vuelvo a sollozar.


  —Conmigo era igual.


  Niego, abrumada.


  —Date prisa, por favor. No quiero volver a tener nada que ver con él nunca más —suelto con un hilo lastimero de voz y ella acelera el coche.


  Suspiro y veo por la ventanilla cómo dejamos atrás la ciudad.


  Irina pone música, una suave melodía relajante.
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  Poco menos de una hora después, llegamos a Guildford.


  La vieja casa de planta baja y enorme porche sigue en el mismo sitio donde la recordaba.


  —¿Cómo puede alguien vivir aquí? —cuestiona Irina con escepticismo mirando hacia la casa.


  —Pues fliparías si la vieras por dentro, además de que Ros hace un chocolate de muerte. Ven. Te la presentaré —la animo y ella niega—. Solo será un momento, mujer. Me has traído hasta aquí, debes estar cansada. Luego te vas. —Mira recelosa la casa y cuando me mira, sonrío con ternura, Ella suspira y asiente—. Guay.


  Salgo del coche y me engancho de su brazo guiándola hasta el porche.


  —Solo un momento, Lana. Debo volver al trabajo.


  Asiento.


  —Si le has dicho a alguien que venías a verme, Iván lo relacionará rápido —digo desanimada.


  —No. En el trabajo he dicho que iba a una reunión. Saben que tardaré. —Asiento—. Además, como soy la hija del jefe, nadie me recriminará si no vuelvo a mi hora.


  Me río.


  —Claro. —Abro la puerta para dejarla pasar y ella se detiene de pronto.


  —Lana, esto...


  Le golpeo tan fuerte la cara que la tiro al suelo y ella me ve, asustada.


  —No necesito consejos de una estúpida como tú, ¿me oyes? —siseo.


  Ella se arrastra hacia atrás.


  —So... solo quería ayudarte. ¿Me has engañado? —jadea aterrada.


  Agarro la vieja guía de teléfono que hay sobre la vieja consola llena de polvo y se la tiro encima.


  —¿Te crees que soy tonta? —mascullo con una aterradora voz presa de la rabia. Ella niega. Le tiro una lámpara, una silla, un teléfono, un cenicero... Cojo una vara que hay apoyada en la pared—. ¿Crees que he creído por un solo momento alguna de tus mentiras? —ladro, ella niega—. Y si son verdad, me importa lo mismo. Iván es mío. Sea como sea, haga lo que haga, no me importa, es mío. ¿Te queda claro? —pregunto con una mirada asesina.


  —Te denunciaré, hija de puta. —Le doy una patada en las costillas y ella se encoge de dolor.


  —Pero ¿qué coño tienes en esa cabecita? —pregunto con burla—. Has entrado en un edificio por la puerta de atrás, me has sacado a rastras y me has traído hasta un lugar apartado para advertirme que deje a mi novio, el cual adoro —explico con una voz lastimera y me limpio una lágrima imaginaria.


  —Que zorra.


  Le vuelvo a dar una patada y ella chilla de dolor.


  —Que sea la última vez que te atreves a entrar en el puto edificio, la última vez que entras así en mi oficina para interrumpir el maravilloso desayuno que mi hombre pide para mí y sobre todo la última vez que mencionas a Iván en mi presencia para hablar mal de él —siseo.


  Ella llora.


  —Me obligó a abortar a nuestro hijo —susurra—. Me follaba cuando quería. Le di todo lo que quiso y cuando le dije que estaba embarazada, me obligó a abortar. Dijo que no era suyo, que yo era una cualquiera y que como se me ocurriera tenerlo, me lo quitaría para darlo en adopción y no lo vería jamás —llora entre lágrimas—. Es un monstruo.


  —¿Y aun así le persigues para llamar su atención? El monstruo eres tú —digo con crueldad. Ella baja la mirada llorando desconsolada.


  Respiro hondo.


  —Engancha, ¿verdad? Todo él. Tiene ese aire de peligro y posesión que te deja aturdida. Todo de él te hechiza; su olor, su mirada, la manera de tocarte, su voz cuando te dice que es lo que más le gusta de ti y todas las cosas que va a hacerte. Te podrías volver loca cuando le tienes a tu disposición, cuando le miras y lo ves tan perdido y prendido de deseo por ti… y te folla hasta que llegas a olvidar dónde estás. —Respiro hondo y cierro los ojos un segundo—. Aún puedo sentir su enorme polla dentro de mí. Es increíble —suspiro—, pero sé que tú no sabes lo que es eso. —Solloza—. Tú no sabes lo que es que te toque todo el cuerpo, que te haga correrte una y otra vez, que te cuide, que te mime, que te mire como si no existiera otra persona en el puto planeta.


  »A ti solo te follaba y se largaba. Ni siquiera sabes lo que es dormir con él como lo hago yo todas las noches. —Llora con más ímpetu—. Y otra cosa que no sabes, es que Iván adoraba a nuestro bebé. Lo amaba más que nada, así que ni se te ocurra comparar a mi bebé con el bastardo tuyo, zorra. —Levanto la vara para darle y ella se encoge. Se lamenta y se mea encima.


  Su bonita falda blanca de Valentino se llena de una enorme mancha amarilla. Me echo a reír.


  —Para, te lo suplico, por favor. Lo siento. Lo siento.


  Me detengo y la contemplo con una malvada sonrisa. Disfruto de su mirada aterrada.


  —Me gusta que supliques. Suplica —ordeno con chulería.


  Bajo el palo y lo apoyo contra el suelo.


  Con torpeza se pone de rodillas y junta las manos.


  —Te lo suplico. Déjame ir. Te juro que jamás me acercaré a ti o a él                —dice con un hilillo de voz, el maquillaje corrido por las lágrimas y los mocos caídos.


  —Eres muy poca cosa para alguien como él. En realidad… eres muy poca cosa en general.


  Tiro la vara a sus pies y ella sigue llorando sin moverse.


  Me giro, agarro mi bolso y salgo por la puerta que Iván mantiene abierta para mí. Me contempla con tanto deseo que mi vientre se contrae de placer.


  Me tiende su mano y yo la cojo sin dudar.


  


  Capítulo 16


  No eres el ángel que pareces ser


  Andamos juntos hasta el coche.


  —¿Te has divertido? —cuestiona con maldad. Sonrío.


  —Mucho —asiento.


  Rod mantiene la puerta abierta y veo que tiene el pómulo morado.


  —Rod, ¿qué te ha...?


  —Entra al coche, Lana —dice Iván con firmeza detrás de mí y Rod baja la cabeza.


  Le miro y él me señala el interior con la barbilla con una mirada aterradora que más vale no desobedecer.


  Entro en el todoterreno e Iván se sienta a mi lado segundos después. Le observo con el ceño fruncido y él gruñe tirando de mi brazo para subirme en su regazo.


  —Me has asustado, Lana —aclara más suave.


  Le rodeo el cuello con mis brazos y le beso los labios. Él cierra los ojos con alivio y me abraza.


  —Estoy bien. ¿Qué le has hecho a Rod, energúmeno? —Niega.


  —Pensé que todo lo decías de verdad.


  Frunzo el ceño.


  —¿Cómo sabes lo que he dicho?


  —Tu teléfono, Lana. Hemos accedido a tu teléfono y oí toda la conversación. —Aprieta la mandíbula.


  Sus brazos se aprietan a mi alrededor.


  —No le creí ni por un momento. Sin embargo, cuando se atrevió a comparar lo que sea que tuvierais con nuestra relación... —Niego con rabia.


  —Lana, la relación que tengo contigo, como yo soy contigo, no ha sido así con ninguna. Tú y solo tú eres mi único pajarillo.


  Respiro hondo.


  Sabía que era mentira, pero oírlo de su boca es un alivio.


  —Sabía muchas cosas nuestras, supongo que tu hermana se las habrá contado.


  Sacude la cabeza y mira por la ventanilla, pensativo.


  Acuno su mejilla y le giro la cabeza para que me mire; el iris verde de sus ojos ensombrecidos por los tormentosos recuerdos ocultos tras su máscara de frialdad.


  —¿Qué pasa? —Paso lo dedos por su barba con suavidad.


  —No mentía, Lana. Te ha dicho la verdad. La utilicé, como a todas las demás. Y cuando me dijo que estaba embarazada, la obligué a abortar —dice férreo.


  Suspiro.


  —Me alegro de que lo hicieras. —Su mirada se suaviza—. Nada de lo que hayas hecho antes va a acabar con lo nuestro. ¿Qué quieres que te diga? Sé que hay un antes de mí.


  Respira hondo.


  —Antes de ti nada valía la pena. Y después de ti, solo estás tú. Con o sin hijos, Lana. Solo he querido tener un bebé cuando te conocí a ti. Solo contigo. —Le acaricio la nuca con suavidad y me inclino para besarle los labios.


  —Me alegro —susurro y le vuelvo a besar—. ¿Qué le has hecho a Rod? —vuelvo a preguntar y él endurece la mirada dirigiéndola al cristal separador.


  —No pueden perderte de vista, Lana. Por nada del mundo.


  Bufo.


  —No fue su culpa. Irina se coló por la entrada del callejón noroeste, bajando por la escalera de incendios. —Asiente—. Viéndola hoy, me siento una tonta por ponerme celosa anoche —susurro.


  Él se queda mirándome y una reticente sonrisa de orgullo se dibuja en sus labios.


  —Tienes una cara de muñeca muy dulce, y es sorprendente ver la fiera que eres, Lana. Una muy peligrosa. —Se muerde el labio.


  Me encojo de un hombro y le sonrío con ternura. Me inclino y le muerdo yo el labio. Saboreo su cálida boca.


  —Como tú —musito.


  Sonríe. Me aprieta las caderas contra él y me sube el vestido por los muslos.


  —Llevo mucho tiempo sin meterte mi enorme polla dentro —gruñe con picardía y yo le sonrío con malicia.


  —Eso es inadmisible.


  Engancha mis bragas en sus manos y tira de ellas llevándoselas consigo.


  Le miro con descaro cuando me levanta y cierro los ojos con la cara contraída de placer mientras se hunde con lentitud en mí y me colma por dentro para desbordarme de deseo.


  Sonrío cuando saca de su chaleco el reloj que le regalé y da dos golpecitos. Nos apretamos el uno al otro con fuerza y nos fundimos en un profundo beso.
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  Yuri aparca en el parking del Zafire y Rod abre mi puerta.


  —Vamos a mi oficina, Lana. —Me rodea la cintura y me dedica una mirada posesiva. Me atrae con brusquedad a su cuerpo y me besa la mejilla—. Voy a estar toda la reunión pensando que no tienes bragas y que tu pequeño coño está desbordado de mi semen.


  Me quedo sin respiración.


  —Cada vez que me muevo me duele. Súmalo a tus perversas ensoñaciones —comento con descaro.


  —Cuando acabemos esto nos vamos a casa. Mañana ni siquiera podrás andar —gruñe en mi oído y me muerde el lóbulo con fuerza.


  —Que romántico —digo con un tono juguetón y él me besa la cabeza.


  —Tenemos todo el tiempo del mundo para el romanticismo —susurra contra mi pelo y yo mantengo la vista al frente.


  Respiro hondo.


  ¿Por qué mejor no me callo?


  Ninguno saluda a Sharon cuando pasamos por su lado, Iván tampoco le contesta cuando ella le dice que su cita está dentro. Un hombre algo mayor y con gafas se pone de pie de uno de los sillones que hay frente al escritorio de Iván y nos mira. Tiene una mirada marrón muy afilada y escrutadora. Lleva un traje que parece muy caro, igual que su enorme reloj.


  —Señor Petrova, siento el retraso, teníamos un asunto muy urgente que resolver —comunica Iván con firmeza y frialdad. Ni siquiera parece que se esté disculpando y realmente creo que no lo hace.


  —No pasa nada, señor Volkov. Solo llevo aquí unos minutos —contesta con una voz muy suave y amable en contraste con su forma de observar. Ambos se estrechan la mano con firmeza.


  —Bien. Ella es mi prometida, Lana Hunt. —El hombre me mira y sonríe un poco.


  —He oído hablar de usted, señorita Hunt. Me alegro que esté recuperada de su accidente, por decirlo de alguna manera, claro.


  Asiento, educada.


  —Él es Izan Petrova —me informa Iván.


  Extiendo la mano hacia el hombre frente a mí con una sonrisa amable y asiento.


  —Encantado, señorita Hunt.


  Sonrío derrochando mi encanto.


  —Igualmente.


  —Sentémonos aquí —Ivan señala su mesa de reuniones y pone la mano en la parte baja de mi espalda para guiarme hasta allí.


  Mi ruso de modales perfectos me retira la silla de piel negra que hay a la derecha de la silla presidencial e Izan toma asiento a su izquierda. Como el caballero que es, me acomoda el sillón y se sienta a mi costado.


  —Marco le habrá hablado un poco del negocio que le queremos proponer —empieza a decir e Izan asiente.


  —Sí, pero no dejo de ver muchas complicaciones en este negocio —responde con frialdad.


  Está un poco bronceado, por lo que supongo que vive o que viene de unas largas vacaciones en algún sitio de sol y playa.


  —Nicolás lleva demasiado tiempo haciéndose con el poder que le roba a otros. Lo hizo con mi padre, lo hizo con usted y lo hizo con mucha gente más —continúa.


  Izan se queda muy serio mirándome.


  —Entiendo su sed de venganza, señor Volkov. Para nadie es un secreto que Nicolás le tiene en el punto de mira. Sin embargo, no somos los primeros en intentar ponerle fin y acabar sin cabeza en el fondo del mar.


  Iván me observa muy serio y frío, la misma mirada que le devuelvo yo.


  —No voy a quedarme de brazos cruzados mientras mata a mi familia. Mi novia estaba embarazada y la tiraron por una cuneta —espeta con una voz tan lúgubre que enfría el ambiente—. Si usted quiere participar, estupendo. Si no… pues ha sido un placer hablar con usted —gruñe sin contemplación.


  Izan le analiza muy serio y luego a mí.


  —Marco me dijo que la señorita Hunt había hecho una propuesta excelente. —Me escudriña, pero yo busco los ojos de Iván.


  Solo mirarle y ya sé que puedo hablar.


  —Nuestra idea es atacar sus negocios más potenciales. Encontrar a alguien que esté dispuesto a tomar el relevo, buscar aliados, ofrecerle una mejora en garantías y porcentajes, hacerle perder la confianza de la gente que le apoya y poco a poco sacarle del negocio —argumento sosegada y calmada.


  Él asiente.


  —Tendréis que tener muchas garantías.


  —Lana ha preparado todo un plan de blanqueo —hace un ademán con la mano hacia mí.


  —Esconderíamos bien su identidad tras diferentes organizaciones y protegeríamos también su dinero en paraísos fiscales —explico con tranquilidad e Izan nos mira a ambos.


  —¿Están dispuestos a financiar cualquier organización? —Me contempla con recelo—. Mis negocios no son muy coloridos, por así decirlo —aclara con una mirada malvada hacia ambos—. No se ofenda, señorita Hunt, pero la veo muy inocente para un negocio como este que requiere tanta sangre fría. ¿Haría una trasferencia de dinero para subvencionar un negocio ilegal de prostitución de mujeres?, ¿o de niños? No solo trabajamos con droga —matiza con la intención de revolverme las tripas, mas yo me mantengo tan quieta e inflexible que me sorprendo a mí misma.


  —Gracias por preocuparse por mi integridad moral, aunque su buena voluntad sea totalmente innecesaria. Supongo que... en algún momento de la vida todos nos vemos comprometidos. Corríjame si me equivoco, pero ¿no lo expulsaron a usted del parlamento ruso por negarse a aprobar la ley de pena de muerte contra los gais? —Le cambia la cara de golpe y me asesina con la mirada. Sí, capullo, me he informado de quién eres—. Y no me extraña que usted no se sacrificara ni por su patria ni por las creencias del ochenta por ciento de su país... ¿Cómo se llama este fotógrafo tan guapo…? Jake. Sí, Jake. Es guapísimo —Sonrío cómplice.


  —¿Cómo sabe...? —rechina—. No se atreva a cuestionarme. Lo hubieran condenado. Estamos en el siglo veintiuno, por el amor de Dios               —gruñe dando un golpe en la mesa, pero me mantengo firme.


  —No me cuestione tampoco usted a mí en algo que no ha pasado aún… basándose en suposiciones demasiado retrogradas para un gay. A mí me importa poco si es un hombre o una mujer con quien se acuesta por la noche, lo mismo me importan los demás. Ocultaré el dinero para una organización de trata de blancas como para una organización a favor de la pena de muerte para los gais.


  Petrova se yergue asesinándome con la mirada oscura llena de rabia.


  —Usted no es el ángel que parece ser.


  —En definitiva, no lo es —aporta Iván—. Tiene una sonrisa inocentemente encantadora, nunca sabes qué está pensando. Mientras tú estás embaucado por su dulzura, ella puede estar condenándote a una pena de muerte y tú ni enterarte. —Me observa muy serio, pero con un brillo de satisfacción en los ojos.


  —Bien, porque esa mirada serena y su voz angelical es lo que vamos a necesitar para embaucar a los demás participantes. Les haré una inversión en su fondo global. Cien millones para empezar, el treinta por cierto son sus beneficios —manifiesta como si hablara de calderilla.


  —Nos pondremos a ello y en un par de días lo tendremos operativo                 —responde Iván antes de dirigirme una rápida mirada.


  Izan asiente, conforme, y ambos seguimos a Iván cuando se pone de pie.


  —Magnífico, me gustan las cosas rápidas. —Le estrecha la mano a Iván—. Espero que todo salga bien. Llevamos mucho tiempo fuera de casa. —Iván asiente y me mira antes extender la mano hacia mí.


  —Yo tengo mi hogar aquí, pero sé que a mi madre le gustaría volver a Rusia.


  Le doy mi mano y me atrae hacia él rodeándome con su brazo la cintura. Izan asiente amable y me contempla.


  —Señorita, es usted una mujer muy inteligente —estrecha mi mano—, y muy directa —espeta con una mirada afilada.


  Sonrío con timidez y él me admira, embobado.


  —Le llamaré cuando esté todo listo —informa Iván con frialdad cortando el momento con la precisión de un láser.


  —Por supuesto, estaremos en contacto. Ha sido un placer.


  —Igualmente —contesto amable y lo acompañamos a la puerta.


  —Va a por usted, señor Volkov, y, por ende... —me mira— tengan cuidado.


  Nos quedamos en silencio viéndole salir. Cuando Rod cierra la puerta desde fuera, Iván se inclina y me besa la cabeza.


  Va a por él.


  La realidad nunca me ha golpeado tan fuerte, ni el miedo me ha absorbido tanto. Imagino a Iván cayendo por una cuneta y muriendo.


  El estómago me da un vuelco.


  Le observo; sus ojos verdes, esos que tanto me gustan, me analizan serios. Me siento muy expuesta ante él, muy vulnerable.


  —Eres lo único que me importa, Lana. —Acaricia mi mejilla con el dorso de su mano.


  El corazón se me acelera.


  —¿Cabe la posibilidad de ofrecerle a Nicolás una tregua? —Ignoro sus palabras y él se queda callado—. Una falsa tregua, hablar con él y decirle que no nos interesan sus negocios, que solo queremos estar tranquilos juntos. Hacer que baje un poco la guardia mientras nosotros armamos filas.


  Veo cómo los engranajes de su cabeza se ponen en marcha.


  —No sé si es buena idea. Déjame darle alguna vuelta.


  Asiento.


  Sus brazos me rodean para atraerme hacia él.


  —Estás hecha para mí, Lana —dice con una bonita sonrisa. Sujeta mi barbilla y me besa los labios, suave, lento—. Lo sabes, ¿verdad? —Niego y sonríe—. ¿No? Pues te lo digo ahora: no te dejaré jamás.


  Suspiro contra sus labios cuando vuelvo a escuchar los sugerentes tics del reloj.


  Vuelve a besarme con tanta pasión que consigue hacerme olvidarlo todo.


  


  Capítulo 17


  Contratos


  A las cinco de la tarde, mi ruso preferido viene a recogerme en mi oficina.


  Sonrío encantada de verle.


  —Hola, campeón —saludo—. Dame dos minutos y nos vamos.


  Viene hacia mí con pasos lentos y ojos acechantes. Rodea mi mesa con esa poderosa y fría calma que le da ser el dueño absoluto del mundo. De mi mundo.


  —Un minuto —dice con firmeza—. Llevo toda la tarde pensando en meterme contigo en la bañera y tocarte ese maravilloso cuerpo caliente y mojado.


  Vuelvo a sonreír. Me lleno de deseo y expectación.


  —Soy toda tuya.
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  En el coche, Iván me lleva entre sus brazos.


  No hay lugar mejor en el mundo donde yo me sienta más plena y más protegida que aquí.


  Yuri nos deja en la entrada del edificio y miro al cielo cuando veo que empieza a llenarse de pequeñas motas blancas.


  Sonrío.


  —Está nevando. —Dirijo hacia Iván una sonrisa y él asiente mirándome con mucha ternura.


  —Ven, cielo, tengo una sorpresa para ti. —Tira de mi mano y le sigo adentro del edificio.


  —Sabes que no me gustan las sorpresas, Iván —resuello cuando entramos en el ascensor.


  Me mira con malicia.


  —Venga, solo unos minutos...


  Miro al frente, enfadada. De verdad que las sorpresas no me gustan. No sé qué esperar y yo no soy de las que piensan en cosas buenas.


  —Te va a gustar —afirma en un intento por tranquilizarme. Una vez más me sorprende darme cuenta de que sabe leerme perfectamente.


  Respiro hondo.


  Las puertas del ascensor se abren y yo salgo como una bala hacia la entrada de nuestra casa. A Hela se la escucha ladrar, y cuando Iván abre la puerta con su llave, mi loba salta sobre él.


  —Hola, pequeña —Le acaricia la cabeza y luego viene conmigo.


  —Hola, preciosa. —Me agacho y la cojo en brazos. Ella me lame la cara—. Yo también te he echado de menos. —Le beso la cabeza una y otra vez.


  La contemplo con absoluta devoción.


  Iván nos observa con una sonrisa llena de cariño y me rodea la cintura. Asimismo, acaricia a Hela, que le lame la mano, y yo le beso la mejilla haciéndole sonreír.


  —Sois mis chicas favoritas en el mundo. Tú en especial. —Me dedica esa expresión suya que solo me dedica a mí.


  Esa emoción fuerte y arrolladora que siento con él se expande por mi pecho y me cierra la garganta por completo. Le miro total y absolutamente embobada. Alzo mis labios a los suyos para besarle. Me abro para él con todo lo que tengo, hasta que Hela empieza a lamernos la cara y nos echamos a reír.


  —¿Tú también quieres besos, pequeñaja?


  Le beso la cabeza y la dejo en el suelo porque ya pesa lo suyo, entonces lo veo. Me quedo sin respiración y escruto anonadada el salón de mi casa.


  ¿Es mi hogar?


  Recorro la estancia con la mirada eclipsada por la preciosa decoración navideña. Los ventanales tienen tiras de luces hasta el suelo, pequeños adornos de estrellas blancas y doradas, velas, copos de nieve y ramas secas. El arco de la entrada al salón está adornado con tiras verdes con pequeñas luces y flores secas blancas, al igual que doradas. En la esquina, entre la chimenea y el ventanal, un enorme árbol de navidad resplandece. Es la cosa más bonita que haya visto jamás. Una decoración exquisita en blanco y dorado resalta sobre el verde oscuro del poblado árbol. Ando hacia él cómo atraída por un imán y, con un movimiento temeroso, rozo una bola blanca y otra con dibujos de copos de nieve. No tardo también en acariciar una dorada.


  Iván me rodea con sus brazos y me besa el cuello.


  —¿Te gusta? —pregunta.


  Me vuelvo y acuno su preciosa cara en mis manos.


  Contemplo esos ojos verdes que adoro.


  —Oh, Iván... —Se me cierra la garganta con tanta emoción que me impide hablar.


  Le beso suavemente los labios.


  —Pensé que te gustaría. Si quieres, puedes elegir otra decoración que te guste más.


  —Cariño, me encanta, pero no tenías que hacerlo por mí.


  Se inclina y me besa con rapidez los labios.


  —Haría lo que fuera por ti, Lana.


  Le rodeo con mis brazos. Apoyo la cabeza en su hombro y miro el enorme árbol.


  —Es precioso.


  —Tú eres preciosa —dice a mi vez y yo le aprieto contra mí aún más, si es posible—. Ahora te voy a meter en la bañera.


  Me coge en brazos.


  Entre besos y sonrisas me lleva a nuestra habitación.


  Me deja en el suelo besándome los labios con una ternura infinita y cae de rodillas frente a mí. Me quita los tacones y se vuelve a poner de pie con la agilidad de un felino. Sin ellos me saca más de una cabeza. Me quita con lentitud el cinturón, y mi mono cae al suelo como una nube de arena.


  Sus ojos me recorren el cuerpo únicamente adornado con un íntimo conjunto de encaje negro. Bordea mi costado con el nudillo de su dedo índice y suspira de puro placer. Su mano sube por mi cuello, la enreda en mi nuca y me atrae hacia él para volver a besarme. Su boca se abre lenta e incitante sobre la mía, me guía y hunde su lengua dentro para acariciar la mía con frenesí.


  Qué boca.


  Qué besos.


  Me vuelve loca.


  Le rodeo el cuello con mis brazos; me restriego con morbo contra él ronroneando como una mansa gatita. Me empuja con suavidad contra el colchón y se cierne sobre mí sin romper nuestro cadencioso beso lleno de suspiros de pasión. Me sostiene el cuello para presionar con suavidad sus dedos en la nuca y me inmoviliza la cabeza poniéndome el pulgar por debajo de la barbilla. Es un toque suave, pero que en él parecen cadenas. Sedosas y firmes cadenas que me esclavizan a él. Baja la boca por mi cuello; besa, lame y muerde mi piel. Me enciende solo como él sabe. Lame mi ombligo; esto desata un impulso frenético de electrizante deseo por todas las ramificaciones de mi cuerpo y ahogo un grito cuando hunde la cabeza entre mis piernas y pasa la lengua por todo mi sexo. Me agarro con fuerza al edredón consciente de que esto va a ser una brutal sacudida.


  Es un titán.


  Un hombre brutal que me hace gritar de puro placer y llorar de necesidad.


  No hay otro igual. Nunca, jamás habrá otro hombre como él para mí.


  Solo sé que hay oscuridad. Y siento cómo el cuerpo me pesa, tengo las extremidades languidecidas y soy incapaz de abrir los ojos.


  Escucho agua. La bañera.


  Separo un poco los párpados cuando la cama se hunde a mi lado. Su pecho desnudo y ese bíceps lleno de tatuajes es lo primero que veo. Está para comérselo solo en un bóxer negro de Armani. Se apoya en un codo a mi lado y me deslumbra con una sonrisa de hombre de las cavernas.


  Bufo.


  —Sí, sí. Eres todo un rey de la selva. —Sonríe aún más—. En mi defensa, diré que estoy en baja forma.


  Se ríe. Tan alto y tan claro que el corazón se me encoge de felicidad al oírle.


  Me gusta mucho verle feliz y sano, y bien.


  —En tu defensa diré que he ido a por todas, no tenías muchas posibilidades.


  Me carcajeo.


  —Por el amor de Dios, que arrogante eres.


  Se inclina y me muerde el lóbulo de la oreja.


  —Y ya sabemos lo que a ti te gusta que lo sea —susurra en mi oído.


  Se me estremece el cuerpo.


  Sonrío con malicia lamiéndole el labio.


  Me coge en brazos y me lleva al baño lleno de velas encendidas, vapor de agua con olor a vainilla y la bañera llena de espuma.


  —Vaya, ¿y todo esto? —cuestiono con una sonrisa y él se encoge de un hombro.


  —¿No puedo mimar a mi mujer? —Me deja en el suelo y me quita el sujetador, la única prenda que ha sobrevivido a su asalto.


  Le miro sin palabras y sin aliento. No es la primera vez que lo dice, incluso se toma la libertad de decir que soy su prometida.


  —Adentro, señorita. —Me tiende la mano y me ayuda a entrar en el agua caliente; la espuma hace un sonido muy sugerente.


  Se quita el bóxer para quedar gloriosamente desnudo y se mete en la bañera detrás de mí. El agua y la espuma caen por los bordes de la bañera directa a los desagües en el suelo.


  —Ya veo lo mucho que te importa nuestra huella medioambiental                  —espeto.


  Él me rodea con sus brazos besándome el cuello.


  —Podemos hacer alguna donación a la organización medioambiental que quieras.


  Sonrío.


  —Qué fácil se arregla todo con pasta —murmuro gustosa de estar rodeada de él y agua caliente.


  —No todo —contesta con frialdad. Levanto la cabeza para mirarle y me besa con ternura la sien—. El tiempo, la muerte, la vida, la felicidad, el amor... son cosas que no se compran. —Echo la cabeza hacia atrás, sobre su hombro, y cierro los ojos—. Sin embargo, todo lo demás… —me acaricia la mejilla con sus labios— es nuestro.


  Sonrío y me vuelvo para besarle la mejilla.


  —Gracias por compartirlo conmigo.


  Baja la cabeza, me contempla con esos ojos tan preciosos y serenos. Esboza una pequeña sonrisa.


  —Sabes que quiero algo más que compartirlo. Quiero que seamos uno.


  Enredo mi mano en su nuca y le beso.
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  La noche se cernía poco a poco oscureciendo la cuidad.


  Entretanto, yo comía mandarinas sentada en el suelo entre las piernas de Iván, que revisaba unos documentos sentado en el sofá detrás de mí acariciándome el pelo. Y, por supuesto, mi preciosa Hela acostada a mi lado, dormida. Las sencillas luces de nuestro árbol de Navidad le daban un toque muy hogareño a nuestro salón.


  Sonrío.


  En la enorme tele de plasma veía una película de Leonardo DiCaprio. Era antigua ya, pero Iván me ha recomendado verla. Sueños inducidos que te transportan a un mundo paralelo de tu memoria.


  Me sentía bien, me sentía cómoda, protegida… Me sentía en casa, rodeada por Iván y Hela.


  —Cielo, ¿estás dormida? —susurra Iván.


  Vuelvo la cabeza para mirarle.


  Me dedica una rápida sonrisa y vuelve a sus papeles. Me pongo de lado apoyando la cabeza en su rodilla; le contemplo mientras trabaja muy serio y concentrado. Es el hombre más guapo y sexy que haya encima de la tierra. Lleva un pantalón de pijama de seda negro holgado y una camiseta blanca muy ceñida que le marca esos músculos de acero. La barba más larga le queda muy bien y lleva el pelo rubio hacia un lado perfectamente peinado. Sus ojos verdes se clavan en mí y hace a un lado sus informes sin dejar de mirarme con esos ojos abrasadores.


  Se inclina sobre mí, acuna mi mejilla y besa con suavidad los labios.


  —¿Sigues trabajando? —susurro.


  Acaricia con suavidad mi nariz con la suya.


  —Superviso cómo van las cosas de una petrolera en Canadá.


  —¿Tuya?


  —Nuestra, pajarillo. —Levanto una ceja reprobatoria, que él ignora estoicamente—. ¿Qué tal en el trabajo?


  Vistos desde fuera podemos parecer un matrimonio de recién casados interesándose por su día, por sus preocupaciones, por sus intereses, por la persona con la que han decidido vivir su vida…


  —Bien —me limito a decir.


  Él aprieta los labios y la expresión le cambia de golpe.


  —Sé lo que pasó con Ivonne en la reunión. —Asiento—. Esperaba que tú me lo dijeras —reprocha—. No tienes que librar tus batallas sola, Lana. Ahora me tienes a mí.


  Sus palabras son como un soplo de aire fresco. No necesito su ayuda ni su apoyo, pero saber que lo tengo, me alivia, y mucho.


  —Ella lo estaba deseando. Se tomó la libertad de mangonearme, de humillarme, y rechazó mi startup de la empresa de robótica sin siquiera escuchar mi propuesta.


  Asiente.


  —Yo te la apruebo.


  —Eso es lo que ella quiere: hacerme quedar frente a los demás como si tú me lo dieras todo hecho —siseo—. Si no te lo dije es porque no quiero que te metas en esto —le pido.


  Suspira.


  —¿Y qué más da lo que piensen los demás, Lana? Mis negocios van más allá de Volkov Finance. Dirijo varias empresas; tu especialidad son los negocios internacionales y tenemos bastantes. Quiero que trabajes conmigo, no para mí. —Trago saliva con dificultad y le miro con cautela. Su mano me acaricia el brazo con suavidad y me observa con firmeza mientras mi cabeza va a toda pastilla. Al final, suspiro dejando caer la tensión de mi cuerpo—. Eres muy inteligente, tienes una mente fría y calculadora. Tienes mucho potencial y carisma. Posees una preciosa sonrisa dulce que encandila y tranquiliza, pero que esconde una maldad sin escrúpulos —argumenta con orgullo—. Quiero esa parte de ti también.


  Respiro hondo. Una sonrisa se dibuja en mis labios y asiento varias veces.


  —Es tuya. Como tanto ya.


  Me rodea el cuello, me inmoviliza y besa mis labios con una pasión arrolladora.


  Gimo pegándome más a él y le abrazo muy fuerte.


  Cuando nos separamos por la necesidad imperiosa de respirar, le miro. Quiero más de él, besarle más, tocarle más, mirarle… siempre.


  —¿Te gusta lo que ves? —indaga con arrogancia. Ambos sonreímos. Su mano baja por mi cuerpo y acaricia todo a su paso—. Ya sé la respuesta, pero quiero que me lo digas.


  Me muerdo el labio y le sonrío con malicia.


  —No seas engreído. —Él sonríe aún más—. Sabes perfectamente que levantas pasiones. No te voy a contar nada nuevo. —Ladea la cabeza y sonríe indulgente. Le frunzo el ceño—. ¿Qué?


  —Pajarillo, a las personas les gusta sentirse valoradas, deseadas, admiradas… Aunque cada uno sepa lo que es, te gusta que alguien que te importa te lo diga.


  Frunzo aún más el ceño.


  —¿Por qué? ¿En qué cambiaría el hecho de que te diga que eres guapísimo? Tú ya lo sabes, ¿verdad? —inquiero, confusa.


  Me vuelve a sonreír.


  —Alimentar el ego, subir la autoestima, sentirse valorado... Todas esas cosas que te motivan y llenan al saber que la persona con la que estás, está plenamente satisfecha contigo. Las personas funcionamos así —explica como si fuera la cosa más simple del mundo.


  —Ah —murmuro. Le miro el pecho huyendo de su mirada—. No lo sabía —agrego.


  Él me agarra en brazos y me levanta del suelo sin esfuerzo ninguno. Me sienta en su regazo y mira mi pecho, pensativo.


  —Lana... —coge aire con fuerza y clava su mirada en mí. Veo cómo sus pensamientos se dispersan en sus ojos y me besa con mucha ternura la nariz. Sonrío con timidez en el momento que me sonrojo— quiero que leas esto: es un acuerdo prematrimonial.


  Me despierto de golpe de mi letargo de una sacudida.


  ¿Prematrimonial?


  Desliza un dossier de debajo de su portátil y me lo pasa. Yo me regaño, porque las cosas con él me pillen con la guardia baja.


  —Antes de que te imagines o digas nada, léelo.


  Lo analizo.


  —No entiendo por qué… si dijiste que no lo tendríamos. —Me mantengo tranquila e inexpresiva mirándole a los ojos.


  Esos ojos que no dejan ver nada.


  —Es un acuerdo prenupcial, pero no como tú crees. —Me yergo entre sus brazos, estos de inmediato me rodean de nuevo evitando que pueda escapar—. Vas a ser mi esposa quieras tú o no, Lana.


  —Dime tú al acuerdo que quieres que lleguemos.


  Una lenta y malévola sonrisa se dibuja en sus labios. Por un momento me pone nerviosa.


  —Como ya te dije, no habrá separación de bienes. Todo lo que tengo será tuyo una vez que digas: “Sí quiero” —resume con frialdad, pero con un brillo indescifrable en sus ojos—. Te cambiarás el apellido. No habrá guiones, ni pollas. Serás Lana Volkov. —El corazón se me acelera y libero un suspiro controlado—. Nuestras vacaciones serán siempre conjuntas, incluidos los viajes de negocios que hagamos, salvo algunas escasas excepciones. Te comprometerás a asistir a terapia de pareja si entre nosotros las cosas no fuesen bien. Si uno de los dos es infiel, el otro se quedará con todo. Si me eres infiel, Lana, no volverás a ver una libra. —Asiento, segura y relajada. Su expresión vacila un segundo—. Lana, es muy importante que entiendas que no habrá divorcio, que, si en algún momento de nuestra vida el deseo se acaba, tendremos que ponernos en manos de un profesional hasta recuperar la pasión o bien un punto intermedio. Tendremos que sernos fieles, aunque no queramos, y dormiremos siempre en la misma cama —manifiesta gélido e inexpresivo.


  —¿Qué pasa si algún día conoces a alguien de tu tipo y te enamoras de ella?


  Se muerde el labio y su mirada se endurece.


  —Mi tipo eres tú. Antes de ti… me daban igual rubias que morenas                 —contesta con frialdad.


  —No hace falta que seas tan drástico. Si las cosas no fuesen bien entre nosotros, tú serás el primero en querer buscarte alguien que te satisfaga.


  Niega muy serio.


  —¿Y si te enamoras tú? —Aprieto los labios—. Tú te puedes enamorar, igual que yo. —Sus brazos vuelven a tensarse a mi alrededor.


  —Eso no pasará, Iván. Por mi fidelidad puedes estar tranquilo porque no creo que llegue a desear a alguien tanto como a ti.


  Su expresión se suaviza y su vista desarmada brilla.


  Coge mi mano de mi regazo y acaricia mis nudillos. Se detiene en mi dedo anular.


  —Quiero que tengamos una relación normal, como hasta ahora                       —añade rápidamente—. Quiero confianza, respeto, protección y mucha, mucha pasión. Sé que podemos conseguirlo, Lana —baja la voz y acaricia mi mano con suavidad.


  Su toque calienta mi sangre, pero sus palabras me tienen alerta.


  —Estás renunciando a muchas cosas solo por la pasión que seguramente en algún momento de nuestra vida se acabará —digo con dureza.


  —El día que deje de desearte, habré muerto —resuella tajante y mantiene la mirada calculadora—, y si algún día lo hago, me quedará el respeto y la confianza para seguir adelante con nuestra vida —habla en un tono más conciliador.


  —Creo que estás arriesgando mucho solo por mí. Ni siquiera te has enamorado de alguna mujer, no sabes si lo harás. Si lo haces, estarás ligado a mí, y no creas que tendré consideración contigo y renunciaré a... —Abro el dosier con un suspiro y paseo con brusquedad mi interés entre las páginas para encontrar la cifra de sus bienes.


  —Ochenta y nueve mil millones de dólares —aclara con frialdad.


  Parpadeo mirando el papel sin ver nada para que no vea mi turbación.


  Cierro la carpeta de golpe y la lanzo a nuestro lado en el sofá.


  Dios mío, si repito la cifra, me aturde aún más.


  —No pienso renunciar a ochenta y nueve mil millones de dólares si te follas a otra —suelto con firmeza.


  Asiente tan tranquilo.


  —No espero que lo hagas, y yo tampoco voy a hacerlo si te follas a otro. —Me dedica una frívola sonrisa de lado muy, muy sexy y malvada.


  —Y me importa un carajo quedarme sin nada. Si me quiero ir, lo haré. —Entrecierra los ojos con maldad.


  —Ya sabes lo que pasará si lo haces, y me extraña que alguno de mis hombres te deje ir más allá de la puerta —fanfarronea muy tranquilo.


  —Si algún día siento que ya no me deseas, no voy a martirizarte con terapias de pareja. Me iré por donde vine y ya está —me sincero.


  —Muy noble por tu parte, no esperes lo mismo de la mía. —Sonrío—. Soy un hombre sin moral que no conoce el juego limpio. Nunca nadie me ha importado tanto como tú y pienso ir con todo por ti. Te aseguro que puedo conseguir que no dejes de desearme, y te puedo jurar que yo te desearé eternamente —declara con frialdad y prepotencia. Nos quedamos mirándonos unos segundos; nos abrasamos el alma mientras dejamos que la tensión sexual que hay entre él y yo prenda.


  —¿Y qué más? —Me inclino hacia él. Apoyo las manos en sus caderas y me aprieto con los bíceps los pechos, dejándole que vea una buena porción de mi escote que se insinúa por el pronunciado pico del camisón de seda negro.


  Sus ojos caen en picada sin ningún pudor. Su sonrisa se acentúa más y sus dientes se clavan en su labio inferior. Estira la otra mano y bordea el dobladillo de mi escote hasta el centro e introduce el dedo acariciándome los pechos.


  —Tus anillos. No te lo puedes quitar, siempre puestos —musita con suavidad.


  Tiene su interés perdido en algún punto de mi escote.


  —¿Tú llevarás el tuyo siempre? —susurro.


  Sonríe y vuelve a mirarme.


  —Naturalmente, además lo estoy deseando —puntualiza. De inmediato bajo la mirada a su mano; la imagen de una alianza puesta en mi dedo es de lo más sexy—. Debes llevar seguridad. Normalmente dos. Y si hay alguna alerta... —me rodeo las costillas con mi brazo juntando mis pechos aún más y de su maravillosa boca se escapa un silbido entre dientes— cuatro. ¿Y a ti te preocupa que deje de desearte? —dice de pronto, indignado—. Mira lo dura que me la pones, reina —gruñe.


  Sonrió llena de soberbia.


  Reina.


  Me gusta.


  —Más bien ve preparándote para una larga vida de casada —afirma con soberbia. Saca la mano de mi escote y la estira para coger una pluma de oro que hay al lado de su portátil. Empuja con el pulgar la capucha y me la tiende—. Fírmalo para que pueda ponerte un enorme anillo en ese dedo.


  Bajo la atención cuando una sonrisa tímida arrastra las comisuras de mis labios sin que pueda detenerla.


  —¿Por qué haces esto, Iván? A ti no te beneficia nada, más bien… todo lo contrario.


  Se pone serio.


  Muy serio y enfadado, ladea la cabeza y mira a Hela, quien sigue durmiendo ajena a nosotros. Su mandíbula se tensa, sus ojos pierden el brillo y se endurecen. Su mano bajo la mía se enfría.


  Le rodeo el cuello con mis brazos y le beso la mejilla. Vuelve a mirarme; su mirada feroz me atraviesa la cabeza sin piedad.


  —No te preocupes por mis beneficios en esta transacción. Fírmalo                   —ordena con frialdad. Esconde una tremenda falta de confianza en él o en mí.


  No lo sé.


  —No voy a estar con nadie más, Iván. Te lo juro.


  Me mira, inseguro.


  —Podrías querer marcharte. —Sus ojos me apuñalan sin piedad.


  Me pego más a él y le beso.


  Acuno su mejilla y deslizo mis dedos tocándole la suave barba.


  Le empujo con suavidad hacia atrás, lo apoyo en el respaldar del sofá y le devoro esa boca que tanto me gusta.


  Me separo de él unos milímetros y nos miramos a los ojos. Su frialdad se ha derretido y el más cálido deseo brilla ahora en ellos.


  —Te ataré a mí de la manera que tenga que hacerlo.


  Paso los dedos por su cara y le beso con suavidad.


  —Eso suena muy obsesivo —comento sin poder ocultar una sonrisa deseosa.


  Levanta su mano y la pone en mi corazón acelerado.


  —Y tú te has quedado sin aliento —musita. Roza mis labios con los suyos—, porque sabes que me perteneces, al igual que yo a ti.


  Un agónico y entrecortado suspiro se escapa de mis labios. Mis manos le aprietan más la piel con posesión.


  Respiro hondo varias veces sin dejar de observar el dossier.


  —Yo controlo esta relación, Lana. Confía en mí. —Empuña mi pelo con suavidad y me acaricia el muslo con su mano libre.


  Desvío mi mirada, huyo de la suya y de esta sensación tan agónica que siento por él.


  —Mírame, pajarillo. —Aprieto los labios y le veo al oír la orden—. No voy a hacerte daño ni abandonarte. Aquí lo tendrás todo, sin embargo, quiero que me des la seguridad de que no te irás nunca. Solo te pido eso.


  Pido mentalmente que así sea, ya que me encuentro muy perdida sin él.


  He sobrevivido a muchas cosas, pero a su ausencia, a no tenerle, a no dormir con él... no sé si podría hacerlo.


  —Debes mirarte esa obsesión insana que tienes conmigo, campeón.


  Una sonrisa pícara tira de sus labios.


  —Obsesionarme contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida                     —aclara con ternura. Me sonrojo—. Me encanta cuando te sonrojas. Te hace ver... muy humana.


  —¿Quieres decir que normalmente parezco un robot? —me burlo, y consigo despejarme un poco.


  —Normalmente pareces hielo —dice casi desanimado.


  —¿En la cama también? —ronroneo sobre su boca haciéndole sonreír de nuevo.


  Chillo cuando me tumba de golpe en el sofá y se cierne sobre mí.


  —En la cama eres puro fuego —ruge. Hunde la cabeza en mi cuello, muerde la piel de esa zona y suspiro de placer—. Eres mía para siempre, cielo.


  


  Capítulo 18


  Me gustas de cualquier manera


  Una blanca ciudad se iluminaba con las primeras luces del alba.


  La nieve había cuajado durante la fría noche y el sol la iluminaba despuntando un nuevo día en el que yo despierto entre sus brazos.


  Iván ya está despierto y mirándome.


  Abro los ojos y lo primero que veo es su preciosa cara.


  Sus ojos verdes como un extenso prado de hierba me inspeccionan con ese brillo indescifrable.


  —Buenos días, preciosa. —Me abraza aún más contra él y me acaricia con muchísima ternura, luego besa mis labios.


  Sonrío.


  —Buenos días.


  —Me encanta que seas tú lo primero que vea por la mañana —murmura.


  Sonrío grande y junta nuestras frentes.


  —Estas obsesionado, campeón —gorjeo. Se encoge de un hombro con una sexy sonrisa. Me pego aún más a él cerrando cada ínfimo hueco entre su piel y la mía—, y eso me encanta —susurro sobre sus labios y le beso.
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  Paseamos por el parque abrazados. Estamos prácticamente solos, y Hela puede ir un rato sin correa. La nieve ha cuajado bastante esta noche y hace un frío que pela.


  Hela está como loca con el nuevo fenómeno atmosférico que recién conoce. Come nieve y se revuelca en ella.


  —Madre mía, está chorreando —digo al verla.


  Miro a Iván, que está para comérselo con un gorrito de lana verde militar a juego con un plumón, un pantalón negro y unas botas de nieve.


  —Sí, pero mira lo bien que se lo pasa.


  La observo correr y correr; hace un gran círculo levantando nieve tras ella. Saco mi móvil y la grabo. Iván me rodea la cintura desde atrás y me quita el celular de las manos. Invierte la cámara y en un segundo salimos los dos en la pantalla—. Quiero una foto contigo —explica con una sonrisa que se refleja en el intento de imagen.


  —Vale. —Me acomodo bien el pelo, que sobresale de mi gorro rojo, y sonrío pegando mi cara a la suya. Hace la foto—. Mira qué guapos salimos.


  Río.


  —No tienes ego —me burlo.


  —Venga otra. Esta vez sonríe más. Así. —Estira mucho los labios enseñando toda la dentadura frontal.


  Me echo a reír.


  —Me recuerdas a Sid. ¿Has visto la peli de La edad de hielo? —Echo la cabeza hacia atrás rendida a la risa que una vez más produce un efecto sorprendentemente alegre en mi estado.


  —¿En serio me has comparado con este perezoso feo? —Mira la pantalla de mi móvil; ha abierto una página del safari y ha buscado al perezoso—. Has herido mis sentimientos, pajarillo. —Me muestra un lindo puchero. Me giro entre sus brazos y le abrazo con fuerza—. Todas las tías guapas sois mala gente —gruñe fingiendo estar dolido.


  —Ven aquí, mi apestoso y feo perezoso. —Le ofrezco mi boca y él la acepta sin dudar.


  Me coge en brazos y me encaramo en él como si fuera un koala. Acuno su cara con mis guantes de lana rojos y le beso a mis anchas tal como me gusta.


  Nos separamos un segundo para coger aire y volvemos a sellar nuestro beso. Ya no siento frío, solo deseo.


  —Me la estás poniendo dura —susurra.


  Bordea con la boca mi mentón hasta mi cuello.


  —Vámonos a casa —gimo bajito.


  Cierro los ojos cuando me lame la piel y me muerde el cuello.


  —Estás hecha para mí. —Me aprieta el culo y siento su erección en mi entrepierna—. Estamos hechos para follar juntos.


  Sonrío rozándole la nariz con la mía y le doy un suave beso.


  —Tienes la nariz helada y roja. —Se la vuelvo a besar.


  —Sé dónde voy a meterla para que se caliente —musita con toda la intención.


  Me sonrojo de puro placer.


  —¡Hela! —la llamo.


  Iván me deja en el suelo y se vuelve dando un fuerte chiflido.


  La loba sale de entre unos arbustos corriendo como una bala hacia nosotros. Suspiro, aliviada.


  —Ven aquí, pequeña. ¿Dónde has estado? —Le acaricio la cabeza mientras Iván le pone la correa.


  Se la ve más tranquila y relajada después de un poco de ejercicio.


  Desandamos el camino a casa abrazados con Hela al lado de Iván sin perderse detalle alguno.


  —Dentro de tres días tenemos que viajar a París. —Frunzo el ceño—. Sé que tu idea de la falsa tregua es buena, por eso vamos a hacerlo, pero no me gusta que tengas tratos con el tío que mandó asesinarte —dice con frialdad y se me vuelve a helar la sangre.


  —Podré soportarlo.


  Me mira unos segundos, pensativo.


  —No veo el momento en que pueda echarles mano por todo lo que nos han hecho —sisea lleno de furia.


  Aprieto mi brazo a su alrededor y le beso a la altura del pecho.


  —A veces... no puedo evitar pensar que, si no hubiese vuelto a mi casa, no hubie...


  —No. —Se para en seco y se gira con la vista llena de angustia—. No, cariño, no, eso no tiene nada que ver.


  Bajo la mirada.


  —No lo digas por hacerme sentir mejor —digo desalentada—. Me lo advertiste muchas veces, me dijiste que ese lugar no era seguro.


  Suspira y me abraza con la mano libre con mucha fuerza.


  —Lana, nuestra vida puede ser muy peligrosa. Debes concienciarte de eso. —Asiento y me acurruco en el hueco de su cuello—. Siento mucho no poder ofrecerte algo mejor —musita con resignación.


  —Me gusta nuestra vida tal y como es. Ahora estoy totalmente preparada para ella. —Levanto la cabeza y la mano, le acuno la mejilla y me alzo para besarle los labios.


  Besarle de verdad.


  Me importa muy poco quien pase a nuestro lado, me importa bien poco si hay quien nos persigue, si hay gente que nos quiera destruir… solo quiero estar con él. Necesito su protección, su compañía, el poder que me da, la pasión que despierta en mí. Todo eso y más lo quiero junto a él. Nos separamos y reanudamos el camino de vuelta en silencio, pero muy acurrucados. Entre nosotros todo marchaba bien. Ambos sabíamos cómo complementarnos y cómo hacer que todo marchara a las mil maravillas. Lástima que a nuestro alrededor todo el mundo se empeñaba en jodernos la vida.
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  El ascensor nos subía rápidamente a nuestra planta. Yo aún seguía bajo su protección, y así quería quedarme. Al salir al vestíbulo de nuestra planta, Hela se altera y empieza a tirar de la correa y a gruñir.


  Frunzo el ceño y observo las puertas dobles de casa. Iván se apresura a abrirla y la voz de la insoportable de Natasha me llega de pleno.


  —Esa solo quiere su dinero —masculla con maldad.


  Miro a Iván, enfadada, y él abre la puerta de golpe.


  —¿Qué pasa aquí? —El rugido de Iván recorre toda la sala—. ¿Y qué es esto de estar aquí todos los días? —Nadie dice nada ante el poderío de mi hombre poderoso—. ¿Acaso voy yo a vuestra casa a molestar?


  Hela va por delante de él mirándolos a todos.


  No falta ni el apuntador. Victoria, Natasha, Yacov y Alise. Esta última se levanta del sofá y viene a saludarme con una sonrisa amable.


  —Hola, Lana. Me alegro de verte. —Se acerca a mí y me da un abrazo. Yo me tenso y miro por encima de su hombro frunciendo el ceño—. Siento la visita inoportuna. Natasha se empeñó —susurra.


  —No te preocupes. —Me separo de ella.


  —Iván, sé más amable, somos tu familia y estamos preocupados por ti —alega su madre.


  —Y sinceramente, viendo esto... —Natasha levanta el dossier de nuestro contrato prematrimonial—. ¿Qué clase de abogado ha redactado esto? —espeta con rabia y me fulmina con la mirada.


  —Pero ¿qué...? —sisea Iván. Da un paso hacia adelante, las pone en alerta, y Hela gruñe—. ¿Quién coño os creéis que sois para meteros en mi vida? —ruge. Su hermana palidece—. ¡Largaos de mi casa! —grita—. ¡Ya!


  —Hijo, solo queremos lo mejor para ti.


  —Ahora no —resuella furioso.


  Su madre asiente con rendición.


  Todos empiezan a moverse por la sala hasta donde estamos Alise y yo. Los ignoro a todos, salvo a Alise, de quien me despido con un beso rápido.


  Las puertas se cierran detrás de mí.


  —¡Katia! —vocifera.


  La asistenta viene con rapidez saliendo del pasillo.


  —Dígame, señor —dice solícita.


  —¿Quién les ha dejado entrar? —escupe con rabia las palabras.


  Ella se encoge en su sitio.


  —Yo... Señor, no... No sabía que no debía... —tartamudea nerviosa.


  —De ahora en adelante nadie entrará si no estamos aquí, ¿entendido?


  Katia asiente varias veces.


  —Sí, señor —responde asustada.


  —Katia, déjanos solos —ordeno.


  Ella asiente y se marcha.


  Voy hacia él y le rodeo por detrás abrazándole con fuerza.


  —Es tu familia, cualquiera los hubiera dejado entrar.


  Asiente más tranquilo.


  Se gira aún muy serio y me coge en brazos. Anda conmigo hasta nuestra habitación. Le sujeto la barbilla para que me mire.


  —Vuelve conmigo —le pido en voz baja.


  Le beso los labios.


  No obstante, él no vuelve conmigo. Me deja en el suelo del baño y le quito despacio la ropa. Sigue enfadado, serio, frío y distante; yo me siento mal por ello. Y también empiezo a odiar a su familia. Cada vez que ellos aparecen, Iván no piensa con claridad.


  Me arrodillo a sus pies y le quito las botas. Sé que no deja de mirarme, pero ninguno dice nada.


  Cuando está desnudo, abro el grifo del agua y me vuelvo para salir del baño.


  —Quédate —dice con firmeza y sin ninguna emoción. Respiro hondo.


  —Creo que necesitas aclararte las ideas —contesto con más firmeza.


  —Las ideas las tengo muy claras. —Esta vez le oigo más cerca de mí y me giro para analizarle.


  —Pues yo creo que estás en proceso de hacerte otra vez una de tus pajas mentales.


  Entrecierra los ojos con frialdad.


  —Sí, pero no será mental como no entres en la ducha conmigo para que me hunda dentro de ti y me olvide de todo lo demás —espeta con una sensual sonrisa que me derrite por dentro.


  Suspiro, abatida, y dejo caer los hombros.


  —No puedes arreglarlo todo con sexo, Iván. —Me dejo llevar cuando agarra mi mano y tira de mí hacia él.


  Me envuelve en sus brazos, rodea mi cintura y mi cuello.


  —Mira lo bien que nos funciona —jadea contra mis labios.


  Suspiro de gusto al sentirle tan cerca. Sin embargo, debo mantener la cabeza despejada.


  —Esta vez no. Dime por qué te afecta tanto lo que cualquiera de tu familia te diga —pido más centrada.


  Arruga el ceño.


  —A mí me da igual lo que ellos digan, Lana. —Empieza a quitarme la chaqueta—. Antes de conocernos, vivía viajando. Apenas les veía y nadie regía mi vida. No me malinterpretes, me encanta nuestra rutina, pero tenerles aquí a cada instante para desayunar con la idea de que pueden hacer y deshacer a su antojo como hacen con Yakov y Alise... —Niega y me quita la sudadera por la cabeza—. Contigo cambió todo; me estoy adaptando bien porque es lo que quiero contigo —matiza—, pero me cuesta aceptar que otros opinen de mí en ningún aspecto de mi vida. —Sonrío—. Estoy acostumbrado a no dar explicaciones, a que mi palabra es ley. Yo doy las órdenes y se cumplen. —Suspira y desabrocha la cremallera de mi sujetador deportivo—. Menos tú. Tú haces lo que se te antoja y pese a que me cabrea de cojones —tira la prenda a un lado y me coge los pechos dejándome sin aliento—, me pone mucho que me desafíes.


  Suelto el aliento con la boca abierta y sonrío con timidez a su expresión llena de deseo. Se agacha para quitarme las botas y las mallas junto con mis bragas.


  —Siento mucho desafiarte —gimoteo con un inocente pestañeo.


  Sonríe con malicia y me agarra del culo. Me restriega su dura erección cuando se incorpora.


  —Esa cara inocente nunca me ha engañado —musita. Gimo y le rodeo la cintura con mis brazos, surco los músculos de su espalda—. Me gusta la oscuridad que hay dentro de ti, Lana. Eso es lo que te ha hecho siempre tan diferente a las demás.


  Me muerde el labio con fuerza y le clavo las uñas en la espalda.


  —Dime qué tengo que hacer para que te cases conmigo. —Me aprieta más el culo con las dos manos y me coge en brazos.


  Le rodeo el cuello con los antebrazos y me estremezco cuando siento su erección tocando mi entrada. Me contraigo de expectación.


  —Eso deberías saberlo tú.


  Gruñe.


  —¿Qué tal tus costillas? —susurra entre besos mientras me lleva a la ducha.


  —De maravilla.


  Gimotea cuando le hundo la lengua en la boca y le beso con frenesí mientras el agua cae sobre nosotros.


  Nos dejamos llevar al límite entre ardientes besos y furiosas caricias. Se hunde con fuerza dentro de mí. Me sujeta una rodilla contra su cadera y la barbilla, me inmoviliza la cabeza. Le pego a mí con ambas manos con ganas, con hambre y una cruda necesidad de él imparable que sobrevuela cualquier límite. Grito sin voz, desbordada. Me derramo entre sus manos como cera caliente.


  Permanecemos abrazados y nos acariciamos con ternura mientras nos besamos de manera lenta. Aún sigue sujetándome contra los azulejos con mi rodilla en la mano y su semi erección dentro de mí; su semen se derrama por mis muslos.


  La pasión y el deseo se habían apaciguado con los últimos rescoldos del orgasmo, pero aún quedaban las ganas insaciables de mantener el contacto que necesitamos siempre el uno del otro. Simplemente dejar que el tiempo pase entre sus brazos y sus besos.


  Suspira. Se separa de mí y hunde la cabeza en el hueco de mi cuello. Le acaricio la nuca y le marco un camino de besos hasta su oreja, la muerdo con suavidad.


  —No vayas a trabajar —le pido.


  Cierra con fuerza los ojos.


  No sé qué me ha llevado a decir eso, pero es que no quiero separarme de él.


  —¿Por qué? —cuestiona.


  El alma se me encoge.


  —No sé... —Me tenso y me siento muy estúpida. Se separa de mí y me acaricia la mejilla; me ve con esos ojos verdes tan bonitos—. Después de lo que ha pasado con tu familia, me siento muy protectora contigo. —Pongo mi mano sobre la suya y giro la cara para besarle la palma.


  Él sonríe pletórico.


  —Ya te comportas como una esposa. —Niego con la cabeza, pero una reticente sonrisa hace temblar las comisuras de mis labios—. Estoy deseando que lo seas —murmura.


  Cambia el orden de nuestras manos y besa mi dedo anular.


  —Prácticamente llevamos una vida de casados, Iván.


  —Lo sé, pero quiero la legalidad —dice con malicia y yo suspiro ladeando la cabeza—. Lana, habíamos decidido casarnos antes de que te atacaran.


  —Entonces… era diferente...


  Me callo de golpe y bajo la mirada.


  —Entonces… estabas embarazada. —Me llena de tristeza y rabia a la misma vez que intento apartarme—. No. Aquí te quedas. —Hago una mueca al oírle y cierro los ojos con fuerza—. Pronto lo estarás otra vez —afirma con cariño. Me abraza con fuerza y siento cómo me vengo abajo. Los párpados se me llenan de lágrimas—. Nadie va a volver a hacerte daño. Te juro que voy a dar mi vida por ti y nuestro hijo.


  Le abrazo con más fuerza aún y rompo a llorar muy bajito sobre su hombro. Iván no dice nada, ni siquiera intenta separarnos.


  Solo me abraza con mucha ternura y nos mece con suavidad mientras yo lloro con amargura y saco de dentro de mí muchos sentimientos de dolor y desesperación que llevo arrastrando tantos años.
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  Me envuelvo el pelo en una toalla e Iván abre el albornoz para mí y me abraza con él.


  Me vuelvo y le seco con las mangas de mi albornoz las gotas de agua que le quedan en el pecho. Sus ojos no se despegan de los míos y me acaricia la mejilla.


  —¿Estás mejor? —pregunta amable.


  Me siento mentalmente más ligera.


  Respiro hondo y asiento.


  —Sí. Perdona por la llantera —bromeo, pero con una latente tristeza.


  —Lo necesitabas. Lana, has pasado por una experiencia traumática, vas asumiendo y enfrentándote a situaciones nuevas para ti a toda pastilla. Te has volcado en el trabajo y no has dejado lugar a llorar la pérdida de nuestro bebé.


  Cierro los ojos y suspiro.


  —No me gusta sentirme tan vulnerable, ni llorar.


  Me besa la frente.


  —Te prometo que no se lo diré a nadie. —Levanto la cabeza para mirarle a sus ojos firmes y serios. Sin poder resistirlo, rompemos a reír a carcajadas. Unas locas carcajadas llenas de felicidad—. Tendremos otro bebé, cielo. —Me besa la cabeza con fuerza.


  Paso las manos por su pecho suave y deposito un beso en su hombro.


  —No me dejes nunca —susurro.


  Me rodea las caderas con más firmeza.


  —Eres mía para siempre, Lana.


  Nos separamos cuando oímos los ladridos de Hela y nos detenemos un segundo para escuchar mejor.


  —Debe ladrar a mi peluquero —deduce—. Ve antes de que se lo coma                  —me pide.


  Salgo por ella.


  En el salón, Hela le gruñe a un hombre vestido con unos vaqueros muy entallados y una camisa blanca muy larga que le llega por la mitad del muslo. Lleva una barba bien perfilada y muy poblada, junto a una cresta. Está lleno de piercings y tatuajes.


  —¡Por Dios! Me va a comer. —Observa a Hela con miedo.


  —Hela, ven aquí —la llamo y ella viene corriendo. Me agacho y la acaricio—. Ya está, pequeña. Es un amigo. —Ella me lame la mano.


  —¿Es una loba? —inquiere el hombre de unos veintialgo. Le miro y asiento—. Es preciosa.


  Le sonrío con ternura. Él parpadea, perplejo, y carraspea incómodo mirando al frente.


  —Ryan, si vuelves a mirar así a mi mujer, me importará una mierda que seas gay y te mataré —le dice con frialdad, pero con un punto de humor que hace sonreír al peluquero.


  —Tendrás que matar a muchos entonces —bromea.


  Iván me guiña un ojo muy sexy.


  —Cariño, él es Ryan, un gran artista con las tijeras. —Sonrío—. Ella es mi preciosa novia, Lana. —Estrecho su mano y él la gira y me besa el dorso.


  —Es preciosa, sí. Si quieres, te peino a ti después —comenta animado.


  —Probemos —le digo no muy confiada de que un tipo con esas pintas vaya a peinarme como a mí me gusta. Me vuelvo hacia Iván y me alzo para besarle la mejilla—. Voy por un café. ¿Quieres uno?


  Me rodea la cintura pegándome a él.


  —Sí, por favor.


  Me giro hacia Ryan.


  — ¿Quieres tomar algo? —indago amable y él niega.


  —Te lo agradezco, pero no me apetece.


  Asiento y me separo de Iván.


  —Pues venga, vamos. —Iván se da la vuelta.


  —¡Dios mío! Pero ¿qué te ha pasado en la espalda? —exclama Ryan a Iván, y este se intenta mirar los arañazos rojos que cruzan su espalda.


  Me dedica una ardiente sonrisa antes de darme la vuelta para dirigirme a la cocina.


  —Me ha follado una loba —expresa con maldad haciéndome sonreír con mucha soberbia.


  Entro en la cocina; Katia descarga el lavavajillas.


  —Buenos días, Katia —saludo cortés.


  —Buenos días, señora —contesta de igual manera.


  Asiento, satisfecha en mi mente. No me gusta que me llamen señora. Me parece muy clasista y me hace sentir muy mayor por mucho que fuese una manera educada de dirigirte a alguien. Sin embargo, a ella no pienso corregirla. Para ella soy señora.


  —¿Quiere que le haga el desayuno?


  Niego.


  —Todavía no —respondo indiferente y sin mirarla.


  Iba en serio que no teníamos que ser intimas. Para mí esta mujer dejó de ser una piedra en mi camino hace tiempo. Si ponía mi mira en ella, era solo para que no olvidara que ya no pintaba nada en la vida de Iván. Ahora solo pasaba el mocho y punto.


  Preparo dos tazas de café en la encimera.


  —¿Puedo preparárselo yo, señora?


  Niego sin decir una palabra más y ella se calla.


  Hela permanece sentada en la entrada, pendiente a todo lo que hago.


  Voy a la nevera doble de acero inoxidable y la abro buscando algo en específico. Agarro el plato. Desenvuelvo la carne cruda y llena de sangre. Hela levanta las orejas en pico y empieza a mover el rabo. La miro y sonrío. Le doy una porción de solomillo enterita para ella, la cual devora en apenas tres bocados.


  Guardo el restante en la nevera y salgo de la cocina con los cafés hacia el dormitorio. Hela se relame aun cuando dejo en el lavamanos la taza de Iván. Ryan le ha dejado el tupé más corto y los laterales rapados.


  —Estás muy guapo —le halago.


  Me sonríe.


  Me dijo que a la gente le gustaba que le halagaran, bueno, pues si eso quiere, eso haré. Total, es guapo a rabiar, no le mentiría.


  —Eso no es muy difícil, nena. El hombre tiene su gracia —comenta Ryan burlón y yo le sonrío—. ¿La barba? —le cuestiona.


  Iván me contempla.


  —¿Cómo te gusta a ti?


  —Me gusta larga y corta, pero nunca te he visto sin ella.


  Me observa desarmado por mis cumplidos.


  —Sin ella, pues —dice Ryan e Iván le mira mal.


  —No he dicho nada —gruñe.


  El chico pone los ojos en blanco.


  —Lo ha dicho ella y he visto la cara que has puesto —le señala con el peine—. ¿Cuántas veces le dices que no a esta mujer? —Iván se queda callado y lo fulmina con la mirada—. Pues eso —finaliza Ryan satisfecho sin importarle la seriedad de mi ruso peligroso.


  Sonrío con maldad cuando Iván se gira y me ve con una fría expresión.


  —¿Y si no te gusta? —Sé que tras esa inexpresividad oculta su inseguridad.


  —Tú me gustas de cualquier manera, cariño.


  Sus ojos se suavizan y escruta al peluquero con una rápida mirada de aprobación.


  —Mi madre lleva diez años diciéndome que me quite la barba.


  Sonrío.


  —Tu madre no te araña la espalda como Lana —resopla Ryan.


  Sonrío y le guiño un ojo al peluquero.


  Iván agarra su taza, le da un sorbo y otro, luego echa la cabeza hacia atrás para que Ryan le embadurne de espuma.


  Hela se acerca a Iván y le mira muy atenta.


  Da la vuelta a la silla y le contempla desde el otro lado.


  Gruñe a Ryan cuando le acerca la navaja y a mí se me para el corazón.


  Me gusta que Hela sea tan protectora con él.


  —Cuidado con nuestro hombre, chaval —le advierto con mucha frialdad.


  Ryan asiente varias veces, intimidado.


  —Joder, tío. Cualquiera no se te acerca con estas lobas —le dice.


  Iván le acaricia la cabeza a Hela.
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  Una hora después, estoy completamente lista.


  Ryan me ha hecho unas bonitas hondas y me ha maquillado.


  Estoy sorprendida con la maña que puede tener un tipo con un look tan funky para peinarme y maquillarme.


  Aparte de ser peluquero, también es el tatuador de Iván. Además, me ha ayudado a elegir un conjunto para hoy; unos leggins de cuero negro, una camisa de cuadros rojos y un jersey de hilo rojo, unas botas negras altas y entalladas de tacón alto de Chanel.


  Me rocío con perfume y salgo por la puerta de nuestro vestidor a la habitación.


  Katia está haciendo la cama.


  Desde el salón un delicioso olor a beicon me abre el apetito. Hela echa a correr hacia la cocina, donde Iván está haciendo el desayuno.


  Sonrío al verle.


  Va vestido con un pantalón vaquero negro, una camisa blanca y un jersey de hilo gris.


  —¿Cocinando de nuevo? —Lo abrazo por detrás y deposito un beso en la piel de su cuello. Aspiro su aroma a perfume—. Qué bien hueles —murmuro con los ojos cerrados.


  —Sí, cocinando para ti. —Se gira y sonríe.


  Si pensaba que no podría verle más guapo, estaba muy equivocada. Tiene una cara perfecta, una mandíbula fuerte y muy marcada junto a unos labios aún más apetecibles. Le acaricio la mejilla sin barba y bordeo sus labios con mi pulgar.


  —Estas guapísimo —digo bajito. Me rodea la cintura y besa mis labios— de cualquier manera.


  —Pienso lo mismo de ti —concuerda—. Tienes una belleza espectacular, Lana.


  Le sonrío con ternura.


  Me tiende un plato con mi desayuno y le miro.


  —Me consientes demasiado. —La falta de convicción en mis palabras le hace sonreír aún más.


  —Oh, pobrecilla.


  Sonrío burlona y le beso la mejilla.


  —Gracias. —Agarro el plato de fruta que ha cortado para mí y me siento tras la barra del desayuno—. ¿Dónde vamos a ir? —indago cuando él se sienta a mi lado con su plato de huevos fritos, beicon y salchichas.


  —Tenemos varias cosas que hacer —contesta con aire misterioso—. Yo que tú cambiaba esas bonitas botas de tacón por unas planas. —Sonrío—. ¿Crees que tendrás algunas? —gorjea.


  —Tal vez no del color que yo las quiero —le digo con malicia y él me dedica una amplia sonrisa.


  —¿Hay algo que a mi chica le falte? —Tira de mi mano hacia él y me mete entre sus piernas.


  Me rodea la cintura con los brazos y yo le echo los míos al cuello, le aprieto contra mí.


  —Contigo ya lo tengo todo.


  


  Capítulo 19


  Nuestra tradición


  Sarah, mi asistente personal, hace verdaderas palmas cuando me ve.


  Estamos en Harrods, donde no cabe ya un alma.


  Las últimas compras navideñas impulsan a la gente a llenar los centros comerciales. La semana que viene es Navidad y ahora mismo caigo que no le he comprado nada a Iván.


  Unas chicas jóvenes chillan a nuestro lado.


  —¡Tía, tía! ¡Es el nuevo bolso de Mark Jacobs! —exclama una de ellas y las otras chillan.


  Las miramos perplejos e Iván no puedo evitar poner cara de horror.


  Todo lo contrario a ellas cuando le ven.


  —Por lo menos han dejado de chillar —musito, y él gruñe. Sonrío amable a Sarah—. ¿Qué tal, Sarah?


  —Me alegro de verte, Lana —dice muy alegre y extiende su mano hacia mí—. Señor Volkov, es un placer —se presenta igual de amable, pero más retraída—. ¿En qué puedo ayudarles hoy?


  —Necesito un vestido de fiesta. Largo, no muy escotado, rojo cereza, verde esmeralda o mostaza. Puede ser de encaje, seda o incluso terciopelo.


  Sarah me escruta con una amplia sonrisa y asiente.


  —Tengo lo que buscas. Además, es una maravilla. Y tengo varias cosas que acaban de traer que me gustaría que vieras, te van a encantar —informa emocionada.


  Contemplo a Iván y este desliza su mano hacia adelante.


  —Te espero por aquí, cielo. —Se inclina y me besa la cabeza.


  Sarah me pasea por la sesión de primeras marcas enseñándome todo tipo de nuevas prendas de temporada. Agarro un abrigo, un par de camisas para la oficina y tres faldas. Ah, por supuesto, no me pueden faltar dos zapatos de tacón y un nuevo bolso de piel envejecida de Vera Wang.


  —Voy por el vestido de fiesta —me comunica Sarah. Mira de arriba abajo con aprobación la falda plisada de piel negra y la camisa blanca con encaje negro en las mangas y el cuello—. Me encanta eso.


  Asiento mirándome al espejo.


  —Es una maravilla, Sarah.


  —Sabía que te gustaría. Cuando el señor Volkov ha llamado para pedir cita, me ha dicho que hoy era esencial que te mimara más que nunca —explica con una mirada ensoñadora y se va desplegando su pasión por la moda, toquetea prendas aquí y allá.


  La puerta de mi pequeña suite se abre e Iván asoma la cabeza.


  Pone mala cara.


  —Yo pensaba encontrarte desnuda —refunfuña.


  Me río.


  Entra y cierra tras él.


  Viene hacia mí con esa mirada abrasadora. Sin barba parece aún más inalcanzable. Se muerde el labio de esa manera tan lujuriosa y extiende su mano, yo le doy la mía y me hace girar lentamente.


  —Qué guapa estás.


  Sonrío y me lanzo hacia él. Le abrazo el cuello y le beso con fuerza los labios.


  —Si quieres, me desnudo para ti.


  Gime.


  Cierra sus ojos y me clava su miembro.


  —Lo estoy deseando. Sin embargo, me temo que tu asesora de moda estará por entrar. ¿Y adivina qué? ¡Traerá un bolso horrible! —chilla en una mala imitación a las chicas locas de antes. Me echo a reír.


  —Creo que cambiaron de opinión cuando te vieron —bromeo.


  Me ve con cariño y me acaricia el pelo.


  —Mala suerte para ellas —dice como si nada—. Yo soy hombre de una sola mujer.


  Sonrío con picardía.


  Sarah abre la puerta y nos observa un poco incómoda al vernos abrazados en medio de la suite-probador. Iván la mira muy serio.


  —Lo siento, señor Volkov —musita asustada.


  —No te preocupes. Pasa —le digo con una voz más apaciguada y ella se relaja un poco.


  Levanta la mano y frente a mí se desliza una elegante prenda que nos deja a ambos en completo silencio durante unos segundos hasta que buscamos la mirada del otro e Iván asiente con aprobación.


  —Me encanta.


  —¿Te llevas esto? —señala la ropa que me he probado, y yo asiento—. Te lo iré envolviendo.


  Sale por la puerta después de coger toda la ropa y los zapatos. Me deja sola con Iván.


  Se sienta en el sofá frente a mí. En silencio y con lentitud me acerco a él quitándome la camisa y la falda hasta llegar a su lado en ropa interior de seda negra y tacones.


  Me mira con una malvada sonrisa y aprieta los puños en su regazo cerca de su miembro ya erecto. Me siento en sus muslos y le rodeo el cuello con los brazos. Sus manos rápidamente están sobre mi cuerpo, me acaricia el muslo con suavidad.


  —Vas a estar preciosa con ese vestido.


  Me inclino y le rozo la nariz con la mía.


  —Gracias. —Sonrío y siento cómo se me calientan las mejillas.


  ¿Por qué me hace sentir tan ridículamente tímida?


  Acuna mi mejilla y sonríe con ternura.


  —Mi pajarillo —susurra, y me besa los labios—. Venga, cámbiate. Vamos a otro lugar.


  Sonrío.
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  Winter Wonderland se extendía ante nosotros con sus múltiples puestos navideños. El olor a comida, dulces y galletas impregnaba sus calles llenas de luces y música.


  Aunque es casi mediodía, todo está lleno.


  Observo a Iván y sonrío.


  —No esperaba para nada que me trajeras aquí.


  Tensa más su brazo alrededor de mis hombros achuchándome contra él.


  —Bueno, esta es nuestra primera Navidad juntos. Tú nunca has celebrado una Navidad, y a mí cada vez me hacía menos ilusión porque siempre prefería pasar el día trabajando.


  Esboza una sonrisa.


  Nos detenemos en la barandilla de madera llena de nieve de una exposición real de una casita de elfos.


  —De pequeño venía todos los años con mi padre aquí.


  Lo analizo.


  Sus ojos verdes miran el parque hasta donde le llega la vista y vuelve a posar su interés en mí.


  —Era algo que hacíamos tradicionalmente solos él y yo. —Sonríe con cariño—. Me gustaría seguir la misma tradición contigo.


  Cierro los labios.


  Trago saliva con un creciente nudo en el estómago y un reticente escozor en los ojos.


  ¿Tradición?


  ¿Compartir momentos especiales?


  Qué sé yo de esa mierda.


  Desvío mi mirada a la casa del Elfo, justo donde un señor mayor lleva a un niño pequeño, que parece ser su nieto. El niño va muy feliz con una carta en la mano.


  «—Papá, ¿esta noche vendrá papá Noel?


  Levanta la botella para beber y se le derrama el líquido por la boca.


  Papá no sabe beber bien, siempre se le derrama lo que bebe.


  —No digas gilipolleces, niña. El tío ese no existe —gruñe, y me hace a un lado con el pie—. Y quítate del medio, no me dejas ver la tele».


  Aprieto los puños dentro de los bolsillos de mi abrigo y siento cómo la oscuridad se apodera de mi mente. Bajo la mirada cerrando los ojos y una lágrima cae en picada precipitándose al vacío.


  ¡Otra vez no, joder!


  Me echo hacia atrás. Sus brazos me rodean y yo me tenso.


  —No... no seas así conmigo cuando estoy mal —susurro e intento separarme, pero me retiene con fuerza.


  —Sí. Porque, aunque tú no lo sepas, esto es lo que necesitas —dice con sentimiento y me besa la cabeza repetidas veces, y toda la cara—. Mírame, Lana.


  Abro los ojos y los suyos me miran con tanta ternura que me encogen las entrañas. Yo me mantengo férrea.


  —Dejé de hacer muchas cosas cuando mi padre murió. Me cerré en mí mismo y me dediqué a trabajar. Me gustaría que empezáramos desde cero tú y yo juntos.


  Su suave voz y el cariño que pone en ella cuando me habla, a mí me debilitan.


  Asiento un par de veces.


  —Vale —susurro.


  Una preciosa sonrisa se dibuja en su maravillosa boca.


  —¿Tienes frío? —Me acaricia suave la mejilla. Me sorbo discretamente la nariz y asiento—. ¿Has probado alguna vez el Mulled Wine? —Niego y abre sus ojos con exageración—. Vamos a solucionar tu problema ahora mismo —bufa, enérgico.


  Me carcajeo y me invita a echar a andar.


  Nos adentramos en una calle llena de puestos de comida. Huele de maravilla.


  Iván me conduce hasta la barra y retira un taburete alto para mí.


  Paseo la mirada por la gente que llena la carpa. Es un lugar muy pintoresco con más de las tan coloridas decoraciones navideñas.


  En la puerta hay una familia de renos y un trineo lleno de regalos. Es todo muy bonito y la gente está contagiada por el espíritu navideño.


  Mi ruso tradicional me acorrala contra la barra con su cuerpo y me rodea con sus enormes brazos. En el momento en que levanta la mano, una chica disfrazada de duendecilla se detiene en seco y babea mirándole.


  —Dos Mulled Wine y dos hamburguesas de cove con gajos de patatas, por favor —ordena con ese tono lleno de poderío y ese aire de hombre inalcanzable.


  Ella asiente y aletea las pestañas como las alas de un colibrí, después se sonroja.


  —Sí, señor —le dice servicial.


  Me da una rápida mirada antes de volverse.


  Me giro para observar a Iván, que inspecciona el lugar quitándose los guantes. Cuando su vista se encuentra con la mía, sonríe.


  —Me encantaba comer estas hamburguesas cuando veníamos. Está todo igual —murmura claramente con una emoción muy impropia de él y me pellizca la nariz.


  Me acomodo para verle mejor.


  —Cuéntame cosas de cuando eras pequeño —le pido.


  —Mi madre dice que era un gamberro. Era un trasto y no paraba quieto. —Sonrío con ternura—. Con mi padre me llevaba de maravilla y pasaba con él todo el tiempo que podía. Me encantaba verle trabajando; ya desde muy pequeño sabía que quería ser como él.


  La chica deja dos copas en la barra y le dedica una amplia sonrisa no recíproca por parte de Iván.


  Agarro las dos copas ignorando la velada insinuación a un hombre que claramente está con su pareja, y le paso una a Iván, quien también la ignora.


  —¿Sabías exactamente a qué se dedicaba? —le pregunto bajito.


  Él asiente detrás de su copa mientras bebe.


  Yo le imito y degusto el líquido caliente con sabor frutado.


  —Conmigo nunca tuvo secretos. Desde que pude entenderlo, me explicó qué hacía y cómo. Y yo seguí sus pasos —argumenta con un pequeño punto de expectación.


  —Pasos que te podrían llevar a acabar como él. —Asiente—. ¿Qué pasa si Nicolás consigue matarte? ¿No te importa tu familia? —Su mirada se torna inexpresiva.


  Una mirada que mantiene para el resto del mundo, como una máscara.


  —Quiero recuperar lo que le arrebató a mi padre. Rusia ha sido el hogar de mi familia durante generaciones y ahora no pueden ni pisar tierra —masculla con rabia—. Quiero devolver el cuerpo de mi padre junto con los cuerpos de su familia y que mi madre pueda volver a ver a la que le queda.


  Respiro hondo.


  —¿Te irías a Rusia si pudieras volver?


  Me ve fijamente unos segundos.


  —Pues no lo sé. Depende de si tú quieres vivir allí o no. —El corazón me deja de latir durante unos segundos y encojo los dedos de los pies—. Yo estaré donde tú estés.


  Trago un nudo amargo de ansiedad.


  Suspiro despacio.


  —¿Y si algún día te pillaran en algo? Lo que haces no se puede ocultar eternamente.


  —Yo sí. Hay involucrada demasiada gente importante de muchas partes del mundo y tengo las espaldas bien resguardadas en ese tema. Mi capital no viene de Volkov Finance, fuera de ahí tengo muchas empresas que llenan mis cuentas todos los meses. —Levanta la mano y me acaricia la mejilla—. Tendrás que empaparte de muchas cosas. —Me quedo un poco descolocada.


  —No hace falta que...


  —Claro que sí. Tú también trabajas ahí y será tu nombre el que representes —dice con firmeza—. ¿A no ser que prefieras quedarte donde estás y mantenerte al margen? De igual manera, podrías quedarte en casa. —Le miro a sus ojos verdes con la cabeza a toda pastilla—. Tú eliges lo que quieres hacer con tu carrera profesional.


  Levanto mi copa y bebo del vino.


  —Yo no tengo mucha experiencia profesional. Buscar empresas emprendedoras donde invertir no es lo mismo que lo que tú me pides —le digo recelosa de estar en desventaja y él me vuelve a acariciar la mejilla con la vista enternecida.


  No me gusta sentirme tan perdida.


  —Para eso me tienes a mí. —Sonrío y le beso la palma de la mano—. Yo te enseñaré todo lo que sé.


  —Tienes mucho dinero, ¿nunca te has planteado dejarlo y hacer algo menos arriesgado?


  Respira hondo


  —Tan solo una vez en mi vida me he planteado si había tomado el camino correcto, y eso fue cuando te conocí porque pensé que saldrías pitando cuando supieras la verdad.


  —No voy a salir pitando, no me importa a lo que te dediques o lo que hagas. —Le rodeo las caderas con mi brazo y le pego a mí.


  Me mira derretido y me acaricia el pelo.


  —Entonces ninguno de los dos va a ir a ninguna parte.


  Sonrío agradecida al sentir la seguridad y confianza que pone a sus palabras.


  La señorita ojitos de cordero deja dos suculentas hamburguesas y una pequeña canasta de patatas fritas al lado. Vuelve a sonreír a Iván.


  Aprieto los labios.


  —¿Desea algo más, señor? —inquiere con una melosa voz.


  —Sí, ¿qué tal una hoja de reclamaciones por traer la comida babeada? —escupo con frialdad.


  Ella da un respingo. Me contempla con los ojos muy abiertos y asustados.


  —Lo... lo siento. —Palidece y se va con rapidez.


  —Me pones mucho cuando te pones posesiva conmigo —susurra en mi oído.
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  Después de un larguísimo recorrido por Winter Wonderland, el rojizo atardecer empieza a caer sobre la ciudad.


  Hace mucho frío e incluso nieva un poco, pero jamás me he sentido tan abrigada y reconfortada como lo estoy entre sus brazos.


  Nos tomamos un café al lado de una chimenea, acurrucados en un sillón alargado de una cafetería mientras mi ruso empollón me habla de sus años académicos enclaustrado en la biblioteca entre libros de política, finanzas, números e idiomas. Tal y como lo pasé yo.


  —¿Y tú por qué elegiste negocios internacionales? —me pregunta cuando llega mi turno.


  —Estudiar me despejaba la mente. —Me encojo de hombros—. Cuanto más estudiaba... —Suspiro—. Bueno, menos pensaba. —Me aprieta la mano que me acaricia por encima de la mesa—. Me gustaba saber cómo funcionaban otros países, saber de otras culturas, otros idiomas. Siempre me veía escapando y yéndome fuera de casa —argumento con una pequeña sonrisa resignada—. En el camino me di cuenta de que se me daban genial las finanzas y me saqué un máster.


  Asiente y me mira con orgullo.


  —Todo eso mientras trabajabas en un pub por las noches.


  Asiento.


  —Pude estudiar gracias a las becas, pero también tenía que trabajar, y ese horario me permitía estar de día en la universidad.


  Coge su taza y le da un sorbo.


  —¿Y cómo vivías? —Me saca una sonrisa burlona.


  —No lo hacía. —Vuelvo a encogerme de hombros—. Y total, para la vida que llevaba en casa... Tardé poco en darme cuenta que el mejor remedio para aguantar a mi padre eran dos botellas de whisky barato y un ansiolítico. Dos horas después estaba K.O y yo tenía mi tiempo para estudiar sin que él me molestara.


  Respira hondo y me acaricia los nudillos.


  —No sé cómo aguantaste tanto tiempo a su lado.


  Suspiro.


  —Yo no he conocido más trato que el violento. No tengo buenos recuerdos suyos más que los feos. Crecí apartando a todo el mundo de mi lado… creyendo que no habría nada mejor para mí. Con el tiempo aprendí que podía salir adelante sin ayuda de nadie. Y eso hice. Creo que en el fondo me conformé. —Me callo y bajo la mirada a mi taza de café con leche—. Sin embargo, no hubo un solo día que no deseara que se muriera.                                 —Levanto la mirada hacia él y me mira, inexpresivo—. Me alegré cuando murió y me alegro ahora que está muerto.


  —Me hubiera encantado matarlo con mis propias manos —sisea entre dientes.


  Sus ojos adoptan ese brillo furioso como siempre que mencionamos a mi padre.


  —No quería estar sola. —Aprieta los labios—. Me había acostumbrado a sus palizas y más... ¿Qué podía hacerme? Me aterraba la idea de verme sola de verdad. Supongo que por eso me quedé.


  —Ya no estarás sola nunca más —murmura con cariño y me besa los labios. Sonrío indulgente—. Créeme, cielo.


  —Nada dura para siempre, Iván —digo bajito.


  Nos observamos, ambos absortos en el otro y sin saber muy bien por qué, un estremecedor escalofrío de miedo me atenaza el cuerpo e impulsada por la devastación que me produce el solo hecho de pensar perderle, le abrazo muy fuerte.
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  Yuri y Rod nos dejan en Carnaby Street para ver las impresionantes luces navideñas.


  La noche ha caído rápidamente y los alumbrados empiezan iluminar las calles. Iván vuelve a refugiarme bajo su brazo mientras recorremos la calle nevada.


  Mi teléfono vibra y miro el e-mail por encima.


  —¿En qué estás trabajando? —pregunta.


  —Estoy estudiando a una chica: una colombiana visionaria de la tecnología que ha creado un programa para manejarlo todo desde su aplicación. Una súper aplicación desde la que puedes hacer cualquier cosa sin tener que tener el teléfono petado de Apps. Quiere reinventar el sistema monetario, crear una moneda ficticia con la que pagar en la red sin comisiones ni impuestos. Y necesitaría de alguien que cambie ese dinero                —explico con una sonrisa—. Por lo que llevo estudiado, le falta un buen cortafuegos. Jimmy lo ha revisado todo de arriba abajo.


  »Imagina solo por un momento que sale bien, que alguien compra el proyecto, lo blinda con un buen software y crea su propia red de oferta y demanda. Sin impuestos ni declaraciones. Y podría hacerse al ser una empresa privada. Ni el gobierno ni la policía podrían entrar ni hacer registro de los archivos. Se podría fomentar cualquier tipo de negocio y el cliente tendría la garantía de la privacidad de datos.


  —¿Cómo lleva el programa? —curiosea impresionado.


  —Según Jimmy, le queda poco, pero le falta potencia tecnológica.


  —Reúnete con ella, ofrécele ayuda, que trabaje en nuestras instalaciones y termine el proyecto. Si sale bien, como tú dices, tenemos que ser nosotros quienes tengamos la sartén por el mango.


  Asiento.


  —De acuerdo.


  —Buen trabajo, Lana —dice orgulloso.


  Sonrío.
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  Volvemos a casa después de una deliciosa cena en Cestral.


  Voy acurrucada junto a él y casi dormida, rodeada entre sus brazos.


  —Cielo —musita.


  —Mhm.


  —Hemos llegado a casa.


  Yuri aparca el coche en el garaje, salgo de un salto.


  Estoy deseando ver a Hela. Y cuando abro las puertas de casa, me recibe con alborotada alegría.


  —Hola, preciosa. —La acaricio, pero rápidamente va hacia Iván y le echa sus enormes patas encima.


  —Hola, pequeñaja —la saluda con cariño, le acaricia la cabeza y las orejas.


  Ando hacia el sofá, dejo el abrigo y el bolso. La chimenea está encendida y las luces del árbol. La casa parece muy acogedora. Cuando me desplomo en el sofá, el cansancio cae sobre mí con todo su peso. Hela sube a mi lado e Iván aparece detrás de mí y me masajea los hombros.


  Echo la cabeza hacia atrás y le miro desde abajo.


  —¿Estas cansada? —susurra contra mi mejilla.


  Asiento.


  —Mucho.


  —Te prepararé un té —dice servicial y me besa la frente antes de marcharse.


  Agarro mi móvil cuando vibra con un mensaje de Lise para vernos mañana.


  Genial.


  Observo mi muy escasa lista de amigos y me sorprendo al ver la foto de perfil de Iván. Es una foto nuestra. La fotografía que nos hizo en el parque. No obstante, en esta yo salgo riéndome y él me mira con una dulce sonrisa.


  Sonrío.


  Hacemos buena pareja. Voy a la galería de mi teléfono y veo todas las fotografías que nos hizo. ¿Cuántas hizo? Pensaba que solo fue una, y hay muchas. En una de ellas ambos nos miramos risueños.


  Me la pongo de perfil y sonrío satisfecha.


  Dejo el móvil a un lado cuando escucho que Iván vuelve con una bonita taza blanca con pájaros negros, y me la pasa.


  —Toma, cielo. —Se sienta a mi lado.


  Yo le doy un sorbo a mi té negro deliciosamente endulzado. Le miro.


  —¿Cómo sabes cómo me gusta tomar el té? —inquiero con una sonrisa burlona.


  —¿Qué clase de novio sería yo si no supiera esas cosas de ti?


  Me echo a reír.


  —Tienes razón —le sigo la corriente.


  Hela observa a uno y a otro, después mueve su rabo. Parece feliz de vernos juntos. Me acurruco en el costado de Iván y Hela lo hace por el otro lado.


  —Sois mis chicas favoritas en el mundo —comenta con una sonrisa.


  Se mueve un poco para coger el mando y nos vuelve a acomodar bajo sus brazos. Yo pienso que no hay nada mejor en el mundo que momentos como este.


  —¿Qué te ha parecido nuestro tradicional día de Navidad? —Hace zapping en la tele y lo deja en la serie policiaca que yo suelo ver.


  —Genial. Me ha gustado tenerte todo el día para mí. —Le dedico un pestañeo inocente y su mirada se ilumina.


  —Señor Volkov. —Hela gruñe a Yuri, quien está en el umbral del pasillo que da al despacho de Iván y a la sala de seguridad—. Es urgente —se precipita a decir e Iván suspira.


  —Iré a ver. —Me besa la cabeza rápidamente y se levanta.


  Le dejo ir a regañadientes.


  Incluso después de pasar todo el día con él, sigo necesitándole.


  ¿Es esto normal?


  


  Capítulo 20


  Te lo has ganado


  Como cada mañana, íbamos juntos al trabajo. Iván ya estaba enchufado en una conversación en italiano sobre una empresa dedicada al sector textil.


  ¿Cuántos negocios tendrá?


  Inspiro hondo y miro cada vez más bullicio de gente según nos acercamos a Canary Wharf.


  Contemplo a Iván, que sigue hablando con un tal Angelo sobre que el envío de textiles de Abu Dhabi no está siendo todo lo puntual que debería.


  Analizo cómo se desenvuelve en cualquier idioma a la perfección, cómo pone a cada persona en su sitio con su firmeza y frialdad.


  No tiene contemplaciones.


  Es inflexible con la puntualidad y los márgenes que pone en los plazos de trabajo, además que es muy perfeccionista. Nos parecemos mucho. La verdad es que tenemos muchas cosas en común.


  Cuelga el teléfono y vuelve a marcar un número.


  —Scott, ponme en la agenda una videoconferencia con Angelo Ferrety para después de las vacaciones de navidad —ordena, luego cuelga. Me echa una ojeada rápida antes de bajar la mirada de nuevo al móvil y teclear a toda prisa—. Lo siento, cielo. Hay un problema en unos almacenes de Roma.


  —No te preocupes. Lo he oído. No sabía que también manejabas el mundo de la moda.


  Sonríe.


  —Más que el mundo de la moda, me interesa más los clientes que tengo en el lugar de donde se traen los textiles importados para esas prendas.


  Asiento.


  —Abu Dhabi.


  —Exacto.


  —Pero hablabas de que el problema era con el textil, que no era el adecuado que la firma había pedido para sus diseños.


  Sonríe.


  —La mayoría de las empresas que tenemos se utilizan para blanquear dinero o transportar mercancías ilegales. Cada una cumple con sus funciones legalmente; las sacamos adelante y trabajamos en ellas para hacerlas las mejores. Da igual que ese no sea nuestro propósito. Nos interesa que sea así, porque cuanto más exitosas y conocidas sean, menos escrutinio tendrá a ojos fiscales. El escondite más difícil es aquel que se expone ante ojos de todos. —Sonrío llena de admiración—. Cielo, nuestro nivel es alto, por lo tanto, nuestras empresas deben de generar muchos beneficios para que podamos cubrir todos los pedidos.


  —Esta empresa en particular. ¿Cada cuánto se hacen pedidos a Abu Dhabi y cuánto dinero puedes blanquear?


  —No podemos ir más de una vez al mes sin que levantemos sospechas. Y solemos hacer tiradas entre unos diez o veinte millones.


  Parpadeo un par de veces.


  —Joder —susurro. Me mira serio, pero con la expresión relajada—. ¿Cuánto te pagan por hacerlo?


  —El cuarenta por ciento.


  Silbo, impresionada.


  Y esta es una empresa de tantas que tiene.


  —Eso son muchos ceros.


  Asiente.


  —No corremos el riesgo por unos cuantos de miles, Lana. Nosotros sí hacemos las cosas bien. Les damos a nuestros clientes la confianza y seguridad de que pueden gastar su dinero tranquilamente sin declararlo. Pueden explicar clara y legalmente de dónde proviene, pero tienen que pagar el precio.


  Lleno mis pulmones.


  —Corres muchos riesgos, campeón.


  Niega y se acerca a mí para abrazarme. Le devuelvo el abrazo y le beso el cuello.


  —Quien no apuesta no gana, Lana. Sin embargo, te puedo asegurar que antes de que yo caiga, cae el mundo. —Me acurruco en el hueco de su cuello y suspiro.


  —No quiero que te ocurra nada, Iván.


  —No te preocupes. Ni por ti, jamás te pasará nada. Nunca te expondré a ningún riesgo —afirma con sinceridad.


  Levanto la cabeza y le miro.


  —No tengo miedo, podré con lo que sea.


  Él sonríe con orgullo.


  Está soberbio con esa expresión seria y fría. Ese aire poderoso que le da el carísimo traje hecho a medida de color azul marino a juego con mi vestido de raya diplomática, le da más poderío.


  —Lo sé, y ya que hablamos de esto, tengo que comentarte algo. Tengo bastantes negocios fuera del país a comienzo de año, y lo más seguro es que pasemos una buena temporada viajando. —Parpadeo sorprendida—. Es una magnífica ocasión para que te empapes de todo, también hay algunas personas importantes que debes conocer.


  —¿De verdad? —indago impresionada. Sonríe y asiente—. Pero, ¿y Hela?


  —Viene con nosotros, por supuesto.


  Me quito el cinturón con una sonrisa ampliada y me lanzo a su cuello para abrazarle con fuerza. Se ríe rodeándome la cintura y me sube en su regazo.


  —¿Te gusta el plan?


  Sonrío.


  —Me encanta.


  —Pensaba que te ibas a negar. No verás a tu amiga Lise en un tiempo. —Me encojo de un hombro.


  —Sigo encantada con la idea de irnos. —Le abrazo con más fuerza y le huelo el cuello.


  —Podrás venir a verla cuando tengamos un hueco.


  Levanto la cabeza para mirarle y le acaricio la mejilla.


  —Las únicas personas imprescindibles para mí… sois tú y Hela. —La sonrisa que me dedica me deja aturdida y con ganas de besarle. Bueno, lo hago. Porque es mío.


  Hasta que mi teléfono nos interrumpe.


  Nos miramos aún con sonrisas y leo un mensaje de Alise.


  
    Yakov me ha dicho que os vais a París mañana y estaréis allí todo el fin de semana. ¿Tomamos un café esta tarde?

  


  
    Alise.

  


  La verdad es que me apetece salir y que me dé el aire un poco.


  
    Me parece bien. Salgo a las 17:00, pero como tengo enchufe con el jefe supremo, puedo salir a las 16:00.

  


  
    ¿Dónde te parece bien que nos veamos?

  


  
    Lana.

  


  
    Donde sea que tengan un chorrito de whisky para el café.

  


  
    Alise. ;)

  


  
    ¿Te importa que se lo diga a mi amiga Lise? Quiero despedirme de ella también. Al parecer, nuestro viaje se alarga más de la cuenta. Iván tiene muchos negocios fuera del país.

  


  
    Lana.

  


  
    No hay problema, que se venga. Entonces el café se alarga hasta la cena. Tenemos que despedirte por lo alto.

  


  
    Alise. x

  


  No lo dudo. Le escribo a Lise más veloz que un rayo.


  
    Lise, esta tarde salimos a las cuatro. Nos vamos a tomar algo y a cenar con la mujer del hermano de Iván. Te va a caer bien.

  


  
    Lana.

  


  
    Contando las horas... :)) Te veo a las cuatro.

  


  
    Lise. x

  


  Dejo el teléfono en el bolso con una risa impropia de mí e Iván me mira divertido.


  —Alise me ha mandado un mensaje para tomar un café esta tarde y Lise viene, de manera que hemos alargado el café hasta la cena para despedirme de ellas.


  Asiente y me besa la frente.


  —De acuerdo. Pásalo bien con tus amigas —dice con cariño.


  Me acurruco en su hombro pensando que en la vida he salido con amigas.


  Solo con Lise.


  —No son mis amigas, solo... —Me callo.


  Soy demasiado desconfiada para tener amigas, pero con ellas me siento bien.


  —Son buenas chicas, cielo. No desconfíes —murmura.


  Analizo sus ojos sinceros durante unos segundos y me vuelvo a acurrucar en su hombro.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Yuri detiene el todoterreno en el parking del Zafire. Rápidamente Rod abre mi puerta y me ayuda a bajar.


  —Rod, ¿puedes traerme un café? —le pido con ternura.


  Él sonríe un poco.


  —Faltaría más, señora. ¿Café doble con mucha leche y espuma de Starbucks?


  Sonrío con los ojos iluminados.


  —Por favor. No te molestaría si no estuviera medio zombi —le digo con una expresión cansada y él vuelve a sonreír. Es guapo. Debería sonreír más.


  Iván llega a mi lado y me rodea la cintura con firmeza.


  —Súbele el café a mi oficina, Rod, estaremos allí —informa muy frío pero moderado para el tono imperioso que emplea con ellos.


  Edgar sostiene la puerta del ascensor para mí y de igual manera se sonroja cuando le dedico una de mis más inocentes sonrisas y se le cae mi maletín al suelo. Todo se queda en silencio. Yuri, Oliver, Diesel y Rod se quedan petrificados en su lugar.


  Iván se gira despacio con la expresión tensa y una candente mirada asesina. Da un paso hacia él y Edgar se encoge como un indefenso conejito. No se trata de respeto porque Iván es quien paga la nominas a final de mes, se trata de miedo. Saben que mi hombre es peligroso y poderoso.


  Le dice algo muy bajito haciendo a Edgar palidecer.


  —Le pido disculpas, señor. No volverá a suceder —contesta con firmeza, pero sus ojos titilan sumisos hacia mi ruso infame.


  Le tiende mi maletín e Iván lo agarra con brusquedad y entra en el ascensor conmigo.


  —Voy a matarlos a todos —gruñe en voz baja.


  Pulsa de un golpe el botón de su planta.


  —Eres un energúmeno —refunfuño, seria.


  Él me observa casi boquiabierto.


  —Lana, se les cae la puta baba. Qué protección van a darte si están en las nubes cuando te miran —espeta.


  —No digas eso, Iván. Son amables y atentos conmigo. No me dejan dar un paso sola para nada. Están pendientes de mí, de lo que me gusta comer, beber… y siempre me complacen en todo lo que les pido con mucho respeto. Puede que a veces se les vaya la vista a las nubes, pero son muy buenos profesional —argumento vehemente. Salgo en defensa de mi mini ejército—. Deja de ser tan cavernícola, y dame un beso antes de que tenga que compartirte con todas esas miradas de tus empleadas.


  Me mira serio y enfadado.


  Poco a poco se le pasa y se inclina para besarme. Le rodeo con mi brazo libre el cuello y le pego a mí profundizando un beso de esos que tanto me gustan. Ni siquiera me importa que Oliver esté delante de nosotros. Es mío y le beso donde y cuando quiera. Aunque, no todo lo que quisiera, porque huevo Kínder espera impaciente en cuanto las puertas se abren. Como yo bien había previsto, tenía que compartirlo.


  —Buenos días, Iván. Tengo que hablar contigo. —Me ignora como si no me viera y no supiera que estoy justamente pegada al cuerpo de Iván.


  Salgo del ascensor con una sonrisa pletórica dispuesta a darle para el pelo.


  —Buenos días, Ivonne. Sé que no me has visto, pero también estoy aquí —ironizo con mucha firmeza. La dejo perpleja.


  —Buenos días, Lana.


  De detrás del mostrador sale Scott; Sharon de la puerta de la sala común.


  —Buenos días —saluda Iván en general—. Vamos a mi oficina, Ivonne.


  Ella asiente y se gira, aquello hace sonar sus pasos en eso taconazos negros de firma.


  —Sharon, Rod traerá un café para mi mujer. Hazlo pasar cuando llegue. —Vuelvo a sonreír radiante a la zorra rubia con estilo de fulana para vestir y maquillarse.


  Sigo a mi hombre por el pasillo hasta su oficina.


  Iván sostiene la puerta para mí. Cuando entramos, vemos al monstruo de las galletas dando zancadas de un lado a otro. Iván cierra la puerta y ella se yergue haciendo que el pelo pelirrojo le bambolee. Fulmina a Iván.


  —¿Estás haciendo negocios con Izan Petrova? —cuestiona directa y enfadada.


  Iván se queda muy quieto y callado, tan firme que tengo la sensación de que es mucho más alto.


  —Ivonne, eres una buena profesional, pero cuida bien tu manera de hablarme porque no me temblará la mano para ponerte de patitas en la calle —sisea.


  Ella palidece.


  La fulmino con la mirada antes de girarme hacia Ivan. Le quito la chaqueta con la cara descompuesta y llena de coraje.


  Pero ¿esta que se cree?


  —Solo quiero asegurarme de que sabes bien lo que haces.


  Me quito mi gabardina azul marino con botones dorados y la cuelgo junto a su abrigo.


  Iván me espera y me acompaña hasta su silla. La retira para mí bajo la atenta mirada envidiosa de Ivonne.


  Sonrío arrogante desde mi lugar presidencial y ella da un paso atrás.


  —Gracias por tu innecesaria preocupación. Sabemos bien lo que hacemos —resuella impasible y ella aprieta los labios. Me escudriña a la vez que se llena de rabia.


  «Zorra», vocalizo en silencio y ella se enfurece aún más.


  —No me gusta ese hombre, tiene una mala reputación. Sus negocios de club nocturnos, drogas, trata de blancas...


  —No tiene que gustarnos. Solo tenemos que cumplir con nuestros requisitos y asesorarle financieramente e invertir su dinero. Ese es nuestro trabajo, Ivonne —la interrumpe con frialdad y enfadado.


  —El problema es que tampoco se ajusta a nuestros requisitos. No es que podamos hacer mucho —le rebate ella cauta pero firme.


  —Se puede crear un nuevo fondo que se adapte más a sus expectativas. Es una buena inversión, debemos hacerla —intervengo relajada.


  Ella me vuelve a fulminar.


  —No.


  —¿Qué? —espeta él con una firmeza y una potencia que la deja fría en su silla. Se convierte en helado de huevo Kínder.


  Ivonne recula en su silla y me ve llena de rabia.


  —Iván, siempre hemos evitado este tipo de negocios. ¿A qué viene esto ahora? —inquiere melosa—. No me da buena espina todo esto. Tengo más experiencia, siempre te he aconsejado bien —continúa enfadada mirándome con esa cara de zorra—, y yo pocas veces me equivoco. —Se pone de pie y sale por la puerta.


  —Ella tiene que firmar también para la autorización del ingreso de dinero en el fondo, ¿verdad? —pregunto.


  Iván niega.


  —No, pero siempre le pido que también la firme para que haya dos testigos, salvo los casos especiales. —Asiento—. No sé cómo se ha enterado —dice con el ceño fruncido.


  Me tiende la mano para levantarme, se sienta él y vuelve a sentarme en sus muslos.


  —Nunca ha sido tan quisquillosa. Debemos tener cuidado con ella —comenta pensativo mirando hacia la puerta.


  —Claro, antes tenía tu entera disposición para ella. ¿Qué más le daba con quién hicieras negocios? —cuestiono con frialdad.


  Me observa muy serio rodeándome la cintura con firmeza.


  De nuevo impide que salga corriendo.


  —Mi disposición no la ha tenido nadie más que tú —aclara con una preciosa sonrisa que me contagia con rapidez.


  Me inclino un poco y le beso los labios.


  Enciende su iMac; abre dos ventanas con las estadísticas y los números del fondo global. Todo parece ir normal.


  —Este es el fondo global de la empresa a ojos de todos —asiento—, y este es el que utilizo para las otras inversiones. —Reviso la otra gráfica en la pantalla y miles de números me embotan la cabeza—. Desde aquí se hacen las transacciones a paraísos fiscales o a distintas organizaciones benéficas, como en la que estuvimos en El Cairo. —Le miro perpleja y él sonríe con una disculpa. Entrecierro los ojos.


  —De haberlo sabido también me hubiera pedido el Ferrari —le digo mordaz.


  Sonríe.


  —Te encargarás tú del fondo para Izan, Lana —manifiesta con firmeza. Le observo vacilante—. Tú has propuesto todas las ideas y la solución de hacer un fondo más acorde con sus necesidades, de modo que es lo justo. Te pondré en contacto con el informático extra oficial de la empresa para que te dé las claves.


  Abro la boca y la cierro, perpleja.


  —¿Estás seguro?


  Asiente muy serio.


  —Te lo has ganado —responde orgulloso.


  Una malvada sonrisa se estira en mis labios.


  Le rodeo los hombros con mi brazo y acuno su mejilla con mi otra mano. Le devoro la boca sin contemplación. Él me devuelve los besos, tan fogoso como siempre. Y le toco, adoro tocarle.


  Le muerdo el labio y escudriño esos ojos aturdidos con todo el descaro que poseo y que a él le encanta. Baja la cremallera de mi vestido desde el cuello por toda la espalda y lo deja caer hasta mis caderas. Se levanta conmigo en brazos y mi vestido cae al suelo dejándome en lencería de seda roja, ligeros, medias y tacones rojos. Iván me sienta en su escritorio, abierta de piernas. Empuña mi cuello en su enorme mano, me inmoviliza la cabeza y hurga con las tiras de mi ligero.


  —Mírate —susurra con la voz ronca y necesitada—, así es como te quiero: necesitada... —jadeo cuando pasa el dedo índice por mi sexo— excitada, desesperada… —Hace a un lado mis bragas y hunde un dedo. Ambos gemimos bajito contra nuestras bocas—. Solo de mí, Lana.


  Cierro los ojos con fuerza sintiéndome mareada.


  —Eres solo tú.


  Pasa la lengua por mis labios.


  —Prométemelo.


  Suspiro con un asentimiento.


  —Iván, si te deseo más, podría perder el juicio —gimo retorcida de placer.


  Me incorporo presa del impulso acelerado de mi lujuria y le siento en su silla de un tirón. Me arrodillo entre sus piernas; le desabrocho el cinturón y el pantalón con habilidad, después bajo su bóxer dejando emerger con brío su verga.


  Me relamo los labios, suspiro y me muerdo el labio inferior. La empuño rodeándola con mi mano y me inclino para pasar lentamente la legua por el glande, donde brilla una espesa gota de semen. Gimoteo cuando lo saboreo sin apartar mi interés de sus ojos prendidos en fuego.


  Oscuros de pasión.


  Brillantes de deseo.


  —Mi vida, hace mucho tiempo que me volviste completamente loco... ¡Dios! —grita cuando me dejo caer dentro de él con fuerza hasta el fondo.


  Le chupo fuerte. Me muevo lento, pero hasta el fondo. Y me hago daño. Sin embargo, no me importa. Su mirada se desvía con maldad y soberbia hacia el frente dos segundos, luego vuelve a cerrar los ojos entre suspiros. Se la chupo con deleite. Una y otra y otra vez. Iván gime y ahoga gritos de placer. Me tira del pelo y se agarra a la mesa, poseído, loco…


  —Para. Para —gime desbocado, pero ni de coña—. Dios, para, cielo... —susurra.


  Me duele la garganta, mas no me detengo.


  No hasta que él me tira del pelo con fuerza y me levanta del suelo de un tirón. Me sube en el escritorio y se arrodilla metiendo la cabeza entre mis piernas… allí me chupa el clítoris haciéndome saltar por los aires.


  —Ay, Dios... mío —digo con la voz enronquecida y la garganta dolorida.


  Me chupa sin piedad hasta que me tiemblan las piernas, pero antes de que me desplome, se levanta y me clava su enorme polla hasta el fondo. Suelto un aullido.


  —¿Te ha dolido? —pregunta con un deje de satisfacción que yo le devuelvo.


  —Tal y como me gusta —expreso cuando vuelve a empujarme con sus caderas.


  Me agarra del cuello y arremete contra mí con todas sus fuerzas.


  Nos besamos con ansias descontroladas, con ganas insaciables.


  Nos abrazamos con fuerza y solo juntamos nuestros labios cuando nos dejamos ir envueltos en el clímax. En mi mente todo deja de existir, salvo la vibración de mi respiración y el zumbido de mi sangre corriendo por mis venas.


  —Iván… —susurro.


  Me desplomo sobre él, satisfecha, saciada y... feliz.


  Sí, soy muy feliz.


  —Mía. Eres completamente mía —murmura contra mi cuello y me besa el hombro.


  Sonrío al recordar las notas de sus primeras flores.


  En sus notas rezaba: Mía.


  


  Capítulo 21


  Tregua


  París


  Versalles se alza a nuestros pies como una gran obra de arte.


  Iván me ayuda a bajar del coche con la expresión más seria y tensa que le haya visto en mi vida.


  Solo cuando me mira… sus pensamientos se dispersan un poco.


  —Estas deslumbrante, Lana. Pareces una verdadera reina.


  Sonrío un poco y me engancho de su brazo que se tensa estrechándome más contra él y entrelaza sus dedos con los míos. Arrastro la cola de mi vestido de terciopelo color vino, de manga larga y sin escote. Llevo una banda de visón desde mi hombro, el cual cruza mi pecho, mi costado y mi espalda hasta cerrase en mi otro hombro. Me han recogido el pelo; llevo una sencilla y discreta tiara de oro.


  Iván está espectacular con un esmoquin negro y su pajarita. Le contemplo y me embebo de ese aire poderoso suyo que me vuelve tan loca. Dirige a Rod una mirada fulminante y este se acerca con discreción mientras todo nuestro puñetero equipo de seguridad nos rodea.


  —Ya khochu, chtoby vy byli na yego storone. Po krayney mere, vy poluchite eto otsyuda. —Rod asiente e Iván lo coge del brazo. Lo acerca de un modo tan terrorífico que pone a todos en alerta—. Rod, kak chto-to sluchitsya, vy vse mozhete byt' mertvy —sisea en voz baja en ese ronco y sexy ruso que me pondría cachonda, de no ser porque estamos aquí para ver al hombre que quiere destruir a Iván y que intentó matarme.


  Rod asiente de nuevo con la cara muy seria y da la vuelta para ponerse a mi lado junto con todos los demás. Observo a Iván con el ceño fruncido, pero él me ignora.


  —Me van a pisar el vestido —mascullo entre dientes, pero Iván ni siquiera me mira.


  Tan solo dirige una rápida ojeada por encima de su hombro y noto cómo el aire se despeja tras de mí.


  La fiesta es en un salón lujoso lleno de importantes obras de arte, esculturas magníficas e impresionantes lámparas de araña que le dan el toque de ensueño a toda la estancia. Muchísima gente conglomerada habla distendida con copas de champán en la mano. La suave música de fondo ameniza la reunión. Una bonita pieza, una obra de arte como es La bohéme. Iván coge dos copas de una bandeja y me pasa una. Cuando me ve, sigue estando muy serio, tenso y con todos los sentidos en alerta.


  —Deja de preocuparte. ¿Qué crees que va a hacer aquí, delante de tanta gente?


  Su mandíbula se tensa, pero me da un breve asentimiento de cabeza.


  —No estaré tranquilo hasta que volvamos a casa. —Me escruta con tensión—. No le temo a nada, Lana, solo a vivir sin ti, por eso debo acabar con él antes que él lo haga con nosotros.


  Echo una mirada por encima de su hombro y recorro la sala hasta acabar de nuevo en sus ojos.


  —Baila conmigo —le pido. Me mira, inseguro—. Me encantó hacerlo la primera vez —informo con dulzura y él sonríe un poco.


  Se bebe su copa de un trago y yo dejo la mía en una mesa.


  —Lo que tú mandes, reina —contesta con una sonrisa.


  Me conduce a la pista de baile, donde algunas parejas llenan la mayor parte de la zona destinada. Me atrae a sus brazos, me rodea con ellos, y yo le echo las manos al cuello. Le acaricio la nuca y empieza a movernos lentamente.


  —¿Habías estado aquí alguna vez? —le pregunto en voz baja.


  —Sí. Mi hermana estuvo trabajando aquí un tiempo de modelo y vine un par de veces a sacarla de apuros.


  Levanto una ceja inquisitiva.


  —Llévame a ver la torre Eiffel —le pido con dulzura.


  Sonríe y asiente.


  —Por supuesto, debes llevarla.


  Iván endurece la expresión.


  Con lentitud, como si con él no fuese gran cosa, se vuelve. Detrás de él está Nicolás. La última vez que le vi no me fijé bien en sus facciones.


  Esta vez estoy dentro del juego y sé qué debo hacer.


  Sonrío amable y observo a Iván con una miradita eclipsada.


  —Lo hará, para eso hemos venido —le digo.


  Iván me mira y sonríe también.


  —Donde tú quieras, mi amor —afirma con calma y volvemos a mirar a Nicolás, que nos mira receloso y extiende la mano a Iván, luego a mí.


  —Es un placer verla, señorita Hunt —comenta sin molestarse en ocultar que no sabe quién soy.


  —Igualmente, señor Andreev.


  Una exuberante rubia, muy joven y guapa, nos rodea y se posiciona al lado de Nicolás. Lleva un recatado vestido negro largo y el pelo suelto y brillante. Le dedica una maravillosa sonrisa a Iván y este se tensa imperceptiblemente.


  —¿Conoce a mi hija, señorita Hunt? —Niego. La escruto con una pequeña sonrisa—. Vanesa, ella es Lana Hunt.


  Extiendo mi mano cuando ella lo hace y dejo que la apriete con fuerza, incluso le permito el lujo de regodearse con una mueca de dolor por mi parte.


  —Es un placer. Me alegro de verte tan fantástica, Lana. Oí que tuviste un accidente de coche y que quedaste fatal... —finge lamentarse.


  Mantengo mi cara de póker.


  Siento los dedos de Iván contenidos clavarse más en mi cintura, pero no me mueve.


  —Igualmente. Sí, bueno, soy un hueso duro de roer —comento con inocencia.


  Ella sonríe con malicia.


  —Es un placer volver a verte, Iván —dice con voz melosa volviendo su atención a él—. ¿Te importa que te lo robe para un baile?


  Sonrío, pero por dentro maldigo cuando Iván se tensa.


  ¿Otra ex?


  —La verdad es que sí. —Le rodeo apretándole con más fuerza—. He estado casi al borde de la muerte, no pienso separarme de él jamás —remarco cada palabra y ella no puede evitar la cara de asco cuando Iván se inclina y me besa la cabeza.


  —¿Y qué os trae por la ciudad? —nos pregunta Nicolás.


  —Pues estamos en una pre-luna de miel —contesta Iván tan tranquilo.


  La rubia abre la boca, perpleja, y yo miro a Iván, embobada.


  —¿Os vais a casar? —jadea Vanesa sin ocultar su frustración y su rabia. Observa a Iván con mala cara—.  ¿Y qué le ves a esta estúpida? —espeta sin poder contenerse.


  Le sonrío con condescendencia.


  ¡Que te jodan!


  —Eso no es asunto tuyo —sisea Iván con frialdad—, y mide tus palabras cuando te refieras a ella.


  Su padre se pone en medio de ambos y fulmina a Iván con esos ojos oscuros llenos de rabia y odio.


  —Mide tú tus palabras cuando le hables a mi hija si no quieres que te pegue un tiro en la boca como al estúpido de tu padre. —Iván da un paso hacia él con los ojos sumergidos en cólera.


  Y todo pasa muy rápido.


  Bruscos movimientos, sonidos metálicos y muchos trajes negros nos rodean apuntando con armas a unos y a otros. Iván se pone delante de mí y apunta a Nicolás con una pistola. El corazón me late con fuerza en el pecho e intento calmar mi respiración. La gente jadea a nuestro alrededor y echa a correr dando gritos.


  —No hemos venido a matar a nadie, pero como vuelvas a mencionar a mi padre… te meteré una puta bala en la cabeza —le dice con tranquila maldad.


  —No, ya lo hiciste hace unos días, hijo de puta —sisea Nicolás—. Dejaste que Jacob se desangrara delante de su hijo… y luego le pegaste un tiro al crío —masculla lleno de rabia.


  —Golpeó y tiró por una cuneta a mi novia embaraza del mío —ruge dejando toda la sala en silencio—. Solo estamos disfrutando de la velada. Yo no tengo la culpa que tu hija no pueda tener la boca cerrada.


  Nicolás gruñe y mira mal a su hija, quien no deja de mirar a Iván con reproche.


  —A mí no me amenaces si no quieres que la próxima vez nos aseguremos que la chica no respire cuando la tiren por la cuneta.


  Iván se tensa y aprieta con más fuerza la culata de la pistola.


  —Skazhi yey, chto to, chto ty sdelal so mnoy, ty nikogda ne sdelayesh' s ney —resopla la bruja en un perfecto ruso viniendo hacia mí.


  Doy un paso hacia un lado para verla mejor y siento que todo el mundo empuña sus armas con más ímpetu. Levanta la mano para tocarme; en un segundo le doblo la muñeca y el brazo, después la tengo en el suelo con mi rodilla sobre su espalda.


  Le aprieto el brazo, que está a unos milímetros de romperse, y ella grita de dolor.


  —Vy govorite o tom, kak on ostavil vas vrat'? Net, ya by nikogda ne postupil tak s soboy —le contesto en el mismo idioma y siento cómo Iván me mira perplejo.


  —Disfrutó como con nadie. Le hice...


  —¡Vanesa, cállate de una vez! —ladra papi mirando con rabia a Iván.


  —Me dijo que me quería, solo a mí —ríe.


  Me quedo perpleja.


  —Suelta a mi hija o te meto un tiro —vocifera Nicolás con voz dura dando un paso hacia mí.


  Tiro del pelo a su hija y la hago chillar más.


  —De acuerdo, pero antes me aseguraré de que no respire, hijo de puta. —Mi voz está impregnada de rabia.


  Él da un paso atrás con los ojos muy abiertos.


  —Iván, os vais a arrepentir de esto —le amenaza.


  —Suéltala, cielo —me dice en voz baja.


  Levanto las manos y obedezco su orden. La cabeza de Vanesa cae al suelo estampándose contra el mármol.


  Me tiende la mano para ayudarme a levantarme y la rubia sale pitando con papá.


  —Niégalo todo lo que quieras, pero me querías —chilla entre lágrimas—. No te engañes, estúpida. No está conmigo porque mi padre no quiso.


  Mantengo mi expresión más seria y férrea.


  —Déjanos en paz, Nicolás. No queremos saber nada de ti ni de tu hija —prosigue Iván.


  Nicolás le dedica una mirada ladina y llena de desconfianza.


  —Yo no me meto en tus asuntos si tú no te metes en los míos —dice sin titubear—. Mantente al margen. Tú en tu país y yo en el mío.


  Iván se mantiene firme y asiente.


  —Eso suena a tregua —acepta con la voz tensa y me atrae a sus brazos.


  Nicolás asiente y hace un gesto a sus hombres, que empiezan a moverse.


  La rubia me lanza una mirada burlona y le tira un beso a Iván.


  Me tenso cuando Iván me gira sosteniéndome del brazo. Le doy un tirón y salgo de su agarre. No tardo en andar en dirección a la salida.


  No sé por qué estoy enfadada, pero lo estoy. Y mucho.


  ¡Joder!


  Rod me abre la puerta del coche y rápidamente Iván entra detrás de mí por el otro lado.


  —Cielo, no...


  Levanto la mano para que se calle.


  —Ahora no —siseo llena de rabia, de odio, de dolor.


  Él se calla.


  ¿Cuántas más? Me río yo sola por mi pregunta tan estúpida. Pues muchas, muchas más.
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  El lujoso hotel ya no me parece tan maravilloso, ni los edificios ni la iluminación de la preciosa ciudad. Rod aparca el todoterreno en el garaje y bajo aparentemente relajada. Los chicos están más nerviosos de lo normal hoy. Y supongo que esto se extenderá a lo largo de los días, quizá meses.


  Iván me espera a que llegue a su lado y me rodea los hombros. Me pega a su cuerpo con esa fuerza y posesión que muestra para protegerme. Aprieto los labios, contrariada, mientras el ascensor nos sube a nuestra suite. Ninguno de los dos dice nada, pero el perturbador e incómodo silencio se cierne sobre nosotros como nubes negras de tormenta.


  Las puertas metálicas se abren y nuestra seguridad espera por nosotros para escoltarnos.


  ¿Cómo han llegado tan rápido?


  Iván me insta a salir y me conduce hasta las puertas dobles que guardan nuestra majestuosa habitación, la cual es una lujosa suite minimalista en tonos blancos y negros.


  —Lana, habla conmigo, por favor —me pide.


  Me callo y le dejo atrás, entretanto, me dirijo al baño. Me quito el vestido y deshago mi peinado. No dudo en dejar la tiara en el lavamanos.


  Suspiro.


  Miro al espejo y vuelvo a mirarme la cara. Estoy bien. No tengo cicatrices ni nada. Aprieto el puño cuando siento el temblor de mi mano y me enfurezco por parecer tan débil.


  Me meto bajo el agua caliente y dejo que los acontecimientos sigan atormentándome. 


  Apoyo las manos en los azulejos de grafito.


  Exhalo.


  Una corriente de aire frío me azota la espalda y de pronto siento su mano apretarme la nuca. Me da la vuelta de un tirón y me besa. Cierro los ojos con fuerza cuando me estampa contra los azulejos y me inmoviliza con su cuerpo. Su dura erección presiona contra mi vientre. Intento alejarme, pero una vez más él me lo impide.


  —No. Me. Rechaces —resuella cabreado contra mis labios.


  Vuelve a besarme.


  Le empujo golpeándole el pecho de acero.


  —Eres un puto energúmeno —gruño.


  Él sonríe arrogante.


  Empuña mi pelo con fuerza y me echa la cabeza hacia atrás. Me atraviesa con esa mirada llena de deseo y promesas carnales.


  —Soy lo que tú necesitas. Somos el complemento del otro, Lana. Por eso me jode vivo que tenga que vivir persiguiéndote para demostrarte que debemos estar juntos pese a que tú no me ames y yo esté obsesionado, como tú te empeñas en llamarlo. —Intento alejarme, pero él me lo impide—. Te quedas aquí, Lana —dice entre dientes con rabia.


  Me coge la rodilla con fuerza y se la coloca en las caderas. Se abre paso entre mis piernas, y yo se lo impido.


  —¿Soy tu complemento? —gruño. Lo empujo y le araño con las uñas fuertemente—. Y una mierda.


  «Niégalo todo lo que quieras, pero me querías».


  ¡¿A ella la quería y yo soy su puto complemento?!


  —Mírame —ordena con potencia. Cierro los ojos con fuerza. Me sujeta la barbilla y me obliga a levantar la cabeza—. Mírame, y dime qué te pasa.


  —¡Que no quiero que me toques! Eso me pasa —le grito en la cara.


  Sus ojos me apuñalan con ira.


  —¿Por qué? Dime por qué. —Empuja sus caderas hacia adentro, pero sin hacer mucha fuerza.


  Le detengo arañándole el pecho y las marcas en él me encogen las entrañas de satisfacción.


  Abro la boca para coger aire.


  —Esa mujer me importa una mierda, al igual que me han importado todas. —La frialdad con la que me habla me congela el cuerpo e incluso consigue asustarme—. Menos tú. Dime que lo sabes. —Respiro hondo y ladeo la cabeza. Contemplo la mampara llena de gotas de agua—. Lana, dime que sabes lo importante que eres para mí.


  Hago una mueca de dolor y cierro los ojos antes de exhalar.


  —Iván... para. —Intento separarme de él, pero me retiene.


  —Mírame —ruge. Me sobresalto—. Mírame y dime si lo ves, Lana. ¿Sientes lo que tenemos juntos?


  Intento soltarme de nuevo con más ímpetu y con la ansiedad trepando por mi pecho. Evito mirarle e intento por todos los medios alejarme.


  —Déjame ir...


  Me agarra con más fuerza.


  —No. Mírame y dime lo que ves.


  —¡No lo sé! —chillo. Le miro furiosa con la respiración acelerada—. Solo sé que dependo totalmente de ti, y no me gusta. No me gusta. —Lo zarandeo, pero él apenas se mueve. Eso me cabrea aún más.


  —Dependemos el uno del otro, Lana. Por eso debemos luchar por estar juntos —suelta como si nada y yo le golpeo el pecho.


  —Te odio...


  Sus ojos brillan de deseo y me tira del pelo para echar mi cabeza hacia atrás, y deja mi boca suspendida en el aire.


  —Ya sabes cómo me pone verte celosa. —Vuelve a empujar sus caderas hacia mí, pero le vuelvo a golpear presa de una rabia feroz.


  —¡Para ya! —Le golpeo el pecho con los puños cerrados.


  —Para tú, Lana. —Forcejea conmigo hasta sujetar mis manos por encima de mi cabeza y me sujeta la barbilla para que le mire—. Para de una puta vez —masculla con los dientes apretados.


  «Me decía que me quería. Solo a mí».


  —¿La querías? —se me escapa en un tono de reproche.


  Si, joder. Reproche.


  Ahora mismo le daría una paliza de lo lindo.


  —No, para nada —contesta vehemente.


  —¿Y por qué no lo has negado cuando ella lo ha dicho?


  Suspira aflojando su agarre en mi cuerpo. Deja caer la cabeza contra mi frente y me mira muy serio.


  —Porque en su momento ella debía creer que fue así, y ahora mismo me da exactamente igual lo que piense. —Frunzo el ceño—. Ella debía creer que yo la quería; la seduje y estuve un tiempo con ella, le hice creer que estaba enamorado. Le decía que la quería, sí, pero era todo una farsa. Quería hacerle daño a su padre, y eso me pareció una buena idea —explica sin pudor—. Quería desquiciarla, volverla loca. Luego le dije que no podíamos estar juntos, que su padre jamás me dejaría estar con ella y que lo mejor era que nos quitáramos la vida para vivir eternamente juntos. —La frialdad de sus ojos me deja helada—. Se cortó las venas, pero, por desgracia, llegaron a tiempo para salvarla. Recuérdalo cuando te vuelvas a plantear si verdaderamente estaba enamorado de ella.


  Trago saliva para despejar el nudo de ansiedad en mi garganta.


  —Debo recordar no tenerte como enemigo —digo con un suave hilo de voz.


  Hace una mueca y me rodea el cuerpo con sus brazos mientras el agua cae sobre nosotros.


  —Cielo, yo jamás seré el héroe de tu historia. Ni siquiera me arrepiento de nada de lo que he hecho y mi depravación no tiene límite. Pero tú... Lana, contigo... —Corto sus palabras besándole. Hundo la lengua en su boca hasta el fondo. Le acaricio y lo incito. Muevo lentamente las caderas y siento su erección—. Lana —suspira mi nombre.


  —Yo tampoco seré la princesa dulce e inocente a la que salvas de su tormentoso pasado, Iván.


  Sonríe con malicia.


  Remuevo las manos para que me suelte y le rodeo el cuello con fuerza.


  Subo una pierna por la suya, me engancho en su cadera y empujo contra él invitándole a entrar. Me acaricia el pelo al empuñarlo de nuevo. Baja la otra mano para acariciarme el pecho y el vientre hasta mi rodilla y la sujeta con firmeza.


  Grito cuando entra en mí con potencia, y saboreo el dolor.


  —Lana...


  —Sigue —jadeo.


  Empuja de nuevo con fuerza y siento cómo el dolor físico apacigua el mental. La tensión va desapareciendo. Tira de mi pelo, me embiste de nuevo y chillo de satisfacción. Y mi mente se despeja.


  —Más fuerte. —No lo duda, empuja con fuerza —. Lo necesito. —Le miro con maldad y deseo mezclados en un cóctel explosivo. Él clava su mirada en mí, lleno de lujuria—. Más fuerte —le pido.


  Me complace sin vacilar.


  Vuelve a empujarme con fuerza a la vez que me tira del cabello. Una y otra vez. Cierro los ojos y dejo que la oscuridad me lleve por lugares tormentosos junto a él. Lugares de dolor y placer.


  Grito cuando el clímax me libera por completo y me desplomo sobre él.


  Me sumo en un tranquilo estado de paz interior.
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  Cuando abro los ojos, no sé cuánto tiempo después, Iván me sostiene abrazada contra la pared de la ducha. Me acaricia con el dedo algunas de las cicatrices de mi espalda y me besa el hombro con suavidad. Levanta la cabeza y sonríe con ternura.


  —Hola. —Alza la mano y me acaricia la mejilla. Me contempla con unos ojos brillantes de orgullo—. Estás preciosa. —Sonrío brevemente—. Vamos a salir de aquí.


  Corta el agua y me estruja el pelo.


  Sale conmigo en brazos y me deja en el suelo.


  Se envuelve una toalla blanca en la cintura y me envuelve a mí con un albornoz, luego me seca meticulosamente todo el cuerpo y el cabello.


  —¿Habías hecho esto antes? —la pregunta se escapa de mis labios sin poder retenerla y hago una mueca de disgusto—. Lo siento, no es asunto mío.


  Frunce el ceño molesto, y acuna mis mejillas entre sus manos.


  —No lo había hecho nunca, Lana. Cuando una mujer se me ponía a tiro, la llevaba a un hotel, me la follaba hasta que se dormía y yo me iba dejándole una buena recompensa por ello —argumenta con frialdad y mi mente se catapulta a nuestra primera noche—. Contigo fue distinto. Sabía que no sería solo una noche desde que te vi, pero verte desnuda y entre mis brazos fue lo más reconfortante que había sentido en mi vida, por eso me quedé a dormir. No podía alejarme, solo que no sabía muy bien cómo hacer las cosas.


  Respiro hondo.


  —Creo que deberías ver a un especialista —mascullo.


  Sonríe.


  —No quiero curarme de ti, Lana. Tendrían que matarme para que deje de sentir lo que siento cuando te miro, cuando conozco la verdadera persona que hay detrás de esa fachada, cuando te enciendes entre mis brazos y te entregas a mí sin reservas. Jamás me curaría esta obsesión. E irá a más, Lana —me advierte—. Eres mi bien más preciado, un fuerte incentivo en mi día a día, un complemento perfecto para mis noches y, sobre todo, la mujer perfecta para pasar junto a ella el resto de mi vida.


  Sus palabras me dejan sin aliento.


  Intento alejarme, huir de su mirada, pero mis intentos son fallidos ante su previsión certera de mis defensas.


  Me rodea con fuerza la cintura y me levanta la barbilla.


  —No me trates como si fuera una propiedad o uno de los lujosos coches que expones en el garaje. —Intento mantener una actitud fría, pero no consigo mucho.


  —Deja de huir, Lana. Deja de negarte algo tan simple como es sentir. Yo jamás te haré daño, seré lo que tú necesites que sea. —Se inclina y me besa la frente con cariño—. No te defiendas de mí. Yo estoy a tu lado.


  Me coge en brazos y me sienta en la cama.


  Me cepilla el pelo con esmero en absoluto silencio. Siento que el sueño empieza a caer sobre mi mente y el cansancio ralentiza los movimientos de mi cuerpo.


  Cuando se da por satisfecho, me quita el albornoz y su toalla. Nos tumba en la cama tapándonos con el edredón y apaga la luz.


  —Ven aquí, cielo. Te necesito cerca —Me estrecha contra él y me dejo hacer encantada.


  —Iván, ¿por qué nunca te has enamorado? —Me acomodo junto a él y lo observo—. Vanesa es guapísima, también Irina, seguro que las demás no tienen nada que envidiarles. No creo que tu profesión sea un problema para una mujer una vez que te conozca. Así que, dime, ¿por qué nunca te has enamorado?


  Me rodea aún más con sus brazos para ponernos frente a frente.


  —Ninguna de ellas es nada en comparación contigo. Siempre lo he sabido. Cada vez que me follaba a una mujer y la dejaba sola en la cama para irme, sabía que no era la indicada. Sabía que cuando te viera sabría que eras tú.


  Sonrío, me pego a él todo lo que puedo y le acaricio el bíceps del brazo que me rodea la cintura.


  —Las odio… a todas ellas —le digo seria y llena de pasión.


  Su sonrisa se ilumina y me mira, maravillado.


  —Ninguna me ha importado nada, Lana. Solo eran un medio para conseguir un fin.


  Suspiro.


  —No podría soportar que fuera de otra manera, Iván. —Se inclina y me besa los labios.


  —¿Por qué? —musita.


  Su voz es casi un arrullo y mi mente empieza a ensombrecerse por el sueño. Me pesan los ojos.


  —Potomu chto... ty tol'ko moy, dorogaya.


  


  Capítulo 22


  Me he enamorado


  Los ladridos de Hela me traen de una sacudida de mi sueño.


  Me siento de golpe en la cama, asustada, y en la oscuridad escucho de nuevo a Hela ladrar.


  «Desde aquí. Tírala».


  Me llevo las manos a la cara y gimo de dolor al sentirlo en todo el cuerpo.


  Aún es de noche. ¿Qué hora es? El despertador de la mesita de noche marca las dos y media de la madrugada.


  —Más te vale no mentirme, hijo de puta —oigo la voz de Iván llena de furia desde el salón y me levanto de golpe.


  —Señor, le juro que no...


  Se oye un golpe y otro más, la voz se le corta con un gemido de dolor.


  Doblo la esquina del pasillo y le veo, está en medio del salón de la habitación con Edgar cogido del cuello.


  —Cariño...


  Se gira hacia mí y le suelta. El enorme cuerpo cae al suelo, desplomado.


  —Tranquila, cielo. —Viene hacia mí con la expresión tensa, pese a sus palabras cariñosas.


  Recorro con la mirada su camiseta llena de sangre y los nudillos ensangrentados.


  Trago saliva con el corazón en la boca y me tenso cuando me sostiene de los hombros.


  —¿Qué es esto? —Me mira con esos ojos fríos e imperturbables. Se mantiene callado—. Iván, ¿qué está pasando? —Niega.


  Diesel tiene el labio roto y Edgar sostienen un pañuelo ensangrentado sobre la nariz, el ojo violáceo y el labio hinchado.


  —No es nada, Lana. Vuelve a dormir. —Niego y le sostengo los brazos cuando intenta alejarse de mí.


  —¿Esa sangre es tuya? —Me tenso en seco cuando me fulmina.


  Yuri, Oliver, Rod, Diesel y Edgar le observan tensos desde la entrada.


  —Lana... —suspira mi nombre con una mezcla de rabia y tensión. Me separa con suavidad de él—. Vete a la cama, por favor.


  Niego.


  —Dime qué pasa. ¿Por qué les estás haciendo eso? —Me acerco a él de nuevo.


  Se enfurece.


  —¡Esto es lo que pasa cuando me traicionan! —grita al equipo de seguridad y todos bajan la cabeza.


  —Señor, asumo...


  —¡Me importa una mierda! —vuelve a gritar y va hacia Diesel. Le da un puñetazo en la cara y lo derriba. Hela gruñe y ladra a Diesel tirado en el suelo—. ¡Sabías las normas! Nos habéis puesto en peligro a todos. —Le da una patada en el estómago.


  Ninguno de los otros cuatro dice una sola palabra ante el hombre agresivo que tienen a su lado. Siento cómo la sangre zumba con fuerza en mis oídos y me estremezco al verle.


  Vuelve a darle una patada y otra, luego lo coge para levantarlo del suelo sin apenas esfuerzo y lo agarra del cuello.


  Hela corretea a su alrededor.


  —Señor, le juro que no tenía ni idea de quién era. No le dije nada de dónde estaban, se lo juro —le dice Edgar con la voz ahogada de dolor—. Me preguntó por la loba. Solo eso.


  Me tenso de golpe y voy hacia ellos.


  —¿Qué? —le cuestiono presa del terror.


  Diesel me ve con el ojo hinchado y sangrando por la nariz.


  —Señora, lo siento mucho. No vi ningún peligro en ella, solo se acercó y me preguntó por la loba. La acarició y nada más. No sabía que era la hija de Nicolás —comunica Edgar.


  Lo fulmino y observo a Hela.


  —Ven aquí, pequeña. —Me agacho para acariciarla e inspeccionarla.


  —Tienes suerte de que mi mujer esté delante, porque te juro que te reventaba la cabeza con mis propias manos, maldito cabrón. Y ahora largo de aquí —sisea cabreado—. ¡Todos!


  Escucho mucho movimiento frente a mí, pero yo sigo mirando a mi pequeña.


  Parece estar bien.


  Esa puta le ha puesto las manos encima. Podía haberle hecho algo.


  Me incorporo y veo a Iván de espaldas a mí frotándose la nuca.


  —Iván...


  —Lana, por favor, ahora no —dice más calmado, pero sigue tenso y muy frío.


  Voy hacia el mini bar y le sirvo un whisky.


  Cuando me giro, él sigue en la misma postura.


  Voy hacia él y me pongo de frente para encararle.


  Pongo la copa frente a él y sus ojos fríos con ese reflejo de tormentosa oscuridad se fijan en mí. Jamás le había visto tan agresivo, aunque hubiera visto un abismo de su crueldad cuando compró mi edificio y lo derrumbó, cuando me amenazó con dejarme sin nada si le dejaba y cuando mató a ese cabrón que me atacó… y a su hijo.


  No obstante, ese era él en toda su gloria.


  Agarra la copa y le da un trago largo. Cuando traga el líquido amargo, observo embobada cómo le sube y baja la nuez. Me relamo los labios con excitación.


  —Siento asustarte, Lana —musita lleno de tensión.


  —Mi hombre es peligroso —susurro. Me encojo de un hombro y su mirada se enciende—. No va a dejarte escapar. —Su expresión se transforma fría de golpe y yo me tenso al saber la respuesta—. Claro que no —gruño.


  Me sostiene rápidamente con su mano libre.


  —Quieta, Lana. —Levanto una ceja irónica—. Ya te he explicado lo que pasó. —Parpadeo para calmar el resquemor de mis párpados; el ramalazo de un sentimiento ardiente de nuevo hierve en mi estómago al imaginarle con ella—. ¡No pienses eso, por Dios!


  Me giro con brusquedad, le doy la espalda y ando por el enorme salón.


  —Lana, mírame. —Hago una mueca de dolor y cierro los ojos. Suspiro cuando me sostiene de los hombros y me gira—. Mírame —ordena con frialdad.


  Me sostiene con firmeza del cuello y me rodea la cintura con el brazo para pegarme a su cuerpo. Me escruta con una mezcla de frialdad y miedo.


  Aprieta los labios con fuerza.


  —Me he enamorado de ti —dice con un suspiro.


  Lo suelta de golpe y su expresión se relaja, al igual que su cuerpo. Un escalofrío me recorre la espalda perlando de sudor gélido mi cara.


  El aire se me queda atorado en los pulmones.


  Me mira muy serio, tranquilo y lleno de frialdad.


  Yo... yo...


  Cierro los puños y le golpeo el pecho. Fuerte.


  Él gime de dolor y se separa de mí.


  —No... no debería ser así —gimotea encogido de dolor—. Deberías estar feliz. Julia Roberts estaba feliz cuando Richard Gere fue por ella a la torre y la rescató.


  Abro la boca, perpleja, y me vuelvo a girar dándole la espalda.


  —Lana... —suspira— cielo, era una broma.


  —No, Iván... No puedes... Yo no...


  Me agarra los hombros con más fuerza y me vuelve a girar.


  Sus ojos verdes me miran con... Cierro los ojos con fuerza.


  —Ya sé lo que piensas. Ya sé que para ti las cosas son distintas, pero yo no puedo seguir ocultándotelo. No quiero que pienses que lo que siento por ti es deseo o una obsesión, porque no es así. Te quiero.


  Intento alejarme, despavorida, pero él me sujeta con más fuerza.


  —No...


  —Sí, Lana. Me enamoré de ti desde el primer momento que te vi, y te he amado desde entonces.


  Los ojos se me llenan de lágrimas de rabia.


  —No, no, maldito idiota. No —grito. Él se mantiene firme—. Esto no es amor. —Lo miro con coraje a su cara de sabelotodo.


  —¿Qué sabes tú del amor? —inquiere con frialdad.


  Doy un paso atrás, trastocada por el golpe.


  —Desde luego… no tanto como tú. ¿Le preguntamos a Vanesa? —rebato entre dientes.


  Pone los ojos en blanco.


  —Yo no me había enamorado de nadie hasta que te vi. Entonces lo supe. No me hace falta una definición, sé lo que siento por ti, sé lo que siento cuando estoy contigo y eso me basta. ¿Qué sientes tú? —me suelta con esa chulería innata suya.


  Me cabrea de verdad.


  —No te pases, Iván. —Lo señalo con un dedo y él se calla, pero sigue con esa puta expresión.


  Viene hacia mí y me pone la copa delante de las narices. Presa de la rabia, le doy un manotazo haciendo que caiga al suelo y estalle en mil pedazos.


  Me mira muy serio y frío, la misma mirada que le dedico yo.


  —Sabía que no lo tomarías bien y me lo he callado. Sin embargo, la verdad es que no quiero seguir haciéndolo, no tengo por qué. Sé lo que siento y no me da miedo admitirlo. —Aprieto los labios con fiereza—. Te he dado confianza, seguridad, protección, poder… Te he dado todo de mí.


  Agarra mi muñeca y tira de mí con fuerza hasta pegarme a su cuerpo.


  —Y ahora voy a hacerte mi esposa.


  —Tendrás que obligarme a hacerlo —espeto con mucha chulería.


  Se echa a reír.


  A reír de verdad.


  —Eres una fiera, Lana. Ya te dije una vez cómo se trataban a las mujeres como tú. —Se agacha cogiéndome en brazos y me da un fuerte azote en la nalga.


  Pataleo y braceo, pero él no me suelta hasta que me tira en la cama y se cierne sobre mí.


  —Me has obligado a permanecer a tu lado, y ahora también vas a obligarme a follar contigo.


  Sonríe y me besa la mejilla con cariño.


  —Te quiero demasiado para hacerte daño —murmura en mi oído.


  Me falta el aire.


  Respiro con fuerza.


  —No puedo respirar...


  Se pone de pie con rapidez y me lleva a la terraza.


  El aire gélido me golpea la cara y el cuerpo. Me apoyo en la barandilla metiendo la cabeza entre los hombros. Me rodea lentamente la cintura con sus brazos y me besa la cabeza.


  —Respira despacio, Lana —musita, y yo contengo las ganas de sollozar—. No tengas miedo. Las cosas entre nosotros no van a cambiar. El único cambio es que ahora soy completamente sincero contigo y sabes que para mí no hay nadie más importante. —Me gira entre sus brazos.


  Acuna mi cara con ternura y esa mirada de amor.


  Esa mirada que no es nueva, ya la he visto antes, solo que ahora sé que es amor.


  Amor.


  Un escalofrío me recorre el cuerpo y el pulso se me acelera de nuevo.


  —Yo no voy a poder hacerlo —susurro.


  Ladea la cabeza y sonríe un poco.


  —Solo hazlo como hasta ahora, Lana. Con eso me basta y me sobra para tenerlo todo a tu lado —manifiesta con una bonita sonrisa… a la que yo no puedo corresponder.


  Agarra mi mano y me conduce dentro, donde el calor de la calefacción se agradece, aunque mi mente no pueda pensar en ello.


  Nos tumba en la cama y me abraza con fuerza contra él.


  Ninguno de los dos dice nada y mi mente va saliendo del estado de desasosiego para adentrarse en la oscuridad de mis sueños.


  «Te quiero».


  Abro los ojos y nos encuentro como nos acostamos. Sus brazos me rodean contra su pecho y siento su respiración relajada.


  Toda la noche anterior pasa por mi mente rápidamente.


  «Me he enamorado de ti».


  —Buenos días —saluda voz baja.


  Me ahogo tragando mi propia saliva.


  Me besa la cabeza con fuerza.


  —No has dormido muy bien —prosigue.


  Suspiro cuando me gira para quedar de frente. Ese recién descifrado sentimiento sigue brillando en sus ojos.


  —No —susurro con la voz rasposa. Carraspeo—. No lo he hecho.


  Me acerca hacia él y posa sus labios en mi frente unos segundos. Le rodeo la cadera con mi brazo sintiendo la calidez de su piel.


  —El jet nos espera para salir dentro de dos horas, podrás dormir allí.


  Frunzo el ceño.


  —¿Nos vamos? Creí que nos quedaríamos hasta el lunes. Tengo una cita en la peluquería dentro de una hora.


  —Cambio de planes. —Se encoge de un hombro.


  Pongo la mano en su pecho y el destello me sobresalta.


  Dios santo.


  Un enorme diamante negro brilla en mi dedo anular.


  Una alianza de oro blanco, tallada hasta forma una corona con diamantes incrustados y en el centro el descomunal diamante principal.


  ¿Cómo no me he dado cuenta antes con lo que pesa?


  Jesús.


  —Nos vamos a las Vegas, Lana. Ya no puedo darte más tiempo, cielo.


  Me separo de él y le miro. De nuevo tiene esa mirada dominante de “mi palabra es ley”.


  —¿Yo no tengo nada que decir?


  Asiente.


  —Claro, cielo. Cuando el oficial te pregunte si quieres casarte conmigo, tienes que decir: “Sí quiero” —musita con una sonrisa traviesa.


  —Iván... —suspiro su nombre y le observo llena de angustia.


  Sus ojos verdes me miran serenos en contraste con los míos, siempre tan firme y directo.


  —Confía en mí. Yo sigo siendo el mismo. Nada ha cambiado, ni tiene por qué cambiar.


  Niego.


  —Iván, olvídate de mí. Búscate a alguien que sí se pueda enamorar de ti y te corresponda como te mereces.


  Sonríe y se inclina para besarme los labios.


  Imaginarle con otra es como si me apuñalara el corazón. De inmediato me arrepiento de haberlo siquiera pensado.


  —No quiero a otra, y tú ya me correspondes como yo quiero. Lana, me he enamorado de ti porque contigo siento que lo tengo todo, me siento completo. Si tú dices que no es amor, pues vale, pero yo sé que no puedo pedir más de lo que tenemos, porque que ya es magnífico.


  Ladeo la cabeza y frunzo el ceño.


  —¿Tú te sientes bien conmigo? ¿Eres feliz? —Asiento—. ¿Te falta algo o hay algo que quieras cambiar? —Niego. Sus dedos se posan en mi barbilla y gira con suavidad mi cabeza para que le mire a los ojos—. Entonces ¿qué más da cómo se llame lo que sentimos? ¿Qué más da lo que piensen los demás? Busca tu felicidad, Lana. Piensa en cómo te hago sentir cuando estamos juntos, y no le pongas nombre. No tengas miedo, y si lo tienes, habla conmigo, lo solucionaremos juntos —musita con pasión, luego me besa—. Te aseguro que merecerá la pena.


  La sinceridad y vehemencia que pone a sus palabras me llenan de emociones por dentro.


  Él merece la pena en todos los sentidos.


  Me alzo y le beso los labios. Le rodeo el cuello y me abro a él en un beso lleno de pasión, deseo y ahora... ahora también hay amor.


  No sé qué será de nosotros, no sé qué nos deparará el destino, no sé si algún día podré corresponderle como él se merece, pero lo que sí sé es que no puedo dejarle.


  No puedo despertar sin él, no puedo dormir sin él, no puedo no verle, no sentirle.


  Le necesito desesperadamente en mi vida.


  


  Ave Oscura


  Free World


  Son buenos tiempos de prosperidad y abundancia para nosotros.


  Nos habíamos dedicado durante seis meses a nuestro trabajo.


  Iván me enseñó muchas cosas; me dio confianza y valor.


  Yo ya manejaba varios negocios por mi cuenta y estaba viendo el mundo a su lado. Iván se había convertido en alguien que yo admiraba profesionalmente por encima de todo.


  Ambición, voluntad, valentía, inteligencia, soberbia, crueldad, grandeza... son apelativos que podrían describirle a la perfección.


  Apreciado, engrandecido y enaltecido por la más alta cumbre de la sociedad de muchos de los países más importantes del mundo.


  Sería una tontería no admitir que nuestras vidas cambiaron, que nosotros habíamos cambiado.


  —He de agradecer su extraordinaria labor y el haberse convertido en una pieza clave de todo cuanto hemos hecho. Os pido un fuerte aplauso para la señora Lana Volkov.


  Ando con elegancia y tranquilidad hasta el vicepresidente de nuestra importante ONG y le estrecho la mano.


  —Enhorabuena, Lana. —Sonrío con ternura y encaro la enorme sala llena de los importantes empresarios de Miami.


  —Buenas noches. Gracias, James, por tus palabras. Y, sobre todo, gracias a mi marido por todo el apoyo que me ha infundado desde el primer momento en el que nos embarcamos en este proyecto. La pregunta que yo les hago es si el capitalismo íntegro es posible. Yo pienso que no. El avaricioso afán de lucro a costa de otros es cada vez más poco ético. Eso es inaceptable. Vivimos en un mundo globalizado, un mundo que está cada vez más interconectado. Desgraciadamente existe un puñado de personas que explotan nuestros medios finitos para su propio beneficio creando una desigualdad sin parangón.


  »El problema no está en nuestro sistema económico, sino en capitalistas que anteponen sus ganancias por delante del bien común. Afectando en primero lugar al ser humano y al planeta. Cada vez hay más gente que ha olvidado su pacto para con la sociedad y la pobreza y el hambre toman más forma ensombreciendo gran parte de nuestro mundo.


  »Desde Free World queremos hacer salir el sol para aquellos países donde la guerra, el hambre y la inmundicia asolan las personas. Nuestro propósito es contribuir para conseguir un mundo más ecológico y sostenible, garantizando para todo ser humano algo tan vital como son el agua y la electricidad. Nuestras gráficas dicen que podemos hacerlo, que podemos conseguirlo. Por nosotros, por nuestros hijos y sus hijos. Por una calidad de vida mejor.


  Mantengo mi encantadora sonrisa mientras la gente me aplaude la sarta de mentiras que acabo de decir para que se rasquen el bolsillo en favor de mis joyas o de mis carísimos tratamientos de belleza, o de mi —cada vez más enorme— vestidor o de alguno de mis tres deportivos.


  Sonrío a Iván cuando me tiende la mano al fondo de las escaleras para ayudarme a bajar en mis altísimos tacones.


  Llevo un look sencillo; un vestido color crema muy recatado de manga corta con un fino cinturón azul marino a juego con mis tacones.


  Iván está tan impresionante y guapo como siempre.


  Sería una tontería negarlo.


  Deslizo las manos estratégicamente por la americana de su traje azul marino y le beso los labios castamente.


  —Has estado impresionante, como siempre —me halaga en voz baja contra mi oído y me besa la cabeza.


  Sonrío de cara al público.


  —Luego me lo dices cuando veamos lo recaudado.


  Sonríe con soberbia un segundo y me besa otra vez la cabeza con cariño. Como un hombre que adora a su esposa.


  —Ven. Hay mucha gente que quiere saludarla, señora Volkov —señala.


  Y no se equivocaba.


  Pasamos más de una hora hablando con muchísima gente y alabando mi labor para con el tercer mundo y el medio ambiente.


  Me muestro amable, encantadora y dulce.


  Todo lo que se espera de mi nuevo estatus.


  Estos seis meses Iván se ha volcado en mí, en enseñarme y prepararme para todo.


  Ian se acerca a nosotros con una enorme sonrisa.


  —Iván. —Estrecha la mano de mi marido y luego me dedica una enorme sonrisa—. Como siempre, es un placer volver a verte, Lana. —Sonrío agradecida y le estrecho mi mano de igual manera.


  —¿Cómo te va, Izan? —saluda Iván y nuestro socio asiente.


  —De maravilla. Las cosas marchan genial, tal y como diseñamos —se regocija.


  Sonrío cortés e Iván asiente.


  —Pronto estaremos preparados para atacar a Nicolás y recuperar Rusia —recalca Iván en un tono agresivo e Ian asiente ocultando una mirada reticente.


  —El siguiente paso es hacernos con la alianza que tiene con México de venta de armas. Te mandaré por mensaje la cantidad de dinero y el nombre de la empresa —me informa.


  No se me pasa por alto que evade el comentario de Iván.


  —Estaré pendiente —acepto reticente.


  —No os acaparo más. —Extiende su mano pidiendo la mía y me besa el dorso.


  —Estaremos en contacto —le advierte Iván serio y seco cortando de raíz cualquier despedida y con un toque de atención en sus palabras ante su reticencia. Agarro una copa de vino de una bandeja que pasea un camarero mientras miro a Izan desparecer entre la gente para reunirse con una morena joven y guapa en la barra.


  La chica parece cohibida y asustada cuando él se le acerca.


  —¿Qué piensas? —me inquiere en voz baja apartándome a un lado de la enorme sala donde la gente habla amena.


  Oliver, Yuri, Rod, Diesel y Edgar no tardan en rodearnos.


  —No me gusta. ¿Lo que diseñamos? —espeto incrédula—. Lo que tú y yo diseñamos está llenándole los bolsillos. A gran parte de sus nuevos socios los hemos convencido nosotros de hacerlo.


  —Cielo...


  —Me jode que se esté forrando a nuestra costa y encima ahora se muestre reticente cuando sugerimos que es hora de culminar nuestro propósito de todo esto que es destruir a Nicolás.


  Acuna mis mejillas y me besa.


  Pongo las manos en sus caderas por dentro de la americana y me alejo de él despacio con la mirada baja.


  —Debemos hablar —me pide.


  Le miro a los ojos con frialdad y poso mi mano izquierda en su pecho, donde brillan mis anillos de casada.


  «Toma mi mano con cariño y me ve a los ojos mientras el oficial nos habla de la importancia de la unidad en la pareja.


  Lleva un elegante traje negro, camisa blanca y corbata roja a juego con mi vestido entallado hasta las rodillas sin tirantes de Oscar de la Renta.


  —Iván, ¿aceptas a Lana como tu esposa hasta el fin de tus días?


  —Sí, acepto —dice con firmeza.


  Aprieta con suavidad mi mano cuando introduce mi alianza de oro blanco rodeada de rubíes en mi dedo anular.


  —Lana, ¿aceptas a Iván como tu esposo hasta el fin de tus días?


  Le acuso negando despacio con la cabeza y él entrecierra los ojos con seriedad.


  —Estás loco —susurro.


  Él sonríe con frialdad.


  —Por ti —leo en sus labios.


  —Sí, acepto —accedo con firmeza e introduzco en su dedo anular su alianza igual a la mía.


  —Yo os decla...


  Tira de mí y deshace la poca distancia entre ambos y me besa con fuerza en los labios.


  —Al fin. —Suspira con malicia y vuelve a besarme con desatada pasión».


  Posa su mano izquierda encima de la mía. Luzco su alianza y mi corazón se acelera.


  —No hay nada que decir...


  —Señor Volkov. —El vicepresidente de Estados Unidos se acerca a nosotros y estrecha la mano de Iván y la mía—. Señora Volkov, mi más sincera enhorabuena. Ha sido un impresionante discurso y una magnífica labor la que está realizando.


  Sonrío amable.


  —Gracias, señor Anderson —agradezco con una sonrisa llena de dulzura que le hace babear—. Enhorabuena por su reciente cargo.


  —Bueno, los apoyos de su marido ante la corte fueron un gran impulso.


  Contemplo a Iván y le sonrío.


  —Mi mujer me convenció para que apostáramos por su partido. Su olfato para la política es infalible —añade orgulloso.


  —Pues gracias, señora Volkov. Mi partido está en deuda con usted.


  Sonrío agradecida.


  —No ha sido nada, pero sí hay algo que podría hacer por mí —digo con firmeza y él vicepresidente se tensa. Sonrío con ternura para relajar el impacto de mi petición—. El lunes entrará en la terminal 91 del puerto de Washington un barco con un cargamento importante para nosotros.


  —¿Qué tipo de cargamento? —cuestiona.


  —Es un vagón de cocaína. El envío viene de Rusia —aclara Iván con frialdad.


  El vicepresidente le mira muy serio.


  —¿Nicolás Andreev? —deduce. Iván permanece callado y serio—. ¿Qué necesitáis?


  —Detened el barco y confiscadle la droga. Cuando te hayas asegurado de que sus hombres han salido del país, un barco estará esperando el martes por la noche para recoger la mercancía —explica mi marido con calma.


  El vicepresidente asiente.


  —Dadlo por hecho —acata sin más y se termina de golpe su copa de champán.


  —Sería conveniente que lo hicierais público. Dadle todo el bombo y platillo que podáis, así Andreev tendrá menos opciones por si decide recuperar la droga. Colgaos el mérito de haber detenido el cargamento para hacer una ciudad más limpia y lo que sea. Os vendrá bien de cara a vuestro comienzo de legislatura —le aconsejo.


  —Nos vendría bien alguien como usted para nuestro gabinete de estrategias. ¿Le interesaría?


  Echo una rápida mirada a Iván y este me contempla inexpresivo y serio. Sus luceros verdes adquieren un color oscuro con una tenue luz titilante.


  —Para mí sería un honor, señor Anderson, pero es al lado de mi marido donde quiero estar.


  —Lo entiendo y es muy sensato. Su marido es el mejor en lo que hace. Tampoco hemos podido hacernos con él. Veo que la ha enseñado muy bien —dice con una sonrisa.


  —Coincido, señor. Mi marido es el mejor —concuerdo orgullosa y le acaricio la espalda.


  —De parte del comandante en jefe os agradece vuestra ayuda y espera seguir contando con su apoyo —añade en voz baja.


  —Transmítale de nuestra parte que, como siempre, esperamos poder llegar a algún acuerdo —suelta imparcial sin comprometerse nunca a nada, pero sin decir la palabra no.


  Iván no le regala el oído a nadie ni muestra emociones por hacer negocios… aunque sea uno de los hombres más poderosos del mundo.


  —Seguro que sí. Les dejo para que puedan disfrutar de su recepción. LE llamaré pronto —se despide e Iván asiente tranquilo y relajado.


  Mi marido se gira para analizarme aún con esa fría mirada.


  —¿Qué? —inquiero dudosa. Él mira al frente ignorando mi pregunta. Suspiro—. No hubiese aceptado el puesto por ningún motivo. Solo quieren acercarse a ti, no a mí.


  Agarro una copa de vino blanco de una bandeja.


  —Y eso te molesta, por eso no lo has aceptado —afirma conteniendo su rabia.


  —No lo he aceptado porque estoy bien donde estoy, Iván —siseo entre dientes.


  Él se gira y me fulmina.


  —¿Estás bien? —pregunta con indiferencia—. ¿Seguro, Lana? —Bajo la mirada a mi copa y la vacío por completo—. La puta solución a nuestros problemas no está en el fondo de ninguna copa, Lana —espeta con esa voz llena de rabia.


  —No lo sabré si no miro —digo sarcástica y cojo otra de una bandeja.


  —Deja de beber de una puta vez, Lana. —La copa desaparece de mis manos tan rápido como ha llegado. Aprieto los dientes mirándole con odio, pero rápidamente transformo mi expresión en una feliz y dibujo una bonita sonrisa.


  —Sí, mi amor. Lo que tú mandes.


  


  Biografía


  Nací en un pueblo de Málaga en el que vivo mi vida tranquila, rodeada de personas que enriquecen mis días.


  Unida a mi media naranja con la que he formado una preciosa familia.


  Mami de dos pequeñas personitas que dan todo el sentido a mi vida. Sara y Adrián.


  Y nuestras dos pequeñas de cuatro patas: Dayana y Hela.


  Me encanta leer, leer muchísimo. Es mi mayor fuente de inspiración. En la lectura descubrí mundos diversos, grandes pasiones y eternos amores que me hicieron soñar, y un día sin pensarlo mucho, me lancé a escribir. En la escritura he descubierto una maravillosa vía de escape para todos esos personajes de diversas personalidades, una fuga a esas escenas de pasión y deseo, de amor, de desamor, de felicidad y no tanta felicidad que vagan por mi mente y que juntas dan forma a historias de amor que espero que disfruten mucho.
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